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    El autor, llamado Kara Ben Nemsi (Carlos, hijo de los alemanes), recorre, en unión de su fiel criado Hachi Halef Omar, el desierto del Sur de Argelia, con sus peligrosos «chots», y la Regencia de Túnez, y después de cruzar la Tripolitania, llega a orillas del Nilo, corriendo diversas aventuras.
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  Resumen de los episodios anteriores


  Por tierras del Profeta 1


  Resumen de los episodios anteriores


  El autor, llamado Kara Ben Nemsi (Carlos, hijo de los alemanes), después de haber recorrido desde el desierto del Sur de Argelia hasta Turquía, ha salido hacia los Balkanes en persecución de Barud el Amasat, de Manach el Barcha y otros criminales, dirigidos por un personaje misterioso llamado el Chut (el Amarillo). Acompañan a Kara Ben Nemsi su fiel criado Halef, el guía árabe Omar Ben Sadek, y Osco, rico comerciante de Montenegro. Después de descubrir las añagazas de un falso santón, llamada el Mübarek, y de burlar a los gigantescos hermanos Alachy, pertenecientes también a la cuadrilla de bandoleros, Kara Ben Nemsi (a pesar de haberse dislocado un pie, que lleva enyesado) desarma y perdona al miridita, otro bandido. Un sastre a quien encuentran por el camino, Suef, los conduce hacia la posesión de Murad Habulam —hermano de Manach—, el cual les ofrece hospitalidad; pero, en connivencia con los bandidos, intenta en vano envenenarlos. Instalados en la Torre de la Vieja Madre, situada en la finca de Habulam, desde ella ve Kara Ben Nemsi un gran pajar en cuyo interior penetran los criminales a quienes va persiguiendo, y se arrastra por entre la paja para espiarlos y enterarse de sus proyectos.


  Capítulo 1


  La lealtad de un vencido


  Interrumpí mi narración en el momento en que, desde nuestro aposento de la Torre de la Vieja Madre, vi que unos hombres penetraban en el interior del almiar, apartando las gavillas de trigo que hacían veces de puerta.


  ¿Quiénes serían aquellos hombres? Los que esperábamos sin duda. En vista de que la lluvia mantenía encerrada a la servidumbre dentro del palacio, aprovechaban la ocasión de deslizarse a su escondite, como de costumbre. Decidí espiarlos.


  Empecé por encargar a Janik que se apostara en la rendija de la puerta para avisarme el momento oportuno. Los relámpagos, que se seguían sin tregua, facilitaban mi misión, y cuando Janik me hubo dicho que estaban ya todos dentro del almiar, y que la entrada estaba de nuevo cerrada con las gavillas, hice que entre Osco y Janik me llevaran hasta aquél. En cuanto se hubieron retirado intenté deslizarme por entre las gavillas amontonadas, cosa bastante difícil, por estar muy apretadas unas contra otras por su propio peso, y por tener que evitar yo el menor ruido que me delatara. Por este lado me favorecían grandemente el ruido de la lluvia y el rodar del trueno. Así me fui escurriendo por entre las gavillas, cuyas espigas de centeno, de la altura de un hombre, no formaban haces revueltos y enredados, sino capas uniformes, pues así los tallos conservan toda su longitud y las gavillas resultan aún más largas que las mismas espigas. Así se comprenderá que el muro del almiar tupiera toda mi largura de espesor, y que yo desapareciera en él por completo sin que mi cabeza pudiera verse desde el interior.


  Las gavillas tenían las espigas hacia adentro. Paulatinamente fui avanzando, sin hacer el menor ruido, cubriéndome las espigas el rostro como un denso velo, y pudiendo abarcar con la vista todo el hueco interior sin ser visto por nadie. La tempestad me ayudaba en la empresa como hecha de encargo, pues ahogaba el susurro que en la paja producía mi cuerpo y el desgranar de las espigas con mi roce, ruidos ambos que, sin ella, me habrían delatado irremisiblemente. ¿Y cómo defenderme, careciendo de la libertad de mis miembros? Toda bala que me disparasen había de hacer blanco en mi cuerpo, y la única salvación que me quedaba era adelantarme a la acción del enemigo. Por lo cual, ya antes de penetrar en el almiar, agarré un revólver en cada mano, pues apretado por los haces no hubiera podido sacarlos del cinto. Todo lo demás, incluso el puñal, había quedado en la torre, pues lo que se cayera en aquel pajar difícilmente volvería a encontrarse.


  La base circular del almiar tendría un diámetro de catorce varas y los muros unas cuatro de espesor, de modo que el espacio hueco del centro mediría escasamente seis varas, permitiendo que en él se acomodaran fácilmente una docena de personas. Janik había calculado menos. En el centro se erguía un palo alto y fuerte en que se apoyaba el espeso techado de paja. Alrededor había desperdigadas unas cuantas gavillas sueltas, que podían servir de asientos, y del palo colgaba un farol encendido, que alumbraba débilmente el tenebroso espacio. La entrada se componía de unos cuantos haces menos gruesos, que se podían retirar o avanzar a voluntad, lo cual no era perceptible desde fuera pero sí desde dentro.


  ¿Para quién habría construido Habulam aquella guarida? ¿Sólo para ocultar en ella a su hermano Manach el Barcha? No era probable, pues para eso pudo reducir sus proporciones en más de la mitad, y en otro lugar de su casa y finca pudo encontrar escondrijo más cómodo y seguro tratándose de un fugitivo solo. Además, el perseguido recaudador vendría a caballo y necesitaría también ocultarlo.


  No, no. El almiar estaba destinado a reuniones clandestinas más nutridas. En él se congregarían seguramente los asociados del Chut, para tratar de los asuntos y proyectos de la hermandad.


  Si mis sospechas resultaban ciertas, podía declarar, sin temor a equivocarme, que Murad Habulam debía de ser miembro principal de aquella banda de forajidos; y él, que fingía estar impedido por la gota, iría por su pie a las reuniones secretas de los criminales. En efecto, poco después le descubrí por entre las espigas, acurrucado frente a mí. A su derecha estaba su hermano, y a su izquierda Barud el Amasat. Junto a éste se hallaba el Mübarek con el brazo en cabestrillo, y guardaba la entrada Humun, que tenía enfrente al miridita. Estaba, pues, el consejo en pleno, y ni aun faltaba el hermano del difunto carnicero, como ya había yo supuesto.


  Dándome la espalda había otros tres, que colegí fueran los Alachy y nuestro guía, el infame Suef. No podía verlos, porque mi cabeza estaba más alta que ellos, pero podía oírlos, que era lo que me interesaba.


  Nueve enemigos que habían jurado nuestra muerte, y contra los que debíamos defendernos.


  Venían calados hasta los huesos y tan cubiertos estaban de la gluma del cereal, que no se les veía el color de las ropas.


  El primero que habló fue el miridita, que hizo esta observación, al pronto de escaso interés para mí:


  —No hemos debido dejar los caballos en el bosque, pues con esta manera de tronar no los tenemos seguros.


  —No tengas cuidado —replicó Habulam—; mis criados los vigilan.


  ¿De modo que las caballerías estaban en algún bosquecillo próximo, y al cuidado de los mozos de Habulam? Esto acabó de convencerme de que en la servidumbre tenía el turco más confidentes que su ayuda de cámara.


  El Mübarek sacó entonces el brazo de la venda e invitó a Barud el Amasat a que le examinase la herida. Habulam acercó su bote de pomada que debía de traer a prevención; en el suelo había, además, una escudilla con agua.


  Entonces comprobé que mi balazo de dos días antes había atravesado los músculos del brazo y que el del día anterior le había destrozado el codo. Ambas heridas debían de ocasionarle agudos dolores, sobre todo con el vendaje tan inapropiado que le ponían. En el caso más favorable le quedaría el brazo inútil, pero lo más probable era que tuvieran que amputárselo, pues si el herido no recibía pronto los cuidados que requería su estado, la aparición de la gangrena era inevitable.


  Después de lavadas las heridas le pusieron unos emplastos de pomada y le vendaron el brazo. El hombre no rechistó siquiera. Debía de tener los nervios de acero para no exhalar ni siquiera una queja durante la dolorosa cura.


  —¡Alá, Alá! ¡Cómo te ha dejado ese hombre! —exclamó Habulam al verle las heridas—. Este brazo no volverá nunca a estar como estaba.


  —No; me ha tullido para toda la vida, me ha convertido en un mísero kotrüm[1], incapaz de vengarse por su propia mano —rugió el viejo—. ¡Pero eso le costará cien vidas que tuviese! ¡El imbécil ha caído en la red, y ya no hay quien lo salve de mi furor, yo te lo aseguro!


  —Ha entrado en la trampa como el cuervo que se deja cazar con una piltrafa de carne. ¡El pájaro bobo ha metido la cabeza sin pensar que el cebo tenía visco y quedaría pegado en él! ¡Ya cayó! Mi hermano le pintaba como muy listo, pero yo os aseguro que es tonto de capirote.


  —No digo que sea listo, sino que tiene el Chaitán en el cuerpo.


  —Te equivocas; lo que tiene es el mal de ojo.


  —¡Allah v’ Allah! —exclamó aterrado el Mübarek—. ¿Es de veras eso?


  —Así se lo ha confesado él mismo a Humun. Y lo peor de todo no es que haga mal de ojo, que al fin, sólo daña estando cerca, sino que además hace gala de tener el kem bakych yiraka doyhru[2]. Basta con que se represente a la persona que quiera dañar para que con la mirada le mande todas las calamidades y horrores que se le ocurran.


  —¡Alá nos favorezca! ¡Ahora se explica todo! No es el demonio, sino su mal de ojo lo que le hace invencible. El que lucha con él tiene que mirarle y está perdido. Es decir, que con ese hombre hay que rehuir el combate cara a cara, y matarlo por la espalda sin darle ocasión a que se vuelva y nos mire.


  —¿Entonces no hay que pensar en realizar nuestro soberbio plan? —insistió Habulam de nuevo.


  —No; es decir, a no ser que alguno de vosotros tenga el valor suficiente para hacer de fantasma. Yo no se lo aconsejo ni animo a nadie, porque al encontrarse con la mirada del extranjero se condenaría a desgracia eterna. ¿Quién era el designado?


  —Humun.


  —¡Yo no, yo no! —gritó el mayordomo aterrado—. Es verdad que al principio me presté a ello, pero ahora me niego rotundamente a hacer de aparecido. También yo aprecio la vida y no quiero exponerme hasta ese punto.


  —Buscaremos a otro —observó Habulam, pero al ver que todos se negaban continuó—: ¿No hay ninguno? Entonces no nos queda más remedio que discurrir otra cosa. Ahora que estamos reunidos, que cada cual proponga lo que crea más conveniente.


  —No es menester tanta consulta —declaró entonces Barud el Amasat—. Nuestro único objeto es el exterminio de esa gente, y hay que matarlos sin que el alemán nos eche la vista encima; eso no se puede hacer más que sorprendiéndolos dormidos.


  —En efecto —asintió Manach el Barcha—. Esperaremos a que estén sumidos en el primer sueño, y caeremos sobre ellos, a no ser que el veneno propinado por mi hermano haya surtido ya sus correspondientes efectos.


  —¿Ha intentado envenenarlos? —preguntó el Mübarek con gran interés.


  —Así lo convine con Habulam al anunciarle vuestra llegada. Pensaba echarles el veneno en una tortilla con que iba a obsequiarlos, y que espero se habrán comido con gran apetito.


  —Entonces estarán ya en las últimas si ha echado la dosis correspondiente.


  —Tres puñados le he puesto a la masa —dijo Habulam interviniendo en la conversación—, lo bastante para tumbar a diez hombres; pero a esos pilletes no les ha hecho daño alguno.


  —¿Les darás de comer esta noche?


  —Claro que sí; pero esta vez no les echaré veneno, pues no quiero exponerme al peligro de que me tomen por envenenador y me descubran y traten como tal. No, no; esta noche les serviré una comida espléndida, como se sirve a huéspedes muy queridos.


  —En eso haces bien. Tu generosa hospitalidad les hará dudar y acallará sus recelos. Y una vez que se crean seguros, la cosa no ofrecerá ya la menor dificultad. Conque atiéndelos bien, y dales de comer mucho y bueno. Bien puedes permitirte ese pequeño gasto en compensación de los inmensos provechos que te vale y aun te ha de valer en adelante la asociación a que pertenecemos.


  —¿Inmensos, dices? ¡Ni que se tratara de millones! Al contrario, yo pienso que las ventajas que me ofrecéis son muy pequeñas comparadas con los peligros que corro siendo vuestro agente.


  —¡Hombre!


  —Fíjate en el caso actual. Si logramos acabar con esa gente y se sabe, ya puedo darme por perdido. Toda mi influencia no bastaría para salvar el pellejo. Vosotros, en cambio, con echar a correr estáis listos, pues no tenéis casa ni finca que os sujete. Yo al huir lo abandono y lo pierdo todo.


  —Sé listo, y evita que te descubran —observó entonces el Mübarek—. Es preciso que esos malditos no dejen rastro alguno que pueda comprometerte.


  —Claro está —insistió otro—; con picarlos muy menudo y echarlos al estanque para que se los coman los peces, no queda de sus cuerpos señal ni resto que te delate.


  —Y luego me como yo los pescados, ¿verdad? —contestó Habulam sacudiéndose de asco—. ¡No será, por vida mía!


  —¡No es preciso que los consumas tú; véndelos y estás del otro lado! Pero ahora, démonos prisa para que antes de amanecer quede todo hecho y listo, en el mayor silencio, pues las armas de fuego no han de servirnos en esta operación.


  Luego dio comienzo a una consulta general para elegir los medios más rápidos y silenciosos de darnos la muerte. Por fin quedaron convenidos en subir a la torre por medio de la escala, levantar la trampa y deslizarse hasta nuestra habitación, donde nos hallarían durmiendo a pierna suelta.


  —Pero ¿y si vela alguno? —objetó uno de los conferenciantes.


  —No creo que lo hagan —le refutó Habulam.


  —¿Por qué van a estar alerta? Ellos se acostarán tan tranquilos, después de atrancar bien puertas y ventanas, sin sospechar que puede subirse a la torre desde fuera. Además, antes podemos convencernos de si velan o duermen.


  —¿De qué manera?


  —Escuchando junto a los postigos. Estoy convencido de que los encontraremos hechos unos lirones. La oscuridad hace cerrar los ojos aunque no se quiera.


  —¿Es que no les has dado una lámpara?


  —Sí, pero con tan poco aceite que se les apagará mucho antes de medianoche.


  El canalla ignoraba que nos habíamos procurado combustible suficiente.


  —¿No chirriarán las escaleras? —indagó Barud el Amasat.


  —Son de piedra y no hay cuidado. Algunas losas puede que estén sueltas, pero no harán ruido.


  —¡Es que la haríamos buena si cayéramos con estrépito escaleras abajo!


  —No te preocupes. Además, llevaremos farol para alumbrarnos y saber dónde ponemos los pies.


  —La luz nos delataría, seguramente.


  —No, son tres pisos, y el resplandor del superior no llega al de más abajo. En cuanto lleguemos a éste soltamos el farol, y volvemos por él cuando los hayamos ya rematado.


  —Entonces, conformes. Pero de todos modos no veo la cosa tan fácil como tú. Tendremos que matarlos a oscuras y en el mayor silencio, y eso ofrece muchas dificultades.


  —Pues yo veo la cosa clara y hacedera; lo principal es que estemos todos acordes y que a cada uno se le asigne su papel, para que llegado el momento no se arme barullo y confusión.


  —¿Qué dices de papel?


  —Quiero decir que cada uno debe encargarse de su respectivo cometido; que a cada cual se le encomiende la muerte de uno, para que unos a otros no nos estorbemos. Para el yaúr alemán hacen falta lo menos dos hombres.


  —Mi hermano y yo —dijeron entonces los Alachy.


  —Está bien; elijamos los más vigorosos para la empresa. Uno por cabeza. Después de los Alachy, el más forzudo es el miridita, que se encargará de despachar al que llaman Osco.


  —¡Protesto! —intervino Barud el Amasat—. De ese Osco me encargo yo. Es mi tenaz perseguidor; me la tiene jurada, y yo tendré un placer inmenso en ahogarle entre mis garras.


  —¿Por qué te tiene ese odio?


  —Porque le rapté a su hija, y la vendí después como esclava a un sujeto cuyo nombre no hace al caso.


  —¡Eso es un bromazo que no aguanta ningún padre!


  —Desde entonces me sigue el rastro como un sabueso.


  —¿Qué casta de sujeto es? Parece serbio.


  —Es montenegrino; fuimos muy amigos.


  —¿Entonces le robaste a su hija para vengar alguna injuria que te hizo?


  —Nunca me hizo daño alguno, la verdad; pero Senitza, su hija, era una belleza. Cierto señor que la había visto la pidió en matrimonio, pero ella le rechazó; despechado el hombre se dirigió a mí, ofreciéndome una gran cantidad si le procuraba la muchacha. En mi lugar, ¿qué habríais hecho vosotros?


  —Ganarnos la propina, naturalmente —replicó Habulam con una risotada infame.


  —¡Claro está! Fiada en el amigo de su padre, se vino conmigo; yo la entregué a su enamorado, y éste se la llevó a Egipto, donde volvieron a quitársela poco después.


  —¿Quién la raptó de nuevo?


  —¡No lo adivinaréis jamás! ¿Quién había de ser sino ese maldito Kara Ben Nemsi, que se mete en todo lo que no le importa y tiene la culpa de todos nuestros fracasos?


  —¿El alemán?


  —Justamente.


  —¡El diablo le lleve!


  —Espero que se te realizará ese deseo esta misma noche. La tal Senitza tenía amores con el hijo de un opulento comerciante de Estambul, que se llamaba Isla y que trabó conocimiento en Egipto con ese maldito alemán que Alá confunda. Simpatizaron los dos, y Kara Ben Nemsi se dedicó a averiguar el paradero de la muchacha, a la que logró sacar de su encierro. Entonces Isla se casó con ella y se la llevó a su tierra. Lo que no he logrado saber es cómo la descubrió ese perro cristiano.


  —Merced a su mal de ojo —replicó Habulam—, que le hace ver y descubrir hasta lo más oculto.


  —¿Y el comprador no se vengó de los raptores?


  —Eso pensaba, pero no pudo ponerlo por obra, pues el demonio protege al alemán. Este, o uno de sus compañeros, lograron más adelante acabar con mi amigo, y ahora vienen en mi persecución, acompañados de Osco, que no tiene más afán ni más objeto en la vida que hacerme pagar cara la trastada que le hice.


  —¡Pues se va a morir con las ganas!


  —Eso es, y por eso tomo yo a mi cargo darle el pasaporte para el otro mundo. El miridita puede rematar a un tal Omar.


  El miridita, con los brazos cruzados sobre el pecho, no había despegado aún los labios, y permanecía inmóvil y silencioso como una estatua. Al citarlo, rechazó con ambas manos la proposición y dijo en tono grave:


  —Yo no tengo nada que ver con ese Omar.


  —¿Que no? —observó Habulam asombrado—. ¿Prefieres que sea otro? ¿Acaso el que llaman hachi Halef? Te creía más valiente de lo que apareces ahora.


  Los ojos del miridita relampaguearon de cólera, pero sus labios dijeron en el mismo tono sosegado:


  —¿Acaso me tienes por cobarde?


  —Sí, porque eliges al más pequeño de los cuatro.


  —¿Quién te lo ha dicho? ¿Yo, por ventura?


  —No, pero lo das a suponer.


  —Déjate de hacer suposiciones. Tal vez me tachéis todos de cobarde cuando os declare que me niego a matar a ninguno.


  Esta declaración cayó como una bomba, y Habulam preguntó con sorna:


  —¿Es decir que te niegas a tomar parte en nuestra empresa?


  —Eso.


  —Pues faltas a tu palabra y eres traidor a nuestra hermandad. Por más que me figuro que hablas en broma.


  —No me chanceo; es tal como digo.


  Inicióse una larga pausa, en que todas las miradas se clavaron en el rostro rígido y frío del miridita. Al cabo de un rato observó Barud el Amasat:


  —Si opinas así, más valdría que no hubieras sido nunca de los nuestros. Ya sabes el lema de nuestra hermandad: el que no está con nosotros está en contra nuestra, y le trataremos como adversario y enemigo.


  El miridita sacudió la cabeza diciendo:


  —No soy enemigo vuestro, ni impediré vuestros proyectos, pero tampoco colaboraré en ellos.


  —Esta mañana hablabas de un modo muy distinto.


  —He cambiado de parecer más tarde.


  —Entonces ¿no consideras a esos hombres como enemigos comunes?


  —Claro que sí, puesto que han matado a mi hermano; pero entre ellos y yo hay un mütareke[3].


  —¿Un mütareke? ¿Te has vuelto loco de remate? ¿Cómo concuerda eso con lo que has dicho al llegar?


  —No veo la contradicción.


  —Y de las grandes. Esta mañana te has separado de nosotros con el firme propósito de matar a esos hombres, o al menos al tal Kara Ben Nemsi. Comprenderás nuestro desengaño al ver que regresabas sin haberlo puesto por obra, y diciendo que habías fracasado en tu intento. ¡Y ahora sales con que habéis ajustado un armisticio! Creímos al principio que no habías logrado topar con ellos, y a juzgar por lo que dices ahora parece que incluso les has hablado.


  —En efecto, así es.


  —¿De modo que lo del tratado de paz es un hecho?


  —Sólo es una tregua temporal.


  Cuanto más sereno y frío permanecía el miridita más enconado y furioso se ponía Barud el Amasat, que acabó por levantarse y acercarse a él rugiendo amenazador:


  —Eso te estaba prohibido.


  —¿Por quién?


  —¡Por nosotros! Eres nuestro aliado y no tienes derecho ni permiso para hacer nada sin nuestro consentimiento. Tus tratos con esa gente, pues, son nulos y vanos, por haber sido hechos sin consultarlos con la asociación y en contra de ella. Ya lo sabes.


  El miridita arrugó el entrecejo y sus ojos echaron llamas; pero se dominó y contestó con la misma pasividad anterior:


  —¿Acaso te crees tú con autoridad para disponer de mí a tu antojo?


  —En efecto; los dos somos asociados y, como tales, ni tú ni yo podemos hacer nada sino por mutuo acuerdo. Ya que has obrado sin reflexión y muy a la ligera…


  —¡Bin chaitani’ar![4] —estalló el miridita arrastrado por la cólera—. ¡A tanto se atreve un sujeto que ni siquiera conozco, ni sé quién es, ni de dónde viene, ni por dónde va a hallar la entrada al infierno! Vuelve a molestarme en lo más mínimo, y te aseguro que mi bala te mandará a los abismos del Baba Bozulmanum[5]. Soy miridita, hijo de una de las tribus más famosas y valientes de los Arnautes, y no consiento que me falte un cualquiera. Con lo que me acabas de decir te has cavado la propia fosa, y sólo basta que te dé un empujón para precipitarte en ella.


  —¡Hola! ¡También yo estoy armado! —repuso Barud echando mano a la pistola.


  —¡Alto ahí! —intervino en esto el Mübarek—. La discordia entre los asociados sería nuestra ruina. Barud el Amasat ha hecho bien en abogar por nuestros intereses, pero su celo le ha inducido a ofender a nuestro aliado. Restablézcase la buena armonía entre todos; el miridita nos explicará en qué forma ha cerrado ese armisticio con nuestros enemigos, y todo quedará en su lugar.


  Barud volvió a sentarse, mientras el miridita decía:


  —He hecho entrega al alemán de mi czakan.


  —¡Por Alá! Eso es un uso respetado y santo, que excluye toda posibilidad de reanudar las hostilidades. ¿Por cuánto tiempo le has cedido tu hacha?


  —Hasta que él me la devuelva voluntariamente.


  —En ese caso para toda la eternidad.


  —Si así lo dispone el extranjero, no tendré más que resignarme.


  —No censuraré tu acción porque desconozco los móviles que te han impulsado a ella. Con un hombre a quien se tiene declarada la venganza de sangre no se hace la paz sin razones muy poderosas. Supongo que deberás a ese alemán, a quien Alá confunda, grandes mercedes.


  —La mayor que existe, puesto que le debo la vida; me ha tenido en su poder y me ha soltado sin hacerme el menor daño.


  —Refiérenos el caso.


  El miridita contó detalladamente el proceso de su fracaso, presentando mi conducta en la forma más favorable para mí, y acabó diciendo:


  —Ya veis que no he obrado a la ligera. “La generosidad es más fuerte que las armas”, dice el proverbio; y si hasta ahora me parecía harto inverosímil, hoy comprendo que es la más grande de las verdades. Mi hermano murió por su propia culpa. Sin embargo, yo insistí en vengar su sangre, y me coloqué en una actitud tan hostil frente al alemán, que éste, para salvarse, tenía forzosamente que quitarme la vida. Y sin embargo no lo ha hecho, y aunque me ha tenido en sus manos no tocó ni a un pelo de mi cabeza. “Sangre por sangre” dice la ley de la venganza; pero el Corán del Profeta añade: “Merced por merced”. ¿A quién debo obedecer, al mandato de Mahoma o al código de los hombres pecadores? ¿No dicen los libros santos: “La gratitud guía al cielo”? El alemán me ha hecho el favor más grande que existe, y si le pago el beneficio atentando contra su vida, ¿no acarrearé sobre mí la maldición de Alá, que aborrece a los ingratos? Ya sabes por qué le he entregado mi czakan. Pero si yo no levanto la mano contra él, no debéis suponer por eso que voy a seros contrario ni a impedir vuestros proyectos. Sois libres de obrar como os venga en gana. Yo sólo exijo que me dejéis la misma libertad, que estriba para mí en no tomar parte alguna en el atentado contra mi bienhechor.


  El hombre había hablado con resolución y energía, y sus palabras surtieron el efecto consiguiente. Los del corro se miraron en silencio; no dejaban de darle la razón interiormente, pero les contrariaba también que no formara parte de la arriesgada partida.


  —¡El demonio se trague al alemán con todos los suyos! —exclamó por fin el Mübarek—. ¡Parece que a ese maldito todo le ha de salir a pedir de boca, y que hasta el mal se le vuelve bienes! Contaba yo con tu brazo. Concedo que has tenido motivo para dejarte llevar de tus buenos sentimientos, pero no debes ir demasiado lejos. Si él te ha perdonado la vida, comprendo que tú te niegues a quitarle la suya; pero ¿por qué vas a exagerar la nota hasta el punto de respetar la de sus compañeros, de quienes no has recibido beneficio alguno? Del jefe ya se encargan los Alachy; despacha tú a Omar, y de esa manera cumples con nosotros y con el alemán a la vez.


  —No estoy conforme. El alemán no da un paso si no es de acuerdo con sus compañeros; de modo que mi gratitud se extiende a todos. Y aunque sólo a él estuviese obligado, no debería perjudicar a su gente por no darle un disgusto. Mi objeto al venir aquí ha sido deciros que no contéis conmigo en esta cuestión, pues he resuelto de un modo irrevocable no tomar parte en el atentado, y no hay quien me haga desistir de mi propósito.


  —¡Piensa en las consecuencias!


  —Las tengo bien pensadas.


  —¿Tan poco te importa nuestra amistad?


  —Esa pregunta ¿es una amenaza? Porque en tal caso sería mejor que no la hubieras hecho. He dado al alemán mi hacha, y con ella mi palabra de honor, que ni tú ni nadie me haréis quebrantar. El que lo intente se las verá conmigo. Si por ello me declaráis la guerra, enhorabuena; no temo a nadie. Yo me mantendré absolutamente neutral mientras me dejéis tranquilo. Es todo lo que tenía que decir. Y con esto me despido.


  Dichas estas palabras, el miridita se dirigió hacia la salida sin volver la vista atrás.


  Capítulo 2


  Un baño inesperado


  —¡Detente! —exclamó Habulam—. ¡Sé juicioso y no te vayas!


  —Juicioso soy, pero mi permanencia aquí no tiene ya objeto alguno.


  —Con este tiempo no puedes salir.


  —¿Qué me importa la lluvia?


  —Es imposible que te vuelvas a Sbiganzy con este temporal deshecho —insistió el turco clavando una mirada investigadora en el miridita. Este, que la comprendió, replicó:


  —No te apures; no pienso haceros traición. Si te figuras que voy a avisar a los forasteros el golpe que les amaga, estás en un error. De aquí me iré derecho a recoger mi caballo, y luego al pueblo a galope tendido. He dicho ya que no impediré vuestra obra, ni os seré contrario, y lo que prometo, lo cumplo.


  Agachóse para apartar las gavillas que cerraban el paso. Los demás, al verle resuelto a partir, ya no le detuvieron, y sólo el Mübarek añadió:


  —Ya que te empeñas en irte, júranos primero por las barbas del Profeta que no nos delatarás a los extranjeros.


  El miridita hizo un gesto de cólera diciendo:


  —Esa exigencia es un nuevo insulto. He dado mi palabra y con eso basta. ¿Acaso no acostumbráis vosotros a cumplir la vuestra? Sin embargo, para tranquilidad vuestra juraré, porque no quiero salir de aquí como enemigo. ¿Estás ya satisfecho?


  —¡Si, pero piensa en el castigo que te espera si nos engañas! ¡Ya sabes que con nosotros no se juega! —replicó el viejo con acento despectivo, capaz de inflamar al más templado.


  El miridita se acercó entonces a él y rugió lleno de ira:


  —¿Eso lo dices tú, cuya vida ha sido una mentira y un embuste continuo? ¡Embaucador y farsante! ¡Te llaman el santón! ¿Cabe mayor engaño? ¿Quién eres? ¿Cuál es tu verdadero nombre? Nadie lo sabe, ni puede decirlo. ¡Llegaste a estas tierras como la peste u otro azote terrible de que Alá libre a los suyos! Anidaste entre los derruidos murallones del castillo como el sukutan[6] o el bengi[7], que envenenan cuanto los rodea. Yo no soy más que un triste pecador, pero aun así no quiero compararme contigo; y menos aún tolero que me insulte un ser de tu calaña. Si posees esas fuerzas que te atribuye la gente, empléalas en los débiles a quienes impones espanto, que yo no las temo. Basta una palabra de cualquiera de nosotros para entregarte al verdugo. Yo no la pronunciaré, a no ser que me obligues a ello. Antes de convertirme en tu delator emplearía esto, que no se oye ni se ve, pero que se siente. Lo llevo en la mano y puedes verlo, si te interesa.


  Y sacó del cinto un cuchillo que esgrimió contra el Mübarek. Este se echó atrás aterrado y exclamó:


  —¡Alá! ¿Vas a apuñalarme?


  —Hoy no, ni más adelante mientras no me obligues a ello. No lo olvides. Adiós.


  Volvió a meterse el puñal en el cinto y se escurrió por entre las gavillas. A una señal del turco se deslizó Humun sigilosamente tras él. Al cabo de un rato volvió el criado, diciendo que el miridita había desaparecido camino de Sbiganzy.


  —A ese le ha privado Alá del entendimiento —gruñó Barud—, y no se puede ya contar con él.


  —Queda descartado —asintió el viejo—. Pero no me habrá amenazado en vano. Ya me cuidaré yo de que no pueda perjudicarnos.


  —¿Piensas matarlo? —preguntó Manach.


  —No sé aún lo que haré. Pero ya tenemos otro ejemplo palpable de que la desaparición del alemán y su gente es imprescindible e inevitable. Ahora, falta averiguar quién es el que se encarga de Omar.


  —Yo —contestó Humun.


  —Está bien, entonces sólo nos queda el diminuto hachi, de quien daría yo buena cuenta si no estuviera herido.


  —Cédemelo a mí —observó Manach el Barcha—, pues tendré un verdadero placer en darle su merecido. Es bajo y de aspecto débil, pero tiene el coraje de una pantera y es ágil como un gavilán. De modo que no hay que desdeñar al enanillo. Además, dicen que tiene la fuerza muscular de un becerro. Quiero que conste así para que no veáis en mi elección falta de valor y arranque. En cuanto al tiempo, creo mejor no señalar una hora fija. Espiaremos de cuando en cuando al enemigo, y en cuanto nos convenzamos de que están en el primer sueño… ¡a ellos!


  —Eso mismo opino yo —declaró Habulam—. Ahora he de irme a hacer mis preparativos. Humun me acompañará. De rato en rato le enviaré a preguntaros cuándo vais a dar el golpe.


  El turco se levantó para irse, pero el Mübarek le detuvo diciendo:


  —Aguarda un momento, porque tengo que preguntarte unos detalles de poca monta.


  Yo aproveché este instante para salir a mi vez, por si después de la partidita del turco me fuera más difícil la retirada. En efecto, una vez terminada la discusión, todos guardarían silencio, y oirían el ruido que hiciera yo al salir de entre la paja; en cambio las voces de los conferenciantes apagaban ahora mi cauteloso retroceso. No tardé en verme fuera del pajar; pero aunque no estaba la torre muy distante me era imposible llegar a ella sin apoyo. De pronto vi que se entreabría la puerta de aquélla y asomaba la cabeza de Osco, como había hecho sin duda cada dos o tres minutos. En cuanto me vio se acercó silenciosamente, me tomó a cuestas y me soltó en mis almohadones, desde donde volvía a dominar la escena. En seguida hice que abrieran más la puerta, para que desde fuera pudieran apreciar bien el interior de nuestra vivienda.


  —Nos entrará la lluvia —dijo Omar, protestando contra la orden.


  —Es poca cosa, pues el viento viene del lado opuesto; y quiero que el turco al salir pueda vernos a todos reunidos. Janik debe colocarse de modo que no se le vea desde fuera.


  El mozo se apostó detrás de la puerta, y yo referí a mis compañeros todo lo que había averiguado, pero sin dejar adivinar en mi rostro la gravedad del relato, para que al pasar Habulam y Humun creyeran que conversábamos de cosas indiferentes.


  Alargué suficientemente mi narración para dar tiempo a que el turco y su confidente hubiesen llegado al castillo, y después mandé atrancar la puerta. Halef, al enterarse, estaba que echaba chispas y acabó por decir:


  —Señor, déjame salir en busca de esas alimañas, y matarlas a tiros como si fueran perros rabiosos. Será el único modo de continuar en paz nuestro viaje.


  —¿Quieres convertirte en asesino como ellos?


  —¡Qué disparate! Esos canallas son fieras, y lo mismo que mataría a una hiena o a un chacal hediondo sin sentir remordimiento, así también puedo inutilizar a toda esa granujería sin que me acuse la conciencia.


  —No somos nosotros los llamados a juzgarlos.


  —Ya lo sé, pero como atenían a nuestra vida, los matamos en legítima defensa.


  —Es verdad; pero prefiero destruir sus asechanzas a fuerza de astucia a mancharme con su sangre.


  —Entonces nunca nos veremos libres de ellos, y nos perseguirán sin tregua hasta darnos caza.


  —Si andamos tan listos como hasta ahora, los volveremos a dejar chasqueados.


  —¡También es triste vivir siempre alerta por causa de esos pillos! ¡Valiente diversión nos procura este viaje! Con esta caminata ni aumentaremos nuestros conocimientos ni gozamos de los encantos del viajero. Atravesamos el país como las hormigas, que siempre están expuestas a que el primero que pase les pisotee el reguero. ¡Bonito viaje llevamos! ¡Ya estoy yo harto de que me lo estropeen esos chacales! Déjame que los mate a balazos.


  —Conozco lo difícil de nuestra situación —repliqué gravemente—. Si los entregamos a los jueces, se ríen de nosotros, y si nos tomamos la justicia por nuestra mano, faltamos a las leyes más elementales de la religión y de la humanidad. Hay, pues, que renunciar a ambas cosas, y tratar de defender nuestra existencia, sin acudir al crimen.


  —¿Qué piensas hacer?


  —Dejarlos que suban a la azotea y cuidar de que no puedan volver a bajar.


  —El plan no me desagrada, pero si consiguen llegar arriba, ya tendrán medios para volver abajo.


  —No, porque se lo impediremos quitando la escala.


  —Entonces bajarán por la interior de la torre.


  —Si a ello se decidieran delatarían sus malas intenciones. Además, con cerrar la trampa evitamos ese inconveniente. Con unos cuantos clavos y un martillo clavaremos la trampa al primer peldaño, y no tendrán salida.


  Janik se ofreció a procurarnos lo necesario, incluso una fuerte grapa de hierro.


  —Tanto mejor —continué entonces—. La grapa llena completamente nuestro objeto. Asegurando la trampa de modo que no puedan levantarla desde fuera, les cerraremos el paso a los pisos inferiores; y como no tienen escape por fuera sin la escala, tendrán por fuerza que aguantar a pie firme el chaparrón, que se encargará de apagarles un poco sus ansias aventureras.


  —Sidi —observó Halef—, ese plan me reconcilia con tu excesiva bondad; me estremezco de gusto al figurarme a esos pilletes calados hasta los huesos y sin tener donde guarecerse; además, si se sientan tomarán un baño de asiento, pues el mirador parece un farol sin cristales, donde entra el agua a chorros por todos lados. Así podrán disfrutar de la perspectiva a sus anchas, y recibir de paso una buena ducha. La puerta que da a la azotea está tapiada y la trampa tiene borde de caucho, de modo que no tiene por donde escapar el agua y pueden imaginarse que vadean un río.


  —Hay un agujerillo para desaguar —observó Janik.


  —¿No podríamos cegarlo?


  —Claro que sí; por aquí hay estopa bastante.


  —Entonces, a cegarlo ahora mismo, pues se me ensancha el corazón pensando que el pediluvio acarreará a esos bandidos el reuma, la gota y otros mil alifafes que produce la humedad, sin contar los resfriados, catarros, etc. Quisiera tenerlos con el agua hasta los sobacos para que se les refrescara un poco el enardecimiento que sienten hacia nosotros.


  Halef, entusiasmado con la idea, empezó a pasearse por la habitación; y parándose de pronto ante Janik le puso una mano en el hombro y le dijo:


  —Tú eres el mejor y el más leal de mis amigos. Te quiero, pero te querría cien veces más si me procuraras algo que necesito.


  —¿Qué es ello?


  —Necesito una cosa que de seguro no tendrás. ¿No habrá en la casa ninguna bomba de incendios, verdad?


  —Eso no, pero sí una más pequeña de riego que se maneja sobre dos ruedas.


  —¡Amigo, hermano! ¡Vales lo que pesas! No creí que tuvierais aquí semejante artefacto.


  —El señor la mandó traer de Uskub el año pasado, porque a cada paso se incendiaban los almiares, y siempre está preparada en el jardín para casos de urgencia.


  —¿Cuánta agua podrá contener?


  —Algo más de lo que coge en una kurna[8] grande.


  —¡Cuánto me alegro! Pero ¿de qué me sirve si le falta lo principal?


  —¿El qué?


  —Una manguera, cuanto más larga mejor. Eso no lo tendréis, ¿verdad?


  El pequeño hachi estaba fuera de sí, y hacía sus preguntas con tanto afán como si se tratara de la suerte del mundo entero.


  —¡Claro que sí! ¿De qué largo la quieres?


  —Del que tiene la torre.


  —Pues pasa.


  —Permite que te abrace, que te estreche contra mi corazón, luz de mis ojos, gloria de mi existencia, felicidad de mi casa. ¡Conque tenéis bomba y manga de incendios! ¡Pero si eso es tener la suerte en la mano! ¡Y del largo que yo la necesito! ¿Quién iba a pensar que fuerais tan precavidos en este mísero Kilissely?


  —Sin la manga la bomba no nos serviría de nada, porque el agua está muy lejos.


  —¿Tendríais que traerla desde el estanque?


  —No tanto. Precisamente detrás de la torre, pegado al muro de ella, hay un aljibe siempre lleno. Allí se coloca la bomba y la manga se lleva adonde ocurre el fuego.


  —¡Un aljibe de donde se llena la bomba! ¿Es muy hondo? ¿Es muy grande? ¿Tiene mucho caudal de agua?


  —No sé para qué la quieres, pero creo que por falta de agua no llorarás.


  —¿De veras? ¡Ay, qué delicia! ¡Tus palabras caen como el rocío sobre la sedienta llanura, y valen más de un centenar de piastras! En cuanto llegue a millonario te daré mil por cada una. ¿De modo que no comprendes para qué quiero el agua?


  —No.


  —¿Ni lo sospechas ni lo presientes?


  —Tampoco.


  —Alá se apiade de tu cerebro, semejante a una cisterna huera. Pon atención y verás cómo mi sidi lo sabe sin que yo se lo diga. ¿Verdad, señor? —terminó dirigiéndose a mí.


  Asentí con la cabeza.


  —¿Qué dices tú a eso? —añadió Halef con los ojos chispeantes de malicia, pues el proyecto de jugarles una mala pasada a nuestros adversarios le ponía fuera de sí de alegría.


  Cuál no sería, pues, su desencanto cuando observé yo con acento severo:


  —Esas son cosas de chiquillos, y no de personas sensatas.


  —Sidi, no digas eso, que me ofendes. Esos pillos escalan la torre con el exclusivo objeto de darnos la muerte. Tú te cuidas de que no penetren en nuestra estancia y pasen la noche al sereno, ¿no es cierto? Pues bien, yo me encargo de contribuir a que su estancia en el mirador no les sea tan grata como quisieran, para lo cual voy a convertirlo en aljibe mediante la bomba, hasta que el agua llegue a la barandilla, o sea que alcance la altura de un hombre hasta los sobacos. ¡Los invasores van a estar en el mirador como el pez en el agua! ¿Es posible que les tengas lástima? ¿Te duele que cojan un constipado o un dolor de muelas tan excelentes personas?


  —No es eso; merecen pasar la noche lo más incómoda y desagradable que pueda darse, mas no apruebo tu proyecto.


  —Es preciso castigarlos —insistió el hachi.


  —En efecto, pero siempre que no recaiga el castigo en nosotros mismos.


  —No tengas miedo, sidi. Haré los preparativos sin que nadie se entere. ¿Ya vosotros qué os parece, Osco y Omar?


  Los aludidos se mostraron conformes, y entre los tres insistieron de tal modo en que accediera, que hube de decir que sí.


  Janik salió y volvió a aparecer al poco tiempo con un rollo de manga y un bramante. Los demás subieron al mirador, y al poco rato, a pesar de la violencia de la lluvia sonaron fuertes martillazos. Después de sujetar la manga cerraban la trampa de modo que nadie pudiera bajar. En cuanto volvieron observó Halef muy satisfecho:


  —Lo hemos dejado todo muy bien arreglado; tú mismo no lo habrías hecho mejor.


  —¿Cómo habéis sujetado la manga?


  —De modo que cuelgue fuera de la torre y pueda ser atornillada a la bomba cuando convenga.


  —Pero al apoyar la escala la verán.


  —Janik opina que apoyarán la escala en el lado opuesto, donde no les estorban los árboles. La boca de riego penetra en el mirador en tal forma que el agua bajará silenciosa por la pared, para que no la noten. Y como estarán a oscuras no llegarán a dar con ella. Hemos cerrado los postigos de los demás pisos, y estoy ya rabiando por que acudan los bañistas.


  —Habrás de tener paciencia, pues Habulam pensaba darnos una opípara cena antes de acuchillarnos.


  —¿Quieres que vaya por ella? —preguntó el criado.


  —Sí. Cuanto antes cenemos antes vendrán. Pero sigue fingiendo que has probado la tortilla y que padeces cólico. Haz por hablar con Anka, pues puede que tenga que hacerte alguna advertencia.


  El mozo desapareció y nosotros seguimos esperando en el mayor silencio su regreso, ya que no era menester hablar más. Halef se acurrucó sobre su manta, y se frotaba las manos de cuando en cuando entre breves risotadas y exclamaciones incomprensibles. Toda su persona estaba exclusivamente ocupada en el remojón de nuestros enemigos.


  Cuando Janik volvió no venía solo, pues Humun le ayudaba a transportar el enorme tablero en que traía la cena. Humun se quedó fuera mientras Janik iba entrando las fuentes, y en cuanto todo estuvo dentro desapareció más que al paso.


  La comida fue excelente. Empezó por una sopa de pescado como no la sirven mejor en Praga ni en Viena. Como carecíamos de cucharas, nos servíamos de tazas para comerla. Siguió un enorme capón, relleno de una pasta de harina, higos y nueces machacadas. Luego vino un cabrito asado, que no estaba malo, acompañado de un grasiento pilau con pasas y almendras. De postre dulces y frutas de todas clases, que no tocamos siquiera. De los demás platos comimos también poco, y eso que Anka nos mandó recado de que comiéramos sin miedo, pues lo había preparado todo ella, sin dejar que nadie se acercara a las cacerolas.


  —Tu amo está en casa, ¿verdad? —pregunté a Janik.


  —Sí; está fumando, con la vista clavada en el suelo y sin decir palabra. Me ha mandado llamar y me ha preguntado qué me pasaba que hacía tantos visajes; le he contestado que había comido membrillos, que no debían de estar maduros, porque sufría unos retortijones como si me fuera a morir.


  —Has hecho bien; así creerá que no sospechas nada del veneno, y no tendrá necesidad de fingir delante de ti.


  —En efecto, no ha disimulado lo más mínimo, pues francamente me ha declarado el odio que os tiene, y me ha encargado que le dijera todo lo que habláis y lo que hacéis. Yo le he asegurado que tienes muy malo el pie y no puedes moverte, y que todos estabais tan cansados y deshechos que habíais decidido acostaros en seguida. Entonces me ha encargado que os prepare las camas cuanto antes y me acueste yo también; pues cuanto antes os echéis vosotros a dormir, antes os levantaréis mañana, y conviene que yo esté listo para serviros en cuanto despertéis.


  —Muy bien dispuesto. ¿Dónde duermes?


  —Con Humun y los demás criados.


  —¡Qué contrariedad! ¿No podrías escurrirte y venirte a la torre, donde nos harás falta?


  —Por eso no tengas cuidado. Hoy me han señalado un camaranchón para dormir, pues desde que os sirvo no quieren los demás criados estar conmigo. Puedo hacerles creer que me retiro a mi cama y venirme a la torre. Daré unos golpecitos en la puerta para que me abráis.


  —Pero no como de costumbre, no fuera a aprovecharse otro. Llama al postigo de atrás, dando primero un golpe, luego dos y luego tres. Así sabremos que eres tú y te abriremos. Dile la misma seña a Anka, pues ¿quién sabe lo que puede ocurrir en el palacio durante tu ausencia? Encárgale que esté alerta y venga a avisarnos lo que ocurra.


  Janik se fue con los restos de la cena y volvió con unas cuantas mantas para prepararnos los lechos. No bien se fue apagamos la luz, pues aunque la puerta y los postigos estaban bien cerrados, por entre las rendijas se podía ver muy bien que estábamos a oscuras.


  A las dos horas volvió Janik, hizo la señal convenida en el postigo y le abrimos.


  —Vengo tan tarde porque he creído conveniente espiar a mi amo. En cuanto ha supuesto acostada a la servidumbre, se ha escurrido con Humun hasta el almiar, donde han desaparecido los dos.


  —Pues ya sabemos lo que debemos hacer. Creerán que estamos durmiendo a pierna suelta y se dispondrán a escalar la torre.


  —Hay que estar a la mira observó Halef; y subió rápidamente las escaleras.


  Aun llovía a mares, y con tal estrépito que no se oían los pasos de los de fuera. Yo me quedé solo en la estancia, a esperar a que los otros bajaran del observatorio. Al cabo de un buen rato volvieron a decirme:


  —Sidi, ya están arriba. El último está gateando por la escala. ¡Son siete nada menos!


  —Nueve había en el almiar. Quitando al miridita sólo se habrá quedado el Mübarek por estar herido.


  —Eso es. Ahora vamos a quitar la escala y a disponer la bomba.


  —Echaos las mantas si no queréis calaros hasta los huesos.


  Así lo hicieron a toda prisa y corrieron el cerrojo para poder salir. Yo me enderecé apoyado en la pared y abrí el postigo de atrás. Todo estaba oscuro como boca de lobo, mas a pesar de la espesa lluvia que caía, observé a cuatro hombres cerca del postigo, y poco después sentí el ruido acompasado que producía la palanca de la bomba. Ya tenían la manga enchufada, y trabajaban de firme para hacer subir el agua al mirador. El agujero del agua caía delante de mi ventana. De cuando en cuando oía yo la voz autoritaria de Halef que daba órdenes. El pequeño hachi, a pesar de la mojadura, se hallaba en sus glorias.


  Arriba todo estaba en silencio. El trabajo de la bomba, sin embargo debía de surtir su efecto, y lo probable era que la gentuza no se explicara aquella repentina avenida, pero que se callara para no delatar su presencia en el mirador. Al parecer trabajaban como negros para levantar la trampa. Habulam ya les había prometido un berbiquí, y era fácil que lograran arrancar la grapa. Como en tal caso bajarían, yo me preparé a recibirlos con el revólver en la mano. Pero por más que agucé el oído no sentí el menor rumor en la escalera. Halef había dejado bien cerrada la abertura. Así pasó un buen rato, una hora por lo menos, y vi regresar a mis compañeros.


  —Listos, sidi —observó Halef al entrar, con la satisfacción del general que acaba de ganar una victoria—. Le hemos dado a la bomba con todo el poder de nuestros brazos, y deben de estar hechos ya unos pollos mojados. ¿Permites que encienda la lámpara?


  —Sí, sí, que tengamos luz.


  El hachi echó aceite al aparato y lo encendió. Luego subió al último piso, donde abrió un postigo y saludó a los del mirador, diciendo con burlona cortesía:


  —Allah sallam ver, chelebilerim[9]. Con el tiempo tan acuoso que hace ¿habéis venido a tomar el fresco aquí arriba? ¿Qué os parece el paisaje? Es una vista deliciosa, ¿verdad? Mi effendi me encarga os ofrezca su anteojo de larga vista…


  Esperé la respuesta, pero nadie contestó. Los burlados querían seguir de incógnito.


  —¿Por qué os bañáis a estas horas? —continuó Halef con la misma saña—. ¿Es costumbre en esta tierra? Sentiría en el alma que os sentara mal el remojón, porque el agua no debe de estar muy templada esta noche. Pero no está bien que se moleste a un bañista; por tanto nos retiraremos discretamente. Espero que cuando rompa el día habréis terminado vuestras abluciones, y entonces este humilde servidor vuestro se tomará la libertad de preguntaros qué tal ha sentado a vuestra preciosa salud este baño intempestivo.


  Cerró y atrancó el postigo lanzando una carcajada estruendosa, y bajó diciendo:


  —Sidi, están hechos unas sopas, pero sin atreverse a hablar. Me ha parecido que les castañeteaban los dientes de frío, pero ni han rechistado siquiera. Ya podemos echarnos a dormir, porque no hay quien nos estorbe.


  —Sí, descansad descuidados —añadió Janik—, que yo velaré entretanto. Si ocurre algo os despertaré en seguida. Pero no hay que temer, pues esa gente no puede bajar. Lo único que podría suceder sería que el agua se filtrase por el techo y viniera a refrescarnos, pero eso no supone ningún peligro.


  El mozo decía bien. Fiados en su vigilancia nos echamos a dormir.


  Capítulo 3


  Los novios felices


  A pesar de mi cansancio y de la falta que me hacía el reposo, no logré conciliar el sueño en mucho rato. Oía a cada instante la risita burlona de Halef, a quien el buen éxito de su plan tenía desvelado, y sentía además el caer monótono de la lluvia, que al cabo de mucho rato acabó por adormecerme. De pronto me desperté sobresaltado con los golpes que daban a la puerta en la forma convenida con Janik. Me incorporé en el lecho y supuse que sería Anka, que nos traía algún aviso.


  El mozo abrió y resultó verdad mi suposición. Halef, Osco y Omar se pusieron en pie al instante, mientras nuestra hermosa aliada me decía:


  —Perdona, effendi, pero traigo nuevas de importancia. Janik me ha revelado vuestro plan de dar un baño a esos hombres. ¿Lo habéis logrado?


  —Sí, arriba los tenemos en remojo.


  —Pues os advierto que ya han escapado.


  —¿Cómo es posible? No tienen por donde bajar.


  —Tengo motivos para asegurar que están en el palacio.


  —¡Sería extraordinario! Cuenta lo que sepas.


  —Janik me había encargado que estuviera alerta. Habulam me ha mandado acostarme temprano, pero yo me he puesto en acecho y he visto salir al huerto a mi amo y a Humun. En seguida me he escurrido al piso bajo, donde me he agazapado detrás de una puerta para verlos regresar. A pesar de lo que he hecho por permanecer despierta, me he dormido como una boba. No sé el tiempo que ha pasado; pero de pronto me ha despertado un ruido. Eran dos hombres que pasaban gruñendo junto a mi puerta. En uno de ellos he conocido a Habulam, que maldecía y juraba como un loco. He sentido que entraban en la cocina, donde han encendido una lumbre muy grande, y Humun ha vuelto cargado de ropas. En la cocina se ha armado una trapatiesta horrible. Reñían, blasfemaban, y los leños del hogar crepitaban y estallaban con estrépito. No sé qué estarán haciendo ahora, pues he venido en seguida a avisaros.


  —Gracias. Has hecho muy bien. ¿Cómo habrán logrado esos granujas descolgarse de la torre? Halef, ¿dónde dejasteis la escala?


  —En el suelo. No podían bajar de la torre a levantarla.


  —Es verdad, pero alguno de ellos se habrá deslizado por la manguera y habrá levantado la escala para que bajen los demás.


  —¡Dios me valga! Veámoslo.


  Salió escapado, seguido de los otros, y cuando regresaron poco después Halef estaba alicaído y triste.


  —En efecto, sidi —dijo—, la escala está puesta y la manguera en el suelo. Yo mismo he subido al mirador y he encontrado la jaula vacía.


  —Ha ocurrido exactamente lo que yo presumía. Han descubierto la manguera y uno se ha escurrido por ella, después de lo cual la han tirado al suelo. El gimnasta ha apoyado la escala y por ella han bajado todos, y se han encaminado a la cocina a calentarse y secarse las ropas.


  —¡Ojalá estuvieran en el infierno, donde se secarían mucho más pronto que en la cocina! —exclamó Halef furioso—. ¿Qué hacemos ahora, effendi?


  —Hay que pensarlo… Creo que…


  Me interrumpió una voz chillona, la de Habulam, que gritaba por entre la rendija de la puerta, que se nos había olvidado cerrar, y por donde un rayo de luz caía al huerto:


  —¡Anka! ¡Hija del demonio! ¿Qué vienes a hacer aquí?


  La muchacha se estremeció de espanto, mientras su amo continuaba:


  —¡Sal inmediatamente! ¿Y ese Janik, ese perro, también está ahí? ¿Qué se os ha perdido en la torre? ¡Venid al instante, que el látigo os enseñará a obedecer!


  —Murad Habulam —contesté yo—, ¿quieres tener la bondad de entrar?


  —No, gracias, no quiero que me des mal de ojo. Si llego a saber que perviertes a mi servidumbre no te dejo pisar el umbral de mi casa.


  —De eso hablaremos después. Entra y no temas.


  —Ya te he dicho que no. Obliga a salir a esa moza y a su galán, que mis criados no tienen nada que tratar contigo, y ya me pagarán su alevosía.


  —Ven a buscarlos.


  Habulam no contestó, pero sentí cuchichear, señal de que no estaba solo.


  —Si no entra él saldré yo a buscarlo —observó Halef asomándose a la puerta.


  Entonces oí que amartillaban un arma, y una voz que decía:


  —¡Atrás, perro, o te mato!


  Halef cerró la puerta de golpe, y volviéndose hacia mí, más sorprendido que asustado, me dijo:


  —¿Has oído, sidi?


  —Perfectamente; era la voz de Barud el Amasat.


  —También me ha parecido a mí. Había junto al almiar dos hombres que me apuntaban. El atentado a traición les ha fracasado y ahora nos van a atacar de frente.


  —Lo dudo. No se atreverán abiertamente a matarnos, pues les comprometería. Si tuvieran esa intención dispararían en vez de amenazar.


  —¿Te parece así? Entonces ¿a qué están apostados en el almiar?


  —Me figuro que es porque quieren escurrir el bulto. Han descubierto la ausencia de Anka y Janik, y recelan que los traicionen, sobre todo al encontrarlos en nuestra compañía. Ante el temor de la delación, prefieren la fuga, y mientras los demás la preparan, se quedan esos dos cerrándonos la salida.


  —Soy de tu parecer, effendi. Pero ¿vamos a consentirlo?


  Cogí el rifle, y apoyado en la pared me escurrí hasta el postigo próximo a la puerta. Después de mandar a Omar que apagara la luz, a fin de que no me viesen desde fuera, abrí cautelosamente el postigo y miré. La lluvia había cesado y empezaba a amanecer. A pocos pasos de la torre distinguí dos bultos, uno apoyado en su arma y el otro apuntando hacia la puerta.


  Apoyé mi rifle en la rendija de la puerta, y a pesar de la oscuridad creí hacer buen blanco apuntando al cañón de mi contrario. Disparé, y con el tiro sonó un grito simultáneo. Mi bala había tomado la dirección que yo quería, y dio al espía un terrible porrazo en la cara con la culata de su propia arma, que le arrancó de las manos.


  —¡Ay de mí, qué astucia! —gritó el castigado, que resultó ser Barud el Amasat.


  —¡Huyamos, huyamos! —gritó entonces Manach—. Ese tiro despertará a toda la servidumbre del castillo.


  Recogió el arma de su compañero y se llevó a éste arrastrándole por el brazo. Pocos segundos después habían desaparecido ambos.


  Las palabras de Manach el Barcha indicaban claramente que no pensaban hacer uso de las armas, las cuales podrían delatarles. Tenían demasiado interés en ocultar su presencia a la gente del castillo. Volviéndome entonces a mis compañeros ordené:


  —Coged vuestras armas y a la cuadra en seguida, no vayan esos pillos a llevarse nuestros caballos.


  Salieron escapados al huerto, y yo monté la guardia enfrente de la torre, por lo que pudiera ocurrir. Anka se fue con mi gente, y volvió al poco rato, con Janik y Omar, a decirme que Halef y Osco quedaban en la cuadra guardando los caballos. Al parecer a ninguno de la banda le habían apetecido hasta entonces, pues no habían encontrado a nadie. Esto me tranquilizó. Ya no quedaba sino averiguar el escondite de los de nuestros enemigos. ¿Dónde estaría la dichosa arboleda? Tanto Janik como Anka lo ignoraban, mas el primero observó:


  —Estoy seguro de que Humun le sabe, pero no lo dirá.


  —Tengo yo un medio muy bueno para hacer hablar aunque sea a las piedras —contesté—. Unas tenazas con las que saco del cuerpo hasta lo que no quiere salir.


  —Pues yo te fío que ese no delatará a su amo ni a sus aliados.


  —Tú verás lo franco que va a ser conmigo. ¿Conoces a Afrit el sastre?


  —No; sólo sé que su verdadero nombre es Suef, pero no puedo darte más detalles. Viene a menudo a hablar con Habulam, y recelo que no tratan ninguna cosa buena. Por eso yo le huyo todo lo que puedo. Lo mejor es no tener trato con gente de su calaña. Quisiera salir de esta casa, y me alegraría de poder acompañarte a Weicza. Si tienes asuntos en Karanorman-Jan, yo podría serte útil.


  —Voy en busca de un gran criminal, a quien creo amigo y aliado de Habulam.


  —¿Qué dices? ¿Tan mal concepto tienes de mi amo?


  —Pésimo. Los que le acompañan hoy son bandidos y asesinos que atenían contra nuestra vida. Y podrás figurarte lo que es tu señor cuando te diga que ha intentado envenenarnos.


  —Es verdad, effendi; yo no le sirvo más. Me iré aunque no encuentre donde ganar y servir en mucho tiempo. Claro es que así se alarga la espera de mi felicidad; pero más vale que tardemos en casarnos que seguir en semejante casa.


  —En cuanto a eso, yo también os he tenido a mi servicio, y me lo habéis prestado tan grande los dos que os recompensaré adecuadamente. ¡Si no es por vosotros morimos todos! De modo que la recompensa ha de ser equivalente al favor.


  —Tienes razón, sidi —dijo una voz desde la puerta— págalos bien, no se diga luego que no sabemos ser rumbosos ni agradecidos.


  El que hablaba era Halef, que al regresar de la cuadra había oído la última parte de nuestra conversación. Luego continuó:


  —Desgraciadamente no somos ricos, aunque nos quedan medios para contribuir a vuestro pronto enlace. Si dejáis a vuestro amo por causa nuestra, por fuerza hemos de indemnizaros y evitar que volváis a servir a gente de esa ralea. Por eso te pregunto, Janik, con toda la dignidad y solemnidad que requiere el acto: ¿Deseas a Anka por esposa?


  —Sí la deseo —respondió Janik muy divertido.


  —¿Para cuándo?


  —Cuanto antes mejor —replicó el mozo alegremente.


  —Y tú, rosa de Kilissely y salvadora nuestra, ¿quieres a este nuestro siervo por tu dueño y marido, a quien deberás sumisión y obediencia mientras sea sensato, discreto y no te exija disparates?


  —Sí quiero —contestó la joven sonrojándose.


  —Bien; en tal caso recibid nuestra bendición, que se derramará sobre vosotros desde esta bolsa de la dicha y de la gratitud. Sabed que yo soy el glorioso e ilustre cajero de nuestra magnánima sociedad. Este oro estaba maldito y era moneda de perdición, pero en nuestras manos se convierte en el dinero de la dicha, siempre que se presenta ocasión, como ahora.


  Diciendo esto sacó la bolsa, bien repleta de oro, cuya posesión nos había costado la ducha en el Derekulibe, y la abrió con gran prosopopeya diciendo:


  —Con tu permiso, sidi.


  —Tú lo tienes —asentí, curioso por saber lo que iba a darles.


  —Extended las manos para recibir esta lluvia de bienandanzas.


  Janik no se hizo de rogar y alargó sus dos manazas al hachi. Al verlo, Anka siguió su ejemplo. En el hueco de las manos cabía un buen chorro de monedas. Halef metió la mano en el bolso y empezó a contar, poniendo alternativamente una moneda en la mano de Janik y otra en la de Anka, hasta diez.


  Iba sacando libras turcas en oro, de modo que a cada uno de los novios le tocaban mil piastras, o sea unas doscientas pesetas, lo cual para aquellos infelices constituía un gran capital.


  —¿Sabéis lo que es el akche bachy?


  —No —contestó Janik.


  —Es la diferencia que pagan por el oro sobre la plata, que ahora es de ocho por ciento. De modo que cuando cambiéis una moneda de éstas os tendrán que dar ciento ocho piastras en plata en vez de ciento. Tenedlo bien presente, pues os ganaréis en el cambio ciento sesenta piastras entre los dos.


  Esta explicación financiera era muy importante, puesto que la ganancia aumentaba de un modo considerable el capital. Pero los novios oyeron a medias la advertencia, pues todo su ser estaba concentrado en aquel oro que representaba su felicidad.


  —¡Señor! —exclamó por fin Janik—. ¿Será verdad que no os burláis de nosotros?


  —Todo es vuestro —contestó Halef en mi lugar.


  —¡Pero si no es posible! ¡Mil piastras para cada uno! ¿Cómo creer en tanta suerte?


  —Lo que tenéis en la mano es vuestro, y lo que queda en el bolsillo es mío. ¿Te enteras? Ahora haz como yo, fíjate.


  Halef retorció la bolsa y se la metió en el bolsillo haciendo una pirueta.


  Los novios no se atrevían a imitarle.


  —¡Tanto oro, todo oro! —balbucía Anka—. Señor, di otra vez que es nuestro para que acabe de creerlo.


  —Me es igual que lo creas o no. Lo esencial es que lo guardes y os caséis cuanto antes. Janik tenía muchísima prisa, conque no sé a qué vienen ahora esas vacilaciones.


  —Necesito volverlo a oír de boca del effendi. ¡Es tanto dinero el que me das! No nos hace falta tanto, pues ya tenemos nuestros ahorros. ¿Qué os va a quedar a vosotros si nos dais ese fortunón?


  —No te preocupes por nosotros —contestó riendo el hachi—. Ya sabemos arreglárnoslas sin dinero, viviendo a salto de mata. Caminamos por el sendero del yol mihmandarlykün[10], y hasta nuestros peores enemigos nos pagan tributo. ¿Acaso creéis que vamos a dar a vuestro amo una sola piastra de hospedaje? Pues os equivocáis. Espero que mi sidi me permita recompensarle con esa moneda que se acuña y se bate en la espalda del contrario. Ya veis que no necesitamos dinero, y podéis tomar esas monedas sin temer la merma de nuestros haberes. Por lo demás, hemos tomado ahora la laudable costumbre de despojar de lo que han robado a cuantos ladrones caen en nuestras manos, y emplear ese dinero en hacer feliz a la gente que se lo merezca. Alá nos depare dentro de poco unos cuantos pilletes bien provistos para volver a estar como el pollo en el arrozal, alabando la bondad con que Alá gobierna el reino de nuestro Padichá.


  Para poner fin a las manifestaciones de gratitud de los novios, mandé a Halef y Janik que recogieran nuestros efectos, se los llevaran a la cuadra y ensillaran los caballos.


  —¿Te vas, effendi? —pregunta Janik aterrado.


  —Sí, pero no en el momento. Es preciso preparar la marcha. A ti y a Anka os llevaremos con nosotros si queréis venir.


  —Murad Habulam no lo consentirá.


  —Ya me encargaré yo de convencerle.


  —Entonces te debemos estar doblemente agradecidos, y has venido aquí…


  —Basta. Ya sé qué quieres decir, y es que eres un hombre buen y agradecido. Con eso me basta.


  Todos salieron mientras yo me acomodaba en el sillón de ruedas de la esposa de Habulam, que Omar empujaba.


  En esto se había hecho ya de día y se podía abarcar cierta distancia con la vista. La lluvia había cesado por completo, y el aspecto del cielo nos prometía un tiempo sereno y templado.


  Para llegar a la cuadra teníamos que pasar a un cobertizo abierto cuyo techo se hallaba sostenido por postes de madera, quedando al descubierto todo el interior. Allí había uno de esos vehículos ligeros que llaman kochu o hintof, tan distintos de los pesados y macizos denominados araba, que van tirados por bueyes. Junto al carricoche pendía los arneses turcos llamados at ti kymy, que se parecen tanto a los de nuestra tierra como el pelo lanoso de un negro guardián de harén al peinado de un maestro de baile francés. Ambos objetos nos venían que ni de molde, tanto más cuanto que descubrimos en la cuadra un potro jovencito y vigoroso a quien le venían admirablemente los arreos. Después de presenciar cómo abrevaban y ensillaban los caballos, mandé que me condujeran al cuarto de Habulam.


  —¿Te acompañamos Anka y yo? —me preguntó Janik.


  —¡Claro que sí!


  —Lo vamos a pasar muy mal.


  —¡No tengas cuidado! Colocaos detrás de mí, y no os mováis sin orden expresa mía.


  Al salir de la cuadra observamos a un individuo que no nos quitaba ojo de encima. Lo vi apoyado en el muro, de modo que quedara la puerta de la cuadra a su discreción, lo que me probó que nos honraba con su vigilancia. Era Humun, que al vernos gruñó:


  —¿Qué queréis?


  —Hablar con tu amo —le respondí.


  Desviando la mirada y colocando los dedos de modo que le librasen del mal de ojo contestó:


  —Eso no puede ser.


  —¿Por qué no?


  —Porque está durmiendo.


  —Pues despiértalo.


  —No es posible.


  —Yo te lo exijo —insistí con energía.


  —Me es igual.


  —¡Halef, venga el látigo!


  Apenas había dado la orden, cuando ya restalló la fusta de piel de hipopótamo sobre las espaldas del rebelde, con tal ímpetu que lo derribó al suelo, donde se retorció como una lombriz. Entretanto, Halef acompañaba los golpes con el siguiente discurso:


  —¿Conque niegas la obediencia al effendi, groserote? Te digo y aseguro que todos los reinos del Sultán y todos los imperios del mundo prestarán obediencia y sumisión al emir mi amo, mientras se halle a su lado Hachi Halef, león rampante y rugiente comparado con una lombriz acatarrada como tú.


  Humun quería defenderse contra los latigazos, pero éstos eran tan espesos y seguidos que hubo de resignarse, aunque dando unos aullidos que retumbaban en los salones del palacio.


  Por fin se cansó Halef de pegar; pero con el látigo levantado, preguntó:


  —¿Estás ya dispuesto a sacar de la cama a ese trasto viejo?


  —¡A denunciarte a la policía dirás, para que te arranquen túrdigas de pellejo! —respondió el castigado echando a correr.


  —Effendi, esto se pone feo —observó Janik, asustado.


  —No importa. Desconocemos el miedo —contesté—. Hoy es un gran día, “la fiesta de los palos”, que celebraremos con el mayor recogimiento y devoción.


  —No he oído hablar nunca de esa fiesta.


  —Hoy la celebrarás con nosotros —respondió Halef—. Sidi, has dicho una grande y hermosa verdad, que producirá la alegría entre los fieles y aumentará las delicias de los bienaventurados de los tres últimos paraísos celestiales. Por fin vas a demostrar públicamente que eres el ornato del sexo masculino y la corona de los héroes. Mis músculos se convierten en víboras sibilantes y mis dedos en cortantes tijeras de langosta sólo al oírla. Voy a desfogar mi ira en esos bandidos y a caer como una tromba sobre esos asesinos. En Kilissely estallarán aullidos de terror, y temblarán de miedo los hijos del crimen. Las madres e hijas de los malhechores darán suelta a sus lamentos, y las tías y hermanas de los injustos se tirarán de los pelos y desgarrarán de dolor sus vestiduras, ¡porque el héroe de la “fiesta de los palos” será nada menos que el glorioso Hachi Halef Omar Ben Hachi Abul Abbas Ibn Hachi Davud al Gosarah!


  Capítulo 4


  El sastre traidor


  Pronunció Halef este discurso muy erguido y tieso, con los brazos en alto y el rostro rebosando entusiasmo, en la actitud del orador que con sus palabras cree resolver un problema de trascendencia universal. Humun nos había engañado al decir que su amo dormía, pues al volver por el pasillo en busca de la sala en que nos recibió el primer día, nos salió el mismo Habulam al encuentro, gruñendo entre dientes:


  —¡Qué osadía! ¿Cómo os atrevéis a castigar a mi criado? ¡Ganas me dan de propinaros una buena paliza a todos!


  Venía seguido de Humun y Suef, el sastre apócrifo, a quienes guardaban las espaldas un nutrido grupo de criados y mozos.


  Yo no respondí, sino que hice señas a Omar de que acercara mi silla al interpelante. La rabia de Habulam pareció crecer con mi silencio, porque empezó a echar por la boca sapos y culebras, amenazas y maldiciones cuya realización nos habría entregado a la perdición temporal y eterna. Al llegar a la puerta e ir a abrirla Halef, se interpuso el amo de la casa, gritando como un energúmeno:


  —¡De aquí no se pasa! ¡Largo! ¡Yo lo mando!


  —¿Tú? —replicó Halef con la mayor frescura—. ¿Y qué importa que lo mandes?


  —¡Soy jefe de policía y la autoridad principal de este pueblo!


  —Pues están de enhorabuena sus habitantes. Si la autoridad roba y asesina, ¿qué harán los demás? Retírate más que de prisa, si no quieres que te acaricie mi fusta con un beso de esos que resuenan. ¿Entendido?


  Halef levantó el látigo, y al ver que el turco no se apartaba le largó un latigazo que le hizo apartarse del sitio con un salto que habría acreditado a un acróbata, mientras aullaba:


  —¡Me ha pegado! ¡Alá y todos lo habéis visto! ¡Echaos encima de él! ¡Atadlo, arrastradlo!


  Más las palabras no surtieron el efecto apetecido, pues todos se quedaron callados e inmóviles como si no se atrevieran a tocar al hachi. Este, sin hacer caso de nadie, abrió la puerta de par en par, me cedió el paso y entró detrás de mí, seguido de los demás compañeros. Habulam se precipitó tras ellos, y su séquito fue entrando a empujones como un rebaño de carneros. En el centro de la sala se quedó parado gritando:


  —¡Esto es horrible! ¡Se impone un escarmiento atroz! Soy el juez supremo de la audiencia, y voy a proceder al castigo.


  —En este poblacho no hay audiencia, y por tanto tampoco eres juez supremo, ni magistrado, ni cosa que se le parezca.


  —Soy el mollao[11] del pueblo.


  —Tampoco lo creo. ¿Dónde has hecho la carrera?


  —No se necesitan estudios para ese cargo.


  —¡Poco a poco! Para ejercer de mollao hay que haber cursado los estudios elementales hasta los doce años, y luego el instituto, y por fin hay que haber obtenido el título de softa. ¿Acaso posees ese título?


  —¿A ti qué te importa?


  —Me importa mucho saber qué casta de juez se arroga el derecho de juzgarme, y quiero saber si está capacitado para ejercer el cargo. ¿Sabes hablar y escribir el árabe? —Sí.


  —¿Y el persa?


  —También.


  —¿Sabes de memoria el Corán, cuyo conocimiento exigen al softa?


  —De cabo a rabo.


  —Pruébalo. Recita ahora mismo de memoria el sura cuarenta y seis que llaman el Ahkaf.


  —¿Cómo empieza? —preguntó azorado.


  —Como todos con “En nombre de Dios Misericordioso”.


  —Pero ese no es el verdadero principio.


  —En efecto, da comienzo el texto con la frase: “La revelación en este libro es de Dios, el Todopoderoso y Omnisapiente. Los cielos y la tierra y lo que hay entre ellos, lo creamos en verdad y sólo para tiempo determinado, pero los infieles se vuelven y apartan del aviso que les hemos dado…” y así sucesivamente. Sigue tú.


  El turco empezó a rascarse la cabeza y acabó por decir:


  —A todas estas, ¿quién te da derecho para examinarme? Soy softa y tu deber es creerlo. Cerrad todas las puertas para que no intente escaparse ninguno de los acusados, y traed en seguida el kötek aleti[12].


  La orden fue prontamente ejecutada por la servidumbre. Humun y Suef se colocaron a ambos lados del amo de la casa, y los demás se apostaron delante de la puerta para impedir nuestra fuga.


  Habulam se sentó en medio del cuarto e hizo seña a los otros dos de que imitaran su ejemplo, diciéndoles:


  —Vosotros dos haréis de jurados y confirmaréis la sentencia.


  Los tres pilletes ponían una cara tan grave y de circunstancias que daba gana de soltar el trapo.


  —Sidi, ¿vamos a seguir callando? —me dijo Halef al oído—. ¡Sería una vergüenza!


  —Al contrario, resultará una diversión. Ya sabes las veces que de acusados nos hemos convertido en acusadores, y hoy ocurrirá lo mismo.


  —¡Silencio! —nos interrumpió Habulam con voz de trueno—. Ante el juez el criminal está obligado a guardar una actitud humilde y respetuosa. Janik, Anka, separaos inmediatamente de esa gente criminal. Habéis faltado gravemente a la obediencia y respeto que debéis a mis órdenes y sufriréis el correspondiente castigo. Apartaos de los acusados ahora mismo.


  La sesión iba resultando cómica de verdad. Estábamos bien armados, y aun aquel viejo empedernido se forjaba la ilusión de que íbamos a acatar su fallo. Janik y Anka le oyeron como quien oye llover, y Habulam repitió la orden con mayor derroche de energía.


  —Perdona —observé yo entonces—; esos jóvenes están a mi servicio y no reconocen más amo que yo.


  —No sé una palabra de eso.


  —Te lo digo yo ahora y con eso basta.


  —Ya entiendo. ¡Has venido a sobornar a mi gente! Pero yo no lo tolero, y los rebeldes recibirán su merecido.


  —Al grano —contesté tranquilamente—. Ya puede empezar la sesión —y señalé con el dedo al aparato de castigo que acababan de traer.


  Consistía éste en un banco largo y estrecho de sólo dos patas, por un extremo muy próximas una a otra. El banco se coloca en el suelo, patas arriba, y sobre el tablón se echa al delincuente, de modo que sus piernas queden en alto como las patas del banco a las que son fuertemente amarradas, para que así pueda recibir los palos en las plantas de los pies, desnudos y horizontales.


  Se comprenderá lo doloroso del tormento si añado que por lo general se abre la planta al primer golpe. Un kavás práctico en la operación da los golpes oblicuos sobre la planta, empezando por el talón y acabando en los dedos, de modo que un golpe caiga pegado al otro y no quede el menor espacio del pie sin su correspondiente castigo. El primer golpe corresponde al pie derecho, el segundo al izquierdo y así sucesivamente. Si ambas plantas de los pies revientan sin haber terminado la ejecución se menudean los golpes restantes, de modo que se crucen con los anteriores en ángulo agudo. Eso llaman los turcos con gran aplomo “pegar en tablero de ajedrez”.


  Murad Habulam contempló el aparato del tormento con afectuoso interés; luego nos miró muy significativamente y llamó a uno de los mozos de cuadra, diciendo:


  —¡Ven aquí tú, Bejaz! Por ser tú el más fuerte, te encargo de la ejecución de la sentencia.


  Un criado largo y musculoso como un atleta salió del grupo y se acercó a su amo, acariciando las palmetas con la mirada. Murad se enderezó, carraspeó y dijo volviéndose a mí:


  —Diga el acusado su nombre. ¿No es Kara Ben Nemsi?


  —Así me llaman —le contesté.


  —¿Eres amo y señor del que dicen Hachi Halef Omar?


  —No su amo, sino su amigo.


  —¡Lo mismo da! ¿Atestiguas que tu criado me ha golpeado?


  —Sí.


  —¿Como también a Humun, mi ayuda de cámara?


  —Sí.


  —Puesto que tú mismo confiesas su crimen, no hay para qué interrogar al criminal. ¿Sabes cuántos latigazos ha propinado a mi criado?


  —No los he podido contar.


  —Veinte lo menos —observó Humun.


  —A mí sólo uno, pero ese solo…


  —Harto siento yo que no fueran más —le interrumpió Halef—, pues por mi gusto te hubiera dado doble ración que a tu criado.


  —¡Calla! —tronó Habulam—. A ti sólo te toca hablar cuando te pregunte. Por lo demás, agradece a Alá que sólo fuera un golpe, pues dada mi autoridad y mi señorío, cada golpe vale por treinta. Es decir, que en cuenta redonda se te administrarán cincuenta palos en las plantas de los pies ahora mismo. Descálzate inmediatamente y ponte en facha.


  Bejaz al oírlo preparó los cordeles para sujetar las piernas del hachi. Yo pasé revista a mi gente, y me congratulé al ver las caras tan espléndidas que ponían.


  —¡Vamos, de prisa! —insistió Habulam. Y como Halef no se moviese, ordenó a Bejaz—: ¡Ve a buscarlo, pronto!


  El atleta se acercó a Halef, el cual, sacando sus pistolas del cinto, se las metió por los ojos. Al ver el hombre el cariz que tomaba la cosa, se apartó de un salto diciendo a su señor, lívido del susto:


  —¡Alá me valga! ¡Me mataría! ¡Cógelo tú, señor!


  —¡Cobarde! —rugió Habulam—. ¡Eres un gigante y te asusta ese enano!


  —¡El no, sus pistolas!


  —¡Se guardará mucho de disparar! ¡Ea, mozos, agarradlo y traédmelo aquí!


  Los criados se echaron unos a otros miradas de inteligencia, pero sin dar un paso. Les asustaba el hachi. Sólo se adelantó resueltamente Suef el sastre, que sacando a su vez un revólver del bolsillo dijo a Bejaz:


  —¡Ea, cumple con tu obligación! ¡En cuanto intente tocar el gatillo, le meto una bala en el cuerpo!


  ¡Aquel sastrecillo pacífico y manso como un borrego se había convertido de la noche a la mañana en un hombre de agallas! Su cara expresaba un odio y una energía capaz de asustar a gente menos hecha a lances de esta especie.


  —¡El héroe del dedal convertido en tirador! —exclamó Halef burlonamente.


  —¡Silencio, imbécil! —le replicó Suef—. No soy sastre ni remendón como te figuras. ¿Qué venís a hacer aquí ni a qué queréis meteros en asuntos que no os importan? Queréis oponeros a que obremos a nuestro antojo, y sois tan estúpidos que no distinguís a la gente con que habéis de entendéroslas. Yo no soy sastre. Si adivinarais quién soy temblaríais de miedo y de angustia. Pero he decidido que lleguéis a conocerme en mi verdadero carácter y empiezo por ti. ¡Ahora mismo te tiendes en el banco, te descalzas y te sometes al tormento, si no por buenas por malas!


  Aquello iba de veras y parecía que el hombre iba a hacer lo que prometía. Halef le miró de reojo y se pasó la pistola de la mano derecha a la izquierda, lo cual me reveló en el acto sus intenciones. Entretanto preguntaba al sastre con la mayor amabilidad:


  —¿Cómo vas a conseguirlo?


  —¡De esta manera! —replicó Suef extendiendo el brazo para agarrar a Halef por la chaquetilla. Pero el hachi, previniendo el contacto, le largó tan soberbia bofetada que Suef soltó de la mano el revólver y fue a rodar a bastante distancia como una pelota. Antes que pudiera enderezarse se precipitó Halef sobre el caído y habiéndose guardado rápidamente el arma en el cinto, se hartó de darle de bofetones con ambas manos, con tan vertiginosa rapidez que privaba al hombre de mover un dedo en propia defensa.


  Habulam, puesto en pie, rugía como una fiera, y Humun gesticulaba como un poseído, pero sin atreverse a auxiliar a su compinche. Los criados y mozas gritaban y se empujaban mutuamente, mas sin avanzar un paso. El episodio produjo tal estrépito y alboroto que aquello parecía un presidio suelto; y no se acalló la bulla hasta que Halef se cansó de abofetear a nuestro guía. Este en cuanto se vio libre, se escurrió como una anguila hacia su revólver, pero Halef, más rápido que él, de una vigorosa patada lanzó el arma debajo de mi silla de ruedas. Suef se acercó para cogerla, poniéndose así al alcance de mis manos, y cuando inclinado extendía el brazo le eché los dedos al pescuezo y le atraje hacia mí. Mis garras se le clavaron en el cogote, obligándole a dejar los brazos caídos y a respirar con trabajo en busca de aire. Osco cogió el revólver caído y se lo metió tranquilamente en el bolsillo. Con la mano izquierda di un buen cachete al traidor, y le senté a mis pies como un muñeco, diciéndole en tono de mando:


  —¡Quieto aquí y sin rechistar! En cuanto intentes levantarte sin mi permiso te aplasto esa cabeza como si fuera un huevo.


  El hombre dejó caer la cabeza y los brazos y no hizo ya el menor movimiento, mientras los otros volvían a gritar y alborotar como antes.


  —¡Coge el látigo y hazles callar! —ordené a Halef, quien, ni corto ni perezoso, se apresuró a medir con la fusta las espaldas de los alborotadores, con lo cual algún latigazo alcanzó al desesperado Habulam. Este calló como por ensalmo, igual que Humun, y los demás se aquietaron a su vez.


  —¡Siéntate! —ordené al juez, que se dejó caer en su cojín como un saco de patatas—. ¡Paso libre! —grité después a la servidumbre—. ¡Dejad esa puerta y recogeos al rincón!, y no os mováis de él hasta que yo os lo mande.


  La gente se apresuró a obedecerme, con lo cual quedábamos libres de enemigos por la espalda y dominando la situación.


  Habulam no sabía qué decir ni qué hacer, y paseaba su mirada furiosa de uno a otro, mientras cerraba los puños y apretaba los labios de coraje. Por fin, no pudiendo contener más la cólera y la rabia que le ahogaban, se volvió a mí hecho un basilisco.


  —¡Calla, si no quieres volver a probar el látigo! —le dije—. Ahora me toca hablar a mí. ¿Crees que hemos venido a que nos calientes las plantas de los pies a golpes? ¿Te has figurado que vamos a tolerar un juez de tu pelaje? ¡Somos nosotros los que venimos a juzgarte, a sentenciarte y a castigarte como es debido! Ya que has mandado traer el aparato del tormento, aprovecharemos tu previsión en tu propia persona.


  —¡Estás loco! —replicó echando lumbre por los ojos—. ¡A mí, en mi propia casa!


  —¡Silencio! —le interrumpí de nuevo—. Cuando yo hablo te toca callar. Tu casa es una cueva de bandidos, y como crees que…


  De nuevo me interrumpieron. Era Osco que lanzando un grito se precipitaba sobre el fingido sastre. Mas yo también había observado el movimiento de éste, aunque tenía los ojos clavados en Humun. Suef resultaba realmente un ser peligrosísimo; era el único que se había atrevido a sacar un arma, y aprovechaba lo que creía un descuido mío para llevarse la mano al bolsillo interior de la chaqueta y empuñar un cuchillo. De pronto se enderezó como movido por un resorte e intentó clavármelo en un costado, pero Osco le agarró por un brazo y yo le eché mano al cuello.


  Halef acudió a su vez y le arrancó el puñal de la diestra.


  —¡Regístrale los bolsillos mientras le sujetamos! —indiqué al hachi.


  Así lo hizo éste y fue sacando una pistola de dos cañones, otros objetos insignificantes, y una bolsa bien repleta, que me alargó diciendo:


  —¿Ves estas monedas, sidi? ¡Y pretendía ser un remendón ambulante que se ganaba la pitanza con sus remiendos! Este dinero es producto del robo. ¿Qué hacemos con él?


  —Vuelve a metérselo en el bolsillo, que yo no quiero lucrarme con sus crímenes; pero quítale el arma para que no haga mayores fechorías…


  Una vez desarmado le volví a sentar de golpe en el suelo, mientras el enano rechinaba los dientes de rabia. ¿Quién y qué sería aquel desalmado? Él mismo declaraba que si lo supiéramos temblaríamos de pavor. No quedaba más remedio que inutilizarle arrancándole como a las víboras los dientes ponzoñosos, pero sin matarle, pues yo no quería convertirme en asesino como él. Mas tampoco había que dejarle escapar sin un castigo que le hiriera en lo más vivo y le imposibilitara de tramar nuevas infamias contra nosotros.


  —¡Halef, Osco, Omar! ¡Sujetadle al aparato! —ordené autoritariamente.


  El enano a quien mi mano parecía haber privado de toda facultad de movimiento, al oír estas palabras, se enderezó como impulsado por un resorte, en dos brincos se acercó a Habulam, a quien arrancó el cuchillo y la pistola del cinto, y volviéndose hacia mí, exclamó:


  —¿Atarme tú? ¡Esas palabras te cuestan la vida!


  Y apuntándome con el arma disparó casi a quemarropa. Escasamente tuve tiempo para ladearme y caí con el sillón al suelo, pero sin ser herido. La bala pasó rozando por entre la pareja de novios y fue a incrustarse en la puerta del salón.


  Hasta ahora no he logrado explicarme cómo logré hacer lo que hice con el pie enyesado; pero ello es, que me rehíce al momento de tocar el suelo y me arrojé sobre el sastre dando un verdadero salto mortal, pues no puede calificarse de otro modo mi extraña pirueta. Lo esencial es que logré echarle nuevamente la mano al cuello, y que juntos rodamos por el suelo.


  Murad Habulam y su gente, mudos de terror, no se movieron del sitio. Suef cayó debajo de mí, y yo arrodillado sobre su cuerpo, le apreté la cabeza y los brazos contra el suelo, pues aun llevaba la humeante pistola en la diestra y el cuchillo en la izquierda, haciendo esfuerzos ímprobos por clavármelo en el cuerpo. A la larga lo hubiera conseguido, a no ser por mi hachi, que de un brinco se puso a mi lado y le atenazó la mano gritando:


  —¡Osco, aquí en seguida! ¡A sujetarle en el banco de modo que no pueda rebullir siquiera!


  En menos de un minuto quedó Suef en la postura exigida para el tormento de los palos. Entretanto Janik me aproximó el sillón, donde me dejé caer rendido.


  —¿Ves como es verdad el afirmar que tu casa es una cueva de asesinos? —gritó Halef al oído de Habulam—. Si nuestro effendi no estuviera hecho a luchar y no tuviera la serenidad que tiene, ahora sería cadáver, y entonces ¡guay de todos vosotros! ¡No quieras ni pensar lo que os habría ocurrido! Con ese último golpe habéis dado al traste con nuestra paciencia, y vais a ver todos cómo tratamos a los que intentan matarnos, ya sea a tiro limpio, ya con venenos o con ataques nocturnos.


  —No sé lo que quieres decir —balbució el viejo.


  —¡Calla, que ya te tocará la vez! Empezamos la serie por el canalla ese, tan mísero de cuerpo como de alma. Él fue quien nos trajo a este palacio del crimen, sabiendo que en él pereceríamos. Y viendo fracasados sus planes, ha disparado sobre nuestro sidi e intentado pincharle con el puñal. Sidi, tú dirás el castigo que hemos de imponer a tu asesino, que ha merecido la muerte cien veces.


  —Así es. Tiene la horca bien ganada, pero le perdono la vida con la esperanza de que algún día se arrepienta y se convierta en hombre honrado. No obstante, para iniciarle en el camino de la perfección, convendría que se le dieran los palos que te destinaba a ti.


  —¿Cuántos palmetazos se le propinan?


  —Treinta.


  —Eso es poco; a mí me prometía cincuenta.


  —Con treinta bien aplicados será suficiente.


  —Entonces es preciso que sean de primera calidad. ¿Quién se los suministra?


  —Tú, Halef, que tanto deseabas darle una paliza.


  Capítulo 5


  En las mismas plantas


  Aunque el hachi gozaba en ocasiones manejando el látigo, no me equivocaba yo al suponer que rechazaría el oficio de verdugo. En efecto Halef, con movimiento de suma arrogancia y desdén, me contestó:


  —No, gracias, effendi, por la comisión. Cuando se trata de imponer el respeto debido a tu persona y las nuestras, uso el látigo con fruición, pero me repugna hacer de kavás. El látigo es símbolo de dominación y señorío, y puedo manejarlo sin degradarme. La palmeta, en cambio, es propia del sayón. La ejecución de una sentencia incumbe al verdugo, pero no a Hachi Halef Omar.


  —Tienes razón. Dispón tú quién ha de ejercer tan bajo oficio.


  —Con muchísimo gusto. Es un espectáculo tan confortador ver a dos amigos y camaradas hacerse mutuamente los honores, que no me quiero privar del placer de ver a Humun propinarle treinta palmetazos a su amigo el sastre, como prueba del respeto y del amor fraternal que le profesa.


  La disposición me pareció muy acertada y asentí con la cabeza a la mirada interrogativa de mi compañero, que volviéndose al ayuda de cámara, dijo:


  —¡Ya oyes lo que se ha decidido! ¡Acércate a derramar sobre tu compañero los beneficios de la justicia y la equidad!


  —¡No quiero! —replicó el criado—. Déjate de remilgos y piensa en tus propias carnes. Los treinta palmetazos se darán sin remedio y si tú te niegas recaerán sobre tus propias plantas, te lo juro por las barbas de mi padre. Conque no te niegues, para que no tenga que intervenir yo, con lo cual quedarías bastante malparado.


  Humun comprendió que no había modo de esquivar la orden sin arriesgar el propio pellejo. Acercóse, pues, al aparato y cogió la palmeta, decidido a no usarla sino con relativa flojedad. Al observarlo Halef añadió:


  —Te advierto que todo palmetazo que no des con el vigor acostumbrado, te valdrá un latigazo mío. ¡Conque ándate con cuidado! Osco, pídele la fusta al effendi y ponte al otro lado de este bondadoso ejecutor de la justicia; en cuanto sientas el restallar de mi correa en sus espaldas, le das tú con la tuya por el otro lado. Esto le animará a portarse como es debido. Omar, tú cuenta los golpes y da las voces de mando.


  Para Humun era el lance más que penoso; deseaba favorecer a su compañero, pero teniendo a Halef y a Osco a cada lado con el látigo en la mano, la propia conservación le obligaba a pegar duro. Al parecer no era la primera vez que ejercía el oficio, pues manejaba la palmeta con la habilidad y exactitud de un maestro.


  Suef no rechistaba. Inmovilizado por las ataduras, sólo con los ojos nos atravesaba como si fueran puñales.


  Murad Habulam tenía clavada la vista en el aparato, y con labios temblorosos mascullaba de cuando en cuando palabras ininteligibles, que no se atrevía a decir en voz alta. Mas cuando vio a Humun levantar la palmeta no se pudo contener y exclamó horrorizado:


  —¡No pegues, te lo manda tu amo!


  —¡A callar! —repliqué yo—. Os trato con más indulgencia de la que corresponde a la conducta que habéis observado conmigo, pero si dices una palabra más sin mi licencia, hoy mismo te entregaré al juez de Uskub: Tenemos pruebas palpables de que habéis atentado contra nuestra vida; y si crees que en cuanto demos media vuelta te soltarán los magistrados, te hago saber que en Uskub hay varios Balioslar[13] de Occidente, con suficiente poder para obligar a las autoridades a imponerte un castigo terrible. Conque sé discreto y calla, para no empeorar tu causa.


  El turco se encogió y suspiró. Harto bien conocía y temía el poder de los funcionarios citados; así es que ya no le vi mover los labios.


  Suef aguantó sus treinta golpes apretando los labios y sin exhalar una queja, pero rechinando los dientes como un poseído. En cuanto Humun vio la primera huella de sangre pareció emborracharse de ferocidad, y golpeó con tal ahínco que me daban ganas de retenerle el brazo. Hay hombres carnívoros en quienes la vista de la sangre despierta y enardece instintos sanguinarios; de los salvajes se dice que hasta los enloquece y embriaga.


  Yo cerré los ojos al sentir el primer golpe, pues la ejecución del tormento me repugnaba y horrorizaba; pero dominé estas impresiones, pues sabía que la justicia, la propia conservación y la seguridad del prójimo exigían que no me dejara dominar por mis deseos de conceder gracia y misericordia; tanto más cuanto que hubimos de convencernos más adelante de que el castigo impuesto al tal Suef era demasiado blando para lo que él se merecía.


  Cuando sonó el último palmetazo gritó el sastre por primera vez:


  —¡Echadme raki en las plantas, pronto, pronto!


  Estas palabras sacaron de su estupor a Habulam, el cual mandó a Anka que fuera en busca del licor. La joven volvió con una botella llena, que Humun cogió y puso al atormentado en la boca. Suef bebió unos cuantos tragos y luego le bañaron las heridas con el ardiente líquido; sólo entonces dejó oír un silbido de dolor; aquel hombre debía de tener los nervios de acero, o acaso ya había pasado otras veces por semejantes trances y estaba curtido contra el dolor de la operación.


  En cuanto lo desataron se arrastró hasta Habulam. Encogiendo los pies, metió la cabeza entre las rodillas y nos volvió la espalda en señal de desprecio.


  —Effendi, ese ya está listo —me comunicó Halef—. ¿A quién toca ahora?


  —A Humun —respondí brevemente.


  —¿Cuántos?


  —Veinte.


  —¿Quién se los administra?


  —Tú decidirás.


  —Murad Habulam.


  El hachi disponía las cosas a las mil maravillas, pues al convertir a los asociados en verdugo uno de otro sembraba la discordia y el odio entre ellos. Habulam se negó en redondo diciendo:


  —Humun ha sido siempre un criado leal y no quiero pegarle.


  —Esa misma fidelidad que cacareas debes premiarla con esa prueba palpable de tu satisfacción —contestó el hachi burlonamente.


  —A mí no hay quien me obligue.


  —Si no quiere administrar veinte a su criado, se llevará él cuarenta —exclamé yo para decidir la cuestión.


  La amenaza surtió su efecto. Humun se defendió como gato panza arriba, pero al fin quedó sujeto al banco. Su amo agarró la palmeta con vacilación, pero los dos látigos que le amenazaban por ambos lados le obligaron a desempeñar su cometido con toda la fuerza de su brazo.


  Humun no sufrió los golpes en silencio como Suef, pues gritaba a cada palmetazo como si le degollaran; yo observé que los demás de la servidumbre se hacían señas de satisfacción al verle tan bien apaleado y luego me miraban agradecidos. Siendo el confidente del señor debía de haber tiranizado y molestado a sus compañeros todo lo que pudo.


  También pidió que le echaran raki en las heridas, terminada la operación, y se acurrucó en un rincón como animal huido.


  —¿Quién viene ahora? —me preguntó Halef de nuevo.


  —Murad Habulam —respondí yo tranquilamente.


  El aludido, que seguía aún con el palo en la mano, retrocedió unos pasos, presa de pánico, y gritando:


  —¿Es posible? ¿A mí me vais a dar de palos?


  —Claro que si —asentí yo, aunque pensaba cosa muy distinta.


  —Nadie tiene derecho a tocarme.


  —Excepto yo. Estoy enterado de todo, incluso de que has ofrecido tu casa para que en ella fuéramos asesinados.


  —¡Qué mentira!


  —Tu hermano Manach el Barcha, recaudador de Uskub perseguido por la justicia, ¿no vino ayer a anunciarte nuestra llegada y la de sus compinches?


  —Lo has soñado; yo no tengo hermanos.


  —Entonces también habré soñado que concertasteis hospedarnos en la Torre de la Vieja Madre y que tu criado Humun hiciera de fantasma…


  —Señor, no sé una palabra de todo eso que dices.


  —Pues Humun está bien enterado, a juzgar por la cara de asombro que pone al oír que conozco vuestro secreto. El plan del fantasma fracasó y entonces decidisteis escalar la torre para matarnos alevosamente.


  —¡Alá! ¡Ala! ¿Te has vuelto loco?


  —Los dos Alachy se encargaban de mí; Barud de Osco, porque aún hay pendiente entre ambos una venganza de sangre por el rapto de Senitza. Tu hermano tenía que habérselas con Halef y Humun con Omar. El miridita se retiró declarando que tenía un pacto conmigo, mientras yo conservara en mi poder su hacha de combate que llevo en el cinto, como ves.


  —¡Allah akbar! ¡Todo lo sabe! ¡Su mirada penetrante lo ha descubierto todo! —exclamó Humun lleno de terror.


  —¡No, no, no sabe nada, nada absolutamente! —repitió Murad Habulam—. Yo no conozco a ninguno de los que has nombrado, señor.


  —Todos estuvieron en el mirador de la torre, pero antes os reunisteis en el almiar hueco que hay próximo a ella.


  —En mi finca no hay tales almiares huecos.


  —Vamos a verlo y te enseñaré también por dónde entré yo a espiaros, y dónde oí palabra por palabra todos vuestros infames proyectos.


  Habulam retrocedió y clavó sus ojos espantados en mi cara como si viera a un aparecido.


  —¿No alzó el miridita el puñal sobre el Mübarek antes de irse?


  —Yo no sé… nada… no vi… nada —tartamudeaba el turco.


  —Preguntaremos a Suef, que acaso esté mejor enterado que tú; y si se niega a hablar le despabilaremos la lengua con otros treinta golpes.


  El aludido se volvió a mí enseñando los dientes como tigre hambriento y silbó estas palabras, lanzándome una mirada de odio reconcentrado:


  —Perro, ¿qué me importan los golpes? ¿Acaso he exhalado una queja? ¿Crees que te temo y que a palos me obligarás a confesar la verdad?


  —Si tan valiente eres, dila voluntariamente.


  —Sí, me sobra valor para ello: es verdad que hemos querido matarte. El golpe falló, pero por Alá te juro que tienes los días contados y que vuestros cadáveres quedarán a merced de buitres y cuervos para que los devoren.


  —¡Se ha vuelto loco, se ha vuelto loco! —decía Habulam—. Los golpes le han trastornado y ha perdido el sentido…


  —¡Cobarde! —gruñó Suef.


  —Sidi, interroga a Humun —observó Halef entonces—, y si no habla le soltaremos otros veinte palmetazos.


  Y acercándose al criado le agarró por un brazo.


  —¡No me toques, hachi del demonio, que lo confesaré todo, todo! —gritó Humun aterrado.


  —¿Es tal como dice el effendi? ¡Habla!


  —Sí, sí, todo es verdad.


  —También ese ha perdido el juicio con el tormento —insistió Habulam.


  —¡Vaya! —observé yo entonces—. Siendo así, tendré que aportar otros dos testigos. Janik, di la verdad; ¿es tu amo inocente de lo que le acuso?


  —Ha intentado asesinaros —contestó el mozo.


  —¡Canalla! —gritó Habulam fuera de sí—. Por temor al castigo con que te amenacé me vendes ahora…


  —Anka —continué volviéndome a la joven—, ¿viste a tu amo echar el veneno en la tortilla o no?


  —Con estos mismos ojos —respondió Anka resueltamente.


  —¡Oh, Alá, qué calumnia! ¡Señor, te juro por el Profeta, por todos los santos califas, que eso es mentira!


  —Acabas de jurar en falso diciendo una blasfemia que te…


  Me interrumpió el griterío de los indignados mahometanos al ver profanado el nombre y recuerdo de Mahoma y sus califas por aquel juramento falso. Halef agarró el látigo y un murmullo de cólera resonó en la sala. Humun, enderezándose sobre sus llagados pies, llegó tambaleándose hasta su amo y le escupió la cara diciendo:


  —¡Haide![14] ¡Sé maldito en toda la eternidad! Tu cobardía te empuja al Gehenna, y yo me avergüenzo de haber servido a un amo a quien Alá precipitará a los abismos más profundos del infierno. No quiero más trato contigo. Pero antes ajustaremos cuentas.


  Suef imitó el ejemplo del criado, y después de echar un salivazo a Habulam exclamó:


  —¡La infamia caiga sobre ti y los días de tu vejez! ¡Tu alma está perdida y tu memoria será borrada del recuerdo de los fieles! ¡No quiero tener nada que ver contigo, y te abandono a tu soledad y vergüenza!


  Ambos volvieron tambaleándose a su sitio. El musulmán no considera el asesinato tan grave delito como el blasfemar del Profeta y sus sucesores, lo cual no merece perdón.


  Habulam parecía herido por un rayo y se apretaba la cabeza con ambas manos. De pronto levantó los brazos en alto y exclamó:


  —¡Alá, Alá! ¡He pecado contra ti, pero voy a enmendar mi yerro, confesando que, en efecto, intenté asesinar a estos forasteros, echándoles veneno en la comida!


  —¡Allah il Allah, Mohammed rasul Allah! —sonó por toda la sala con extraordinaria unanimidad.


  Halef se acercó al viejo y dejó caer pesadamente su mano sobre uno de sus hombros, diciendo:


  —¡Eso te ha valido! Si no llegas a desdecirte, aun contraviniendo la voluntad de mi amo te juro que te hubiera quitado la vida, antes de salir de tu casa. ¿De modo que confiesas tu crimen?


  —Sí.


  —Pues así, sufre el castigo a que te hemos condenado. Effendi, di cuántos golpes le hemos de dar.


  —Ciento —contesté yo.


  —¡Ciento! —chilló el viejo—. No los resistiré.


  —¡Allá tú! Ello es que te caerán encima.


  El vejete temblaba como un azogado. Era muy perverso, pero más cobarde todavía.


  —¡Ten piedad —gimoteaba—, y Alá te recompensará la buena obra!


  —Al contrario. Alá me castigaría si obrara con misericordia contigo, contraviniendo las leyes de su Justicia. Además, ¿qué dirían Suef y Humun si te perdonara a ti, habiendo ellos sufrido su parte correspondiente?


  —¡Duro en él! —gritó Suef con saña.


  —¡Cien aún son pocos! —observó Humun a su vez.


  —Ya lo oyes —declaró Halef entonces—. Alá lo manda, y nosotros nos sometemos a sus órdenes. Conque ven acá; échate en ese banco y recibe tu merecido como los demás.


  El viejo permaneció inmóvil, hasta que Halef, agarrándole de un brazo, intentó echarle sobre el banco; pero Habulam se retorcía como un gusano, gimoteando como un chiquillo. Entonces hice seña a Osco y Omar, que le arrojaron sobre la tabla sin más contemplaciones.


  —¡Deteneos, deteneos! —gritaba el hipócrita—. ¡Me vais a matar sin remedio! ¡En cuanto muera se os aparecerá mi alma y os atormentará toda vuestra vida!


  —Dile a tu alma que no se moleste —replicó Halef—, pues si se le ocurre visitarme lo pasará tan mal como tu cuerpo.


  Una vez sujeto se retorcían sus pies huesudos y sarmentosos como garras de gavilán.


  —¿Quién se encarga de la palmeta? —preguntó Halef.


  —Tú mismo —le contesté.


  Intentó contradecirme, pero le hice seña que callara y él me entendió. Luego agarró el palo diciendo:


  —Alégrate, Habulam, de que sea yo el destinado a hacerte este beneficio, pues así los cien palos te van a parecer mil, con lo cual purgarás gran parte de los crímenes que entenebrecen tu alma.


  —¡Misericordia! ¡Piedad! —gemía el viejo—. ¡Te pagaré a precio de oro!


  —¿Pagarme los palos? —replicó burlonamente Halef—. ¡Qué cosas tienes! Ya se ve que la avaricia es tu abuela y la codicia fue la madre de tus antepasados.


  —¡No, no lo creas! ¡No seré ruin! ¡Te los pagaré a buen precio! ¡Pide el rescate que quieras!


  —El effendi no lo permitiría; pero me gustaría saber cuánto darías por escapar de la furia de mis manos.


  —Por cada golpe te doy una piastra.


  —¿Con cien piastras quieres salvarte? ¡Estás loco de remate! Nuestro placer al verte apaleado vale diez mil piastras y tu dolor vale veinte mil; lo cual hace en junto treinta mil piastras. ¿Y te atreves a ofrecernos ciento? ¡Vergüenza te había de dar!


  —Daré doscientas.


  —Calla, que no tengo ganas de pelearme con tu ruindad. ¡Manos a la obra!


  Y colocándose ante los pies levantados del viejo levantó la palmeta con gran brío.


  —¡Por Alá, no pegues, que te daré más, mucho más! —gimió el avaro.


  Ciertamente que la escena, con sus golpes y demás detalles, no tenía nada de estético, y confieso por mi parte que asistía a ella obligado por las circunstancias, pero no por mi gusto; por eso ruego a mis lectores que no me tachen de inhumano y brutal al presenciarla. Aunque conceda que el procedimiento no era en absoluto digno y cristiano, estaba más que justificado por la situación excepcional en que nos hallábamos. No gozando de las preeminencias de la civilización en aquella tierra agreste e inculta, teníamos que habérnoslas con gente hecha a las lamentables condiciones de la desdichada Asia. Luego, tenga el lector en cuenta que los sujetos aquellos eran socios de una peligrosa banda de malhechores, cuya existencia se basaba precisamente en la corrupción desastrosa del país. Desde Constantinopla hasta Kilissely veníamos sin cesar luchando con una gentuza que no respetaba vidas ni haciendas de nadie, de modo que estábamos en peligro de muerte y nuestra existencia pendía constantemente de un cabello. Con astucia refinada nos habían atraído a aquel lugar de perdición, y después de probar en vano con el veneno, intentaban matarnos por asfixia, a tiros o a puñaladas. ¿Es de extrañar que los cuatro que de día y de noche habíamos de estar siempre en alarma y tensión, sintiéramos hacia nuestros verdugos profunda saña, sobre todo sabiendo que no podíamos contar sino relativamente con las autoridades, y que habíamos de confiar nuestra defensa a nuestra propia mano? ¿Qué castigo habrían merecido tan sanguinarios e infames atentados? ¿Acaso pecábamos de crueles e injustos sometiendo a aquellos malhechores infames a una paliza? Ciertamente que no; antes al contrario, me parece que nos mostrábamos en demasía indulgentes y blandos. ¿Quién se atreverá a reprocharnos que prolongáramos su tormento a aquel viejo y empedernido pecador Habulam? Puedo, además, declarar, que yo llevaba excelentes intenciones al hacerle penar un rato. Puede que algunos lo califiquen de exacción, violencia y otras faltas penadas por el código de mi patria: pero a esos les contestaré que yo no podía regirme allí por nuestras leyes, sino que me había de atener a las circunstancias; y a pesar de los años que han pasado, confieso que no me remuerde la conciencia por mi acción.


  —¿Vas a dar más? ¿Cuánto? —preguntó Halef al viejo.


  —Doy trescientas… —y al ver levantar a Halef la palmeta añadió desolado—: cuatrocientas… quinientas… seiscientas piastras…


  —¡Bah! —respondió el hachi—, si no das más que eso, no te librarás del castigo y habrás de aceptar el don de nuestra justicia. Somos más ricos que tú y nos sobran golpes para poder obsequiar con palizas a todos los moradores de Kilissely; y para probarte que no soy tacaño con mi haber, aumento en cincuenta la ración que te había destinado, como prueba de mi generosidad. Quedamos, pues, en que te tocan ciento cincuenta palmetazos, y espero que tu corazón recibirá gozoso y agradecido ese aumento de favor.


  —No, no, no me resigno a los ciento cincuenta… ¡ni a esos cien tampoco!


  —Pues no tendrás más remedio que conformarte, ya que lo escaso de tu caudal no te permite rescatarte con dinero. Omar, ven a contar, que va a dar comienzo la sesión.


  Halef dejó caer el primer palmetazo en la planta derecha.


  —¡Allah kerihm! —chilló el castigado—. ¡Te doy seiscientas, sin regatear!


  —¡Dos! —contestó Omar aludiendo al segundo palmetazo, que fue a dar en la planta izquierda de Habulam.


  —¡Para, para!, ¡daré ochocientas… novecientas… mil… pero no pegues!


  Capítulo 6


  Un error de escritura


  Halef me lanzó una mirada interrogativa y al verme asentir volvió a bajar la palmeta.


  —¿Mil dices? Señor, ¿qué dispones?


  —Habulam dirá —contesté yo—. Hay que saber primero si tiene a mano esas mil contantes y sonantes.


  —¡Sí las tengo, sí las tengo! —replicó el viejo vivamente.


  —Entonces lo pensaremos.


  —No hay más que hablar. Os doy esas mil piastras, con las que podréis vivir a lo gran señor.


  —Estás en un error. Si acepto el rescate, usando de misericordia contigo, ese dinero será para los pobres.


  —Haz con él lo que quieras, pero suéltame.


  —Por los infelices cuyas necesidades va a remediar, acaso me decidiera a hacerlo, siempre bajo ciertas condiciones.


  —¿Más condiciones todavía? ¡Alá, Alá! ¿Aun pides más dinero?


  —No; pongo por condición que despidas a Janik y Anka.


  —¡En seguida! ¡Que se vayan a escape!


  —No sin que les pagues el sueldo completo, íntegro, sin descuento alguno.


  —Sí, sí, no hay inconveniente.


  —Y además les darás un certificado de buena conducta por escrito.


  —Bueno.


  —Luego saldrán conmigo; pues de aquí a Uskub es mucho camino para hacerlo a pie, sobre todo yendo cargados con sus efectos; por lo cual exijo que me cedas el carruaje que tienes en la cuadra.


  —¡No, eso no puede ser!


  —Allá tú. ¡Halef, coge la palmeta! Vamos en el tercero.


  —¡No, no! —chilló el viejo al ver que Halef levantaba el palo—. ¿Cómo voy a cederles mi coche? ¡Haceos cargo!


  —¿Por qué no?


  —No me lo devolverían.


  —Estos jóvenes son honrados. Y de todos modos, puedes obligarles a la devolución por medio de las autoridades.


  —¡Pero si Uskub está tan lejos!


  —¿No decías que estaba allí tu mujer?


  El hombre se resistió un buen rato, pero por último consintió en que los criados pudieran usar del coche hasta Uskub, donde harían entrega del mismo a la señora.


  —Ahora ya estamos listos, ¿verdad? —preguntó dando un suspiro.


  —Aun no; necesito que hagas por escrito una confesión de tu crimen y la firmes.


  —¿Para qué necesitas semejante papel?


  —Para dárselo a Janik, el cual se lo entregará al juez en cuanto intentes perjudicarle.


  —Eso es un arma contra mí, y no estoy dispuesto…


  —¡Halef, coge la palmeta!


  —¡Espera un momento! —rugió desesperado el viejo—. Ten en cuenta que ese mozo puede servirse del documento sin que yo me meta con él para nada…


  —También ten en cuenta tú que ese papel no puede aumentar el riesgo que corres puesto que toda tu servidumbre, que está presente, ha oído tu confesión verbal, y están enterados de lo ocurrido; de modo que dentro de poco será público y notorio por todo el país, que eres capaz de ser envenenador y asesino, si conviene. La gente huirá de ti y te despreciará. Previniendo eso no he querido usar contigo de todo el rigor que merecías, pues te verás harto castigado sin que yo me vengue. Ahora bien, tu castigo no puede ni apresurarse ni aumentar por ese papel, de modo que no lo pienses tanto, que llevo prisa.


  Halef subrayó mi orden con un suave y ligero palmetazo, como si eligiera sitio donde descargar el golpe, y esto bastó.


  —¡Te daré el documento —contestó Habulam—, pero suéltame en seguida!


  Así lo hicieron, y acompañado de Halef y Osco desapareció en su habitación en busca del dinero y del recado de escribir.


  Volvió a salir renqueando con sus dos testigos de vista. Los criados y mozos se hablaban al oído. De pronto salió uno del grupo y me dijo:


  —Effendi, ninguno de nosotros quiere seguir al servicio de Habulam; pero como no nos dejará salir por las buenas te rogamos que le obligues tú a soltarnos.


  —Eso no está en mi mano.


  —Bien lo has conseguido en favor de Janik y Anka.


  —Les debía gratitud por habernos salvado la vida, mientras que vosotros habéis sido encubridores de los asesinos.


  —Eso no es verdad, effendi.


  —¿No guardasteis sus caballerías?


  —Sí, pasamos la noche calados hasta los huesos cuidando de los caballos y contando con la propina prometida, pero volvieron tan furiosos que en vez de dinero nos soltaron unos cuantos latigazos.


  —¿Cuándo salieron?


  —Al romper el día.


  —¿Qué dirección han tomado?


  —La carretera de Uskub.


  —¿Dónde estaban sus cabalgaduras?


  —Fuera del pueblo, en la arboleda de los membrilleros.


  —Si me guías hasta allá haré lo posible por conseguir vuestra marcha.


  —Con mucho gusto.


  En esto volvió Habulam; Osco traía tintero y papel y Halef con un bolso bien repleto se acercó a mí diciendo:


  —Ya tenemos las mil piastras; he contado para que estuviera la cantidad redonda.


  Me metí el bolso en la faltriquera, mientras Habulam se acercaba cojeando a los novios, a quienes pagó la soldada, rugiendo entre dientes:


  —¡Largo de aquí, haraganes, y ojo con entregar el coche que os presto! ¡Yo me quedo pidiendo a Alá que vuestro matrimonio se convierta en semillero de disgustos para los dos!


  Janik al oírlo enrojeció de indignación, y después de meterse el dinero en el bolsillo replicó:


  —Coces de burro no llegan al cielo, y tú eres un desalmado de marca mayor. Esta vez te escapas de la horca porque el effendi es cristiano y no quiere la muerte de nadie, pero llegará el momento en que tú y tus cómplices recibáis el castigo merecido… Vuestras horas están contadas, pues el jefe de los bandidos sucumbirá al valor del effendi.


  —¡Que lo busque! —replicó sarcásticamente el viejo.


  —Ya lo encontrará, pues conoce su madriguera.


  —¿Tanto sabe?


  —¿Crees que no estamos al cabo de vuestros secretos? Yo mismo le acompañaré a ese Karanorman-Jan, donde se esconde, y esta vez no se escapará.


  ¡Ya estaba soltada la palabra! Por más señas que hacía yo al imprudente, éste no se fijaba en ellas; quise interrumpirle, pero hablaba tan de prisa, impulsado por el odio, que no me dio tiempo a taparle la boca. Yo, que ocultaba tan cuidadosamente que conocía el lugar, me veía delatado, sin mala intención, por mi propio protegido.


  Habulam aguzó el oído, y su rostro tomó una expresión curiosa al repetir, poniendo una extraña entonación en las sílabas “nor-man”:


  —¡Kara-nor-man-Jan! ¿Qué lugar es ese?


  —Un lugar próximo a Weicza, donde reside vuestro jefe.


  —¡Kara-norman-Jan! ¡Qué bueno está! ¿Te enteras, Suef?


  Y estalló en una burlona carcajada.


  El fingido sastre se volvió también al oír el nombre, clavó su mirada investigadora en Janik y contestó a la pregunta de Habulam con una risotada, diciendo:


  —¡Magnífico! ¡Sí, sí, que vayan a buscarlo! ¡Quisiera estar yo presente para ver las caras que ponen cuando den con él!


  La actitud de los dos bandidos me sorprendió, pues contaba con que se espantarían en vez de reírse. Y en efecto, por las trazas no había que pensar en fingimiento. Decididamente el temido jefe no estaba en Karanorman-Jan.


  Sin embargo, aquel era el punto de cita de la esquela de Barud el Amasat. ¿Habría otro lugar de igual o parecido nombre? Mas no podía yo entretenerme entonces en perseguir la idea. Sobre mis rodillas, a estilo oriental, fui redactando el documento en el mayor silencio, pues todos callaban para no trabucarme.


  Murad Habulam se sentó junto a Suef y ambos hablaron en voz baja. Yo observé que clavaban en nosotros miradas maliciosas e intencionadas. Por último hasta se reían los dos picaros como mofándose. Tanta desvergüenza acabó con mi paciencia y ordené a Janik:


  —Ve a enganchar y carga nuestro equipaje, pues hemos de salir en seguida.


  —¿Traigo los caballos? —preguntó Halef al oírlo.


  —Espera un poco, pues quiero antes que vayas a la torre y recojas las migajas de la tortilla envenenada que dejaron los gorriones. No dejes ni una sola, que las necesitaremos.


  El astuto hachi se apresuró a contestarme:


  —No hay cuidado; además aún tengo en mi poder el cucurucho del veneno que sacamos del bolsillo a nuestro excelente anfitrión.


  —¡Mejor que mejor! Habulam parece divertirse a nuestra costa, pero ya nos cuidaremos de que esas risas se tornen llantos.


  Halef, Janik y Anka se alejaron a cumplir mis órdenes, y el primero volvió cuando yo rubricaba el documento. Volvía con un puñado de migajas más o menos grandes, pero suficientes para un análisis químico.


  —Effendi, ¿para qué quieres eso? —preguntó Habulam, poniéndose grave de repente.


  —Para entregarlo a la policía de Uskub, que se encargará de averiguar si el veneno de la tortilla procede del cucurucho.


  —No sé con qué objeto.


  —Con el de poner un dique a tu molesta hilaridad.


  —¡No me reía, effendi!


  —¡No mientas, que sólo empeoras tu causa!


  —Nos hacía gracia esa palabra Karanorman-Jan.


  —¿Por qué?


  —Por lo extraño que suena.


  —¿Tan ridícula te parece?


  —No sólo eso; es que como Janik habló de un jefe que desconocemos y de su residencia en ese extraño lugar, de cuya existencia no tenemos la menor idea, la verdad, nos dio risa.


  —¡Ah, es eso! ¿De modo que ignoráis todo lo del Chut?


  —Sí —contestó, aunque le vi estremecerse al oír la palabra—. Ni conozco a ese hombre, ni sé su residencia.


  —Acaso haya un pueblo que tenga un nombre parecido —insistí clavándole los ojos hasta el alma. El turco tragó saliva precipitadamente una o dos veces, bajó la vista y contestó:


  —No lo sé.


  —Tu cara me dice que mientes, pues por mucho que finjas no es lo bastante para engañarme. En fin, vamos a comprobarlo, que no será difícil.


  Saqué lentamente la cartera, en uno de cuyos departamentos estaba la esquela de Hamd el Amasat a su hermano Barud, y que había caído casualmente en mi poder, y me puse a examinarla con la debida atención. Estaba escrita con bastante negligencia, y por no haberme fijado mucho, creí haberla descifrado bien. Mas ahora al estudiarla detenidamente pude comprobar que estaba en un error.


  La escritura árabe carece de signos para las vocales, que son designadas con el llamado Hareket[15], compuesto de líneas o ganchitos que se colocan sobre las distintas consonantes. Así, por ejemplo, la rayita Ustün o Erre representa la a o la e cuando está sobre cierta letra, mas si se pone debajo vale por y o i. El ótürü, ganchito en forma de ’ cuando está encima de la letra significa o o u o ó y ü. Con estos datos comprenderán los lectores que puede ocurrir fácilmente un error, que es lo que me había sucedido a mí con la esquela.


  En efecto había tomado una falla del papel por un ötürü, sin ver la rayita debajo de la letra, que por lo pequeña resultaba casi imperceptible. De modo que había que leer i en vez de ó resultando así la tercera sílaba nir.


  Además el autor de la esquela había hecho tan borrosa la letra inicial de la cuarta sílaba que era difícil de determinar la dirección del rasgo, por lo cual había confundido yo la m con la v. De modo que así resultaban las sílabas nirvan en vez de norman y el nombre era Karanirvan-Jan.


  Al levantar los ojos del papel observé con sorpresa que Habulam se lo tragaba ansiosamente con la vista y me decía:


  —¿Qué es eso, señor?


  —Una esquela, como ves.


  —¿Qué pone?


  —El nombre ese que tanto extrañabas, o sea Karanorman-Jan.


  —Deja que lo vea.


  ¿Conocía la escritura de Hamd el Amasat? ¿Estaba iniciado en el misterio que investigábamos? Entonces anhelaría destruir la esquela comprometedora. Mas eso era igual, puesto que conocía su contenido.


  Creí conveniente, no obstante, entregarle la esquela para ver en su rostro y su actitud la impresión que le causaba, y sacar mis consecuencias.


  —Tómala —le dije—, pero no la pierdas que aun la necesito.


  El viejo examinó el papel ansiosamente y vi que palidecía al leerlo.


  Simultáneamente oí un ligero carraspeo, con que Halef intentaba atraer mi atención; le miré y con un parpadeo casi imperceptible me designó a Suef, que se había enderezado sobre una pierna y estiraba el cuello para ver el papel. Los ojos del sastre se clavaban en Habulam y su rostro tenía una tensión ansiosa, como si no quisiera que se le escapara una silaba de lo que hablábamos.


  Era indudable que ambos estaban más enterados de la esquela de lo que yo suponía, y ya sentía haber hablado de mi inmediata partida, pues quedándome, tenía probabilidad de investigar la cosa a fondo. Pero así, por no desdecirme tenía que salir de allí sin remedio.


  Mientras tanto se había rehecho Habulam, que moviendo la cabeza negativamente, observó:


  —¿Quién entiende este galimatías? Yo por mi parte no.


  —Pruébalo y verás.


  —Veo sílabas, pero no palabras con ilación.


  —Una vez compuestas resulta una frase inteligible.


  —¿Tú lo lees?


  —Perfectamente.


  —Dime cómo.


  —Por lo visto te interesa la esquelita.


  —Porque me parece indescifrable y tú opinas lo contrario. A ver cómo lees tú eso.


  Sin perder de vista a los dos canallas declaré:


  —Este conjunto de sílabas, con su combinación adecuada, dicen: In pripeh beste a Karanorman-Khan ali sa panayir menelikde. ¿Te has enterado?


  —Sólo de unas palabras sueltas.


  Yo había observado perfectamente que su rostro se estremeció como bajo una sacudida eléctrica, mientras Suef, aterrado, caía de nuevo en su postura abatida de antes. Con esto me bastaba, y añadí tranquilamente:


  —Es una mezcla de turco, serbio y rumano, como ves.


  —Pero ¿qué objeto tendrá? ¿Por qué no usó el que escribió eso una lengua comprensible, en vez de esa jerigonza extraña?


  —Por la sencilla razón de que el contenido de la esquela está destinado solamente a ciertos individuos. El Chut y sus camaradas se sirven de ese lenguaje extraño para comunicarse entre sí, tomando las palabras de tres idiomas distintos y colocando ciertas sílabas delante según reglas fijas; de lo cual resulta tal confusión que sólo el iniciado puede descifrar sus escritos.


  —¡Chaitán![16] —exclamó en voz baja Suef, incapaz de dominar su asombro; pero esta exclamación suya me confirmó mi acierto en la solución del misterio.


  —¡Pues tú bien lo has leído! —replicó Habulam con voz temblorosa por la excitación interior.


  —En efecto.


  —Señal evidente de que eres un asociado del Chut.


  —Te olvidas de que no soy de Oriente.


  —¿Quieres decir con eso que los de tu tierra sois más listos que nosotros?


  —En efecto.


  —¡Señor, muy arrogante estás!


  —Pues no digo más que la verdad. A los orientales les bastan esos signos para formar una escritura misteriosa e indescifrable, mientras que el occidental la encontrará un invento torpe, de fácil y rápida solución.


  —Danos una muestra de tu habilidad descifrando estos jeroglíficos —insistió el turco, para convencerse de que no hablaba en mí la jactancia.


  —En seguida. Los traduciré textualmente. Escucha: “Pronto noticias en Karanorman-Jan, pero después de la feria de Menlik”.


  —¡Conque eso dice! —repitió fingiendo una admiración pueril—. Y después de eso, ¿es posible que el billete tenga para ti tanta importancia que temas perderlo?


  —¡Ya lo creo, inmensa! Él me servirá para encontrar al Chut, que es lo que busco.


  —Entonces ¿vienes de la feria de Menlik y te diriges a Karanorman-Jan, por lo visto?


  Yo asentí ingenuamente como si me hallara dispuesto al interrogatorio; engañado por mi candidez continuó él preguntando:


  —¿Quién habrá escrito el papel?


  —Un conocido luyo, Hamd el Amasat, hermano de Barud el Amasat, que te visitó esta noche pasada.


  —Pues no le conozco ni he oído hablar nunca de semejante hombre. ¿Dónde vive?


  —Estaba en el comercio de Galingré en Constantinopla, pero se fue de allí para ver al Chut, donde encontrará también a su hermano.


  —¿Cómo sabes todo eso?


  —Bien claro lo dice el papel.


  —Effendi, eres muy listo y todo lo que me dijiste de tu mirada fue para engañarme; no tienes mal de ojo, sino aguda penetración, con la que serás capaz de descubrir ese Karanorman-Jan que buscas.


  —Ya lo he encontrado.


  —Estás en un error; ese que decías no es el verdadero.


  —Habulam, te advierto que acabas de cometer una torpeza formidable.


  —No sé en qué.


  —Tú mismo te acabas de desmentir. Hace poco asegurabas que no conocías al Chut y ahora afirmas saber hasta dónde vive.


  —No he dicho semejante cosa.


  —Acabas de declarar que el Karanorman-Jan próximo a Weicza no es el verdadero, con lo cual me das a entender que es inútil que busque al Chut allí; señal evidente de que conoces su residencia oficial.


  —Señor, eso es una sospecha, una consecuencia equivocada que sacas tú.


  —Estoy convencido de que estoy en lo cierto.


  —Pues aun suponiendo que hubieras acertado, no puedes asegurar haber dado con el verdadero Karanorman-Jan. Ahora sólo sabes que el que dices no lo es —replicó dándose importancia y tomando una actitud dominante.


  Hablaba en forma tan confidencial, y le contestaba ya con tal ingenuidad que el que no estuviera en antecedentes podía tenernos por dos buenos amigos que trataran de algún asunto de poca monta.


  Se llevó con gran prosopopeya el dedo a la nariz y continuó:


  —Ahora empiezo a comprender que has estado en realidad muy indulgente con nosotros, y desearía corresponder a tu bondad haciéndote ciertas advertencias que pueden serte de gran utilidad en tu viaje. Primera, que sospecho que debe de haber varias localidades del mismo nombre, por lo cual te aconsejo que vayas a Uskub y pidas a las autoridades una guía geográfica, donde verás cuántos de Karanorman-Jan que hay y dónde están situados.


  —Eso mismo pensaba hacer al principio, pero he desistido, al saber la mala organización que reina en el imperio del Padichá, y me hace temer que no exista semejante lista en Uskub, o, si la hay, que no me sirva para nada. De modo que doy por fracasado el plan de buscar ese pueblo.


  —¿Adónde vas entonces?


  —Al mismo sitio, pero después de convertir la o en i y la m en v. Voy a Karanirvan-Jan.


  Capítulo 7


  Siguiendo las huellas


  Dije estas últimas palabras con gran lentitud y entonación muy marcada, sin perder de vista a Habulam, que al oírme se puso lívido y se llevó ambas manos a la cabeza.


  —¡Chaitán! —exclamó de nuevo Suef.


  El cambio operado en ambos me confirmó que había vuelto a dar en el clavo.


  —¡Si no hay lugar de ese nombre! —balbució Habulam con voz entrecortada.


  —Nirvan es una palabra persa y habría de buscar ese lugar en la frontera de Persia; pero ¿sabes lo que es lissan aramaki[17]?


  —No, effendi.


  —Entonces tampoco puedo explicarte la razón de que por la composición de la palabra sospeche que la localidad lleva el nombre de su dueño.


  —Si me lo explicas lo entenderé.


  —Es difícil; de todos modos voy a intentarlo. El sujeto es un nirvani, o sea un hombre nacido en la ciudad persa de Nirvan; tenía pelo y barba negros, por lo cual se le apodaba Kara, el negro. Así resulta su nombre actual: Karanirvan. Ese individuo estableció una posada, o sea un jan, y ya es evidente que el establecimiento tomó el nombre de su dueño o sea el de Karanirvan-Jan. ¿Entendido?


  —¡Chaitán! —gruñó de nuevo el sastre.


  Murad Habulam se secó el sudor de la frente y observó:


  —¡Con qué facilidad tejes con un nombre toda una historia fantástica! Porque no creo tenga nada de real.


  —Pues juraría que el tal jan no está en ninguna ciudad, ni aldea.


  —¿Por qué?


  —Porque si así fuera la esquela la citaría; habrá que buscarlo en algún despoblado, y esos no constan en las guías oficiales.


  —Si es así, será inútil que trates de encontrarlo, tanto más cuanto que siendo extranjero no tendrás tiempo que perder en hacer averiguaciones geográficas.


  —Te equivocas; es muy fácil dar con ese jan. ¿No conoces en toda la comarca de Kilissely a ningún persa?


  —No.


  —Lo creo; en la región de los eskipétaros son tan raros, que si alguno hubiera no pasaría inadvertido; tanto más cuanto que siendo chiíta, sus mismas prácticas religiosas le delatarían. Con preguntar por un persa todo el mundo me dará razón en seguida.


  —Puede vivir en un yermo, de modo que los que tú encuentres desconozcan hasta que exista.


  —Estoy persuadido de que no debe de estar lejos de la dirección que voy a tomar.


  —¿Cómo piensas averiguarlo?


  —El billete me sirve de guía.


  —Señor, no lo entiendo. Su lectura no da dato alguno, y eso que lo he leído palabra por palabra.


  —¡Oh, Murad Habulam, de nuevo has estado de una torpeza supina!


  —¿Yo? —preguntó aterrado.


  —¡Tú mismo! ¿No acabas de decir hace poco que no entendías la escritura secreta del papel? ¿Y ahora aseguras que no contiene indicio revelador alguno? ¿Cómo concuerdan dos cosas tan opuestas?


  —Señor —replicó azorado—, he leído el billete, pero sin entenderlo.


  —¡Si has asegurado ahora mismo que no contiene indicio alguno!


  ¡La esquela se compone de sílabas y tú las has leído “palabra por palabra”! Murad Habulam, ten bien presente que el embustero necesita tener una memoria excelente para no caer en contradicciones. Ahora voy a revelarte las oscuridades que encierra, pues como ya te he dicho antes, el papel no lo dice todo. Estos signos fueron trazados por Hamd el Amasat en Escutari, y dirigidos a su hermano Barud el Amasat en Edreneh. El primero ordena al segundo que venga a verle pasando por Menlik; Hamd le saldrá al encuentro hasta Karanirvan-Jan. Ahora dime tú si esos dos van a dar tantos rodeos y caminatas sin su cuenta y razón.


  —Seguro que no.


  —Es decir, que tomarán el camino más corto y más recto, ¿verdad?


  —Ciertamente.


  —Pues es el de Edreneh por Menlik a Escutari, y en él se halla seguramente el Karanirvan-Jan. Parece que ya lo toco con las manos; ¡si tendré seguridad de lo que digo!


  —¡Chaitán! —exclamó Suef por cuarta vez, pues el seudosastre parecía tomar la palabra por estribillo. Yo hice como que no lo oía, pero la exclamación me indicaba mejor que nada que iba por buen camino.


  —Effendi —observó Habulam—, lo que dices no está mal, y desearía que estuvieras en lo cierto, pero creo que vas descaminado. Mas hablemos de otra cosa. ¿Es de veras que llevas las migajas y el cucurucho a Uskub? Me parece que ya estoy bien castigado, pues los dos golpes me hacen un daño terrible. Con eso debieras darte por satisfecho.


  —Es verdad que has sufrido el castigo; pero a la vez te has mofado de nosotros. Comprenderás que tu burla ha sido contraproducente, pues además de descubrir el jan sin vuestra ayuda, no consiento que nadie se ría impunemente de nosotros, ni soy hombre capaz de tolerar que un imbécil me tome el pelo. Ahora ya está suficientemente explicada la razón que me mueve a llevar a Uskub las migajas y el veneno.


  —Effendi, te daré otras cien piastras para los pobres…


  —Aunque fueran mil las rechazaría.


  —Te ruego que discurras algo que te disuada del viaje a Uskub.


  —Veremos —gruñí entre dientes.


  Reanimáronse sus esperanzas al ver que me iba a tomar el trabajo de pensarlo.


  —Discurre, effendi, discurre —insistió con más vehemencia.


  —Bueno… ya veré… Acaso halle algo que me haga cambiar de idea… Primero has de decirme si es difícil hallar servidumbre en esta comarca.


  —Hay gente de sobra que quiera servir —replicó rápidamente.


  —Entonces no tendrás dificultad en contratar nuevos criados.


  —Ninguna, con proponérmelo basta.


  —Pues propóntelo en seguida.


  —¿Por qué?


  —¿Ves todos esos mozos? No hay uno solo que quiera permanecer a tu servicio.


  El viejo no esperaba aquella salida, y dando media vuelta examinó con mirada colérica al grupo de revoltosos, acabando por preguntarme:


  —¿Quién te lo ha dicho?


  —Ellos mismos acaban de declararlo.


  —¡Alá! ¡Yo los meteré en cintura a latigazos!


  —Te guardarás muy bien. ¿Ignoras a lo que saben? Te aconsejo por tu bien que vuelvas en ti y emprendas vida nueva. ¿A qué ese empeño en sujetar a los que se quieren ir?


  —Porque tal es mi voluntad.


  —Pues la mía es presentar la tortilla y el veneno a las autoridades de Uskub. Halef, ¿están los caballos listos?


  —Sí, effendi, no hay más que montarlos. Janik también ha enganchado ya.


  —¡Pues andando! Empujad el sillón hasta el portal.


  —¡Alto! —gritó Habulam—. ¡Qué genio tan fogoso tienes, effendi!


  —En efecto. ¡Por consiguiente, date prisa, págale a la gente la soldada, y que se vaya!


  —Quisiera complacerte, pero no voy a quedarme de pronto sin servidumbre.


  —Ayúdate con jornaleros, por de pronto, pues yo no tengo ganas de seguir discutiendo contigo. Aquí tienes los documentos, léelos y fírmalos al galope.


  El turco cogió los papeles y se puso a recorrerlos con gran parsimonia. El contenido no le hacía pizca de gracia, pues empezó a ponerles inconvenientes; pero yo no me avine a la menor variación y por fin se decidió a poner su firma. Halef cogió los papeles y se los llevó a Janik.


  —Ahora, ¿qué decides de esta gente? —pregunté de nuevo.


  Habulam no contestaba, y esto hizo exclamar furioso a Suef:


  —¡Déjalos que se vayan con cien mil de a caballo, y toma otros que no estén enterados de lo ocurrido! ¡Largo de aquí, y cuanto más lejos mejor!


  Esto decidió la cuestión. Habulam salió en busca del dinero, y yo presencié el pago de las soldadas, después de lo cual le devolví las migas y el cucurucho y me dirigí a la salida. El lector comprenderá la tierna despedida que me haría aquel bribón, que se disculpó de no acompañarme hasta la puerta con sus pies llagados. Yo le dije antes de salir:


  —Ya has experimentado cómo Alá puede convertir la mentira en verdad. Ayer cuando llegábamos, dijiste que estabas imposibilitado, y hoy tu embuste se ha tornado realidad, merced a nuestros palmetazos. Sírvate esto de lección, y trata de enmendarte para que no experimentes mayores castigos. Si tienes el corazón empedernido, no está en mi mano ablandarlo. No te agradezco una hospitalidad que pudo sernos fatal. Suef nos engañó y trajo aquí con malas intenciones, en vez de llevarnos a una fonda como era su deber. Habría pagado gustoso mi hospedaje, pero a ti no te ofrezco ni un para; quedamos pagados los dos y espero que no me obligues a abrirte nueva cuenta.


  —¡Entre tú y yo queda la cuenta pendiente —rugió Suef, devorándome con los ojos—, y la pagarás cara, yo te lo aseguro!


  —Con mucho gusto, en golpes contantes y sonantes.


  —¡En moneda de plomo que te agujeree el cuerpo!


  —También me avengo. Estoy completamente seguro de que nos volveremos a ver los dos; pero ahora ya te conozco y no volverás a darme gato por liebre.


  —¡Qué me has de conocer! —exclamó el sastre riendo burlonamente.


  —Eso ya se verá. Sé que vas a abandonar esta casa en cuanto vuelva yo la espalda.


  —¡Si pudiera andar!…


  —Irás a caballo, en busca de los otros, para decirles que yo salgo para Karanirvan. Dales recuerdos míos, y diles que la próxima vez no los remojaré en agua sino en su propia sangre.


  Osco empujó el sillón fuera de la sala y minutos después montábamos a caballo.


  En el carruaje preparado por los novios estaban ya los pobres hatillos de éstos, cuyos rostros resplandecían de gozo.


  El mozo que se ofreció a servirnos de guía se puso a la cabeza de la comitiva, y nos llevó fuera del pueblo al lugar indicado. Al despedirle le pregunté cuántos eran los que habían salido de la finca aquella mañana y me confirmó que eran cinco, de los cuales sólo conocía a Manach el Barcha, hermano del amo. Al darme las señas de los demás jinetes pude comprobar que éstos eran Barud, el Mübarek y los Alachy. El viejo santón había salido muy erguido y arrogante, lo que probaba su naturaleza indomable al dolor.


  Por no bajarme del caballo a causa de mi pie, encargué a los demás que estudiaran las herraduras del suelo.


  —¿Para qué? —preguntó Osco.


  —Para reconocer a los caballos, pues podría darse el caso desagradable de que no supiéramos quiénes llevamos delante, y entonces nos sería de suma utilidad conocer las huellas por cualquier detalle especial del casco. Así ya tendremos medio camino andado para conocer al caballo por la herradura y al jinete por la montura.


  Nos hallábamos en un campo cubierto de fina hierba, con enormes plátanos, variados arbustos e infinidad de membrilleros. El verde césped estaba hollado y pisoteado. Había, pues, huellas en abundancia, pero ninguna con una peculiaridad característica que pudiera servirnos más adelante. Por consiguiente salimos sin lograr lo que buscábamos.


  La lluvia había reblandecido el suelo en tal forma que era harto fácil seguir el rastro de los que nos precedían; el cual subía a la carretera de Uskub, pasando por Guriler y Karachinova. Aun en ella podíamos seguirlo sin dificultad, por estar encharcada en barro y no haber tenido tránsito.


  Pronto alcanzamos el coche de la venturosa pareja, y seguro de que ninguno del castillo podía verlo, le entregué al sorprendido Janik las mil piastras de Habulam como regalo de boda. El mocetón se resistió al principio a tomarlas, pero acabó por metérselas en el bolsillo, deshaciéndose, lo mismo que su novia, en frases de gratitud y afecto. Habíamos hecho la ventura de aquellos infelices, y este pensamiento nos compensó los múltiples incidentes del castillo, a cual más desagradable.


  El fango era tan espeso que nos impedía avanzar; los arroyuelos se habían salido de madre, inundando el camino, y sólo el cielo permanecía sereno y azul.


  Halef, en cuanto pudo escurrirse hasta mí, me dijo:


  —Intentas alcanzar a nuestros adversarios, por lo visto. ¿Lo lograremos, sidi?


  —No, puesto que no pienso seguirlos. Mientras creí que el término común de nuestro viaje era el Karanorman de Weicza, nos convenía adelantarnos y llegar allá antes que nuestros enemigos; pero desde que sé que estaba equivocado, ignoro el rumbo que tomaremos, y me concreto a seguir sus huellas como hasta aquí, convencido de que no tardaremos en dar con Karanirvan-Jan.


  —Detrás de Uskub debe de estar. ¿No opinas lo mismo?


  —En efecto, pues si no lo hallaríamos antes de llegar a Uskub, lo cual no me parece probable.


  —¿Es grande Uskub?


  —Calculo que tendrá unos treinta mil habitantes.


  —Allí perderemos el rastro de los perseguidos.


  —Estambul es mucho mayor y más poblada, y encontramos lo que buscábamos. ¿Por qué va a ser aquí distinto? Por lo demás, penetraremos en la ciudad, que esos bandidos tratarán de evitar, como es natural, por no arriesgar el pellejo. Recuerda que Manach el Barcha fue en ella recaudador, y hubo de escapar a uña de caballo, y no tendrá gana maldita de exponerse a que alguno le conozca y le eche la zarpa. También puede ocurrir que las heridas del santón les obliguen a acudir a un cirujano, y se vean por tanto precisados a entrar en Uskub. Hemos de estar dispuestos a todo, aunque lo más probable será que den un gran rodeo para no acercarse a la ciudad, y que tomen la carretera de Kakandelos. No sé por qué me da en la nariz que Karanirvan-Jan ha de estar después de esa localidad, en alguno de los valles agrestes y solitarios del Char-Dagh.


  En esto habíamos llegado al Kriva Rieka, cuya crecida hacía rebosar las aguas de su cauce. Cuando los afluentes del Vardar bajaban tal volumen de agua de los montes, el río principal debía de haber sufrido un aumento extraordinario y peligroso. En efecto, resultaba harto arriesgado pasar el antiguo puente medio anegado, y cuyos pilares parecían retemblar bajo la presión de las espumosas olas. El agua rebasaba por ambos lados del puente a la carretera donde alcanzaba ya la altura de una vara. El temporal de la víspera parecía haber descargado sobre toda la región del Char-Dagh y Kurbecska Planina, con inusitada violencia.


  Cruzábamos el centro de la llanura de Mustafá, tan celebrada por su fertilidad, y al cabo de media hora llegamos a la aldea Guriler, situada a orillas del brazo derecho del Kriva Rieka.


  También éste se había salido de madre, causando verdaderos destrozos. Los habitantes de Guriler, metidos en el agua, trabajaban denodadamente por levantar un dique para refrenar el paso de las aguas que amenazaban arrastrar sus chozas.


  Para llegar a Uskub debíamos seguir por la dirección primitiva hasta Karachinova. La carretera seguía en línea recta; pero estaba tan frecuentada que habían quedado borradas las huellas que perseguíamos y que sólo reaparecerían pasada la aldea. Mas cuando dejamos ésta atrás, no había rastro ni señal que nos indicara la ruta conveniente.


  A mi entender no había ningún otro camino que se ramificara por allí. ¿Quedarían nuestros amigos atrás, en la aldea? Yo sabía que encerraba un pequeño konak, que acabábamos de pasar. Convenía cerciorarse de ello, y por consiguiente volvimos grupas.


  La casa estaba tan cerca del río que éste lamía la entrada, ante la cual había un hombre ocupado en levantar un terraplén que cerrara el paso al invasor elemento. Al darle los buenos días, escasamente me contestó con una mirada de reojo, harto desdeñosa.


  —Mal huésped se os ha metido en casa —insistí señalando al agua.


  —Aun los hay peores —contestó displicente.


  —¿Qué puede haber más dañino que la inundación y el incendio?


  —Los hombres.


  —Espero que no hayas experimentado eso en tu propia persona.


  —Muy a menudo; hoy mismo, por cierto.


  —¿Eres el amo de la fonda?


  —Sí. ¿Pretendes acaso alojarte en mi casa? Pues sigue adelante, que ya te he visto pasar, y no entiendo por qué has desandado el camino.


  Y apoyándose en la pala me examinó de pies a cabeza con gran desconfianza. El hombre tenía una cara tan franca y leal, que no producía el efecto de un misántropo; de modo que aquella actitud hostil que ostentaba debía de tener razones especiales. Yo, que las suponía, continué:


  —Parece que te inspiro antipatía y no sé cómo he merecido la descortesía con que me tratas.


  —La cortesía es el adorno del hombre, dice el refrán; pero hay personas con quienes no se puede usar de ella.


  —¿Me tienes por una de esas personas?


  —Sí.


  —Pues te advierto que padeces un error. Seguramente me han calumniado a tus ojos.


  —¿Cómo sabes que me han hablado mal de ti?


  —Tu comportamiento me lo asegura.


  —Y tu recelo me confirma que tus detractores no mintieron. Sigue tu camino, que no quiero tener nada que ver con gente de tu calaña.


  —Pues yo tengo interés en relacionarme contigo, aunque no sea más que para demostrarte que soy bastante distinto de lo que te han dicho.


  —No te molestes, que te conozco y eso me basta —replicó con un movimiento desdeñoso de la mano—. Si eres tan astuto como dicen, sal del pueblo cuanto antes, pues no creas que porque vivimos en esta soledad y apartamiento nos vais a atemorizar tú y los tuyos. No nos falta fuerza armada del Padichá; y si no fíjate en mi puerta.


  En efecto, en el dintel de la posada apareció un hombre medio uniformado de militar; el parecido entre ambos permitía asegurar que era hermano del posadero. El guardia me miró como a un ente que no le merece consideración alguna y acabó por preguntar a mi interlocutor:


  —¿Qué pasa? ¿Qué quiere ese sujeto?


  —No lo sé —contestó el otro—, ni me importa; ya le he dicho que siga su camino y me deje en paz.


  —Así lo haré —contesté a mí vez—; sólo necesitaba hacer unas preguntas y espero que me las contestarás con la cortesía debida.


  —Está bien; se contestarán si lo merecen —replicó el soldado—. Yo soy hekim askeri[18] de Uskub, y he venido a pasar unos días con mi hermano; te lo advierto antes por si pudiera convenirte.


  Al oír esto, lo comprendí todo; y así continué:


  —Esta mañana se han alojado aquí cinco jinetes, ¿verdad?


  El médico asintió con un movimiento de cabeza.


  —Uno venía mal herido y has tenido que curarlo; ¿no es eso?


  —Así es. ¿Sabes quién le ha herido?


  —Sí, yo mismo.


  —Entonces esa gente dijo la verdad.


  —¿Qué os contaron?


  —Eso lo sabrás tú mejor que nosotros. Si a eso se reducen tus averiguaciones, ya puedes echar a andar. —Y dio media vuelta para cortar la conversación.


  —¡Espera un poco! —observé entonces—. Ya me figuro que os han engañado de mala manera, pero ignoro en qué forma. Siendo médico del Sultán, sabrás leer. Te ruego, pues, que eches un vistazo a este papel —y le alargué el ferman que había sacado a prevención del bolsillo.


  Capítulo 8


  A orillas del Vardar


  En cuanto recorrió el papel con la vista y vio el sello, el médico militar me hizo una profunda reverencia, y exclamó con acento de gran sorpresa:


  —¡Son la firma y el sello del Gran Visir! Ya sé que un documento así no se entrega sin especial licencia del Padichá.


  —En efecto; y me alegro de hallarte tan bien enterado.


  —¿Eres el dueño legítimo de este ferman?


  —En tu mano está el convencerte de ello, comparando mi persona con las señas que da el documento.


  El militar lo hizo así, y moviendo la cabeza preocupado dijo a su hermano:


  —¡Buena la hemos hecho! Este effendi no es lo que decían los otros.


  —Me han calumniado, bien lo veo, y desearía que me dijerais lo que os han contado de mí.


  —¿Eres de verdad un effendi de Alemanya?


  —Así es.


  —Pues toma tu ferman; ya veo que han mentido, haciéndonos creer que erais unos salteadores.


  —Me lo figuraba; sólo que los bandoleros son los que habéis hospedado.


  —Pues no se han portado como tales.


  —¡Claro que no! Como os necesitaban, habían de fingirse personas decentes.


  —Además, uno de ellos era conocido mío.


  —Manach el Barcha, ¿verdad?


  —Ese mismo; fue recaudador de contribuciones en Uskub.


  —¿Y le has tratado con consideración, siendo un funcionario destituido?


  —En efecto, pero no por eso ha de ser bandido.


  —Pues lo es. ¿Has oído hablar, por ventura, de los Alachy?


  —Ya lo creo; son dos salteadores que tienen aterrada la comarca desde los montes de Kerubi y Bastrik hasta la Dovanitza Planina. En vano se ha tratado de cazarlos. ¿Por qué me lo dices?


  —Porque eran de la partida que habéis alojado. ¿No te fijaste en los caballos de esa gente?


  —Sí, había dos píos, hermosos animales, que…


  Y se interrumpió para mirarme azorado con la boca abierta; ya había caído en la cuenta.


  —Sigue, sigue… —insistí yo.


  —¡Alá! —exclamó—. ¡Ahora caigo! Esos bandidos montan precisamente caballos píos, por lo cual les han apodado Alachy.


  —¿Qué infieres de eso?


  —¡Que los hemos tenido en casa, nada menos!


  —En efecto, habéis hospedado y atendido a toda una cuadrilla de malhechores.


  —¡Quién lo hubiera creído! Y ellos te llamaban a ti ladrón y asesino a boca llena, diciendo que erais Kimesneler daghlarde[19], y que habían topado con vosotros en el konak de Kilissely. Han dicho que en éste se había originado una reyerta, en venganza de la cual los habíais acechado en el camino, y habíais destrozado al viejo el brazo de dos balazos. Yo mismo lo curé y vendé.


  Entonces les referí todo lo ocurrido y me enteré de que los cinco pilletes iban camino de Uskub.


  —Pues no hemos visto sus huellas —dije a mis interlocutores.


  —Tomaron el camino de Rumelia —contestó el posadero—, por estar la carretera muy enfangada. Según dijeron, hasta Rumelia pueden ir por praderas, y resulta mejor.


  —Pero les cuesta un rodeo que no convendrá al herido. Te aseguro que no se dirigen a Uskub, donde corren peligro de que los atrapen. Nosotros vamos en su persecución, y por eso os engañaron, para evitar que nos revelarais la dirección que han tomado. ¿Es difícil de encontrar esa senda de Rumelia?


  —No, pues corre un trecho paralela al río y luego se bifurca a la derecha; pronto encontrarás en ella el rastro de los jinetes porque es tierra blanda.


  Me despedí de ambos y volví a reunirme con los míos diciendo:


  —Nuestros enemigos no van a Uskub, sino que han tomado el camino de Rumelia.


  —¿De Rumelia? —observó Janik—. Entonces se han separado de la carretera. ¿Vas a seguirlos, effendi?


  —Sí, aquí nos separamos.


  La despedida de los agradecidos novios fue altamente conmovedora.


  En cuanto dejamos la dirección Noroeste para tomar la del Oeste y perdimos el pueblo de vista, ya hallamos las huellas en el césped de la senda, pues no merecía el nombre de camino.


  —¿Conoces esa Rumelia? —me preguntó Halef, que no se separaba de mi lado.


  —No, sólo sé que es un pueblo, pero no lo he visto nunca; estará pegado a la carretera que desde Koprili sigue el curso del Vardar para morir en Uskub. Del otro lado está el ferrocarril.


  —¡Ay qué bien! ¡Así podré al fin viajar en tren! Cuando vuelva junto a Hanneh, la más hermosa de las mujeres, me gustaría poder contarle que he estado en un carro tirado por humo.


  —Por vapor, querrás decir.


  —¿No es lo mismo?


  —No, el humo es visible y el vapor invisible.


  —Pues si no se ve, ¿cómo sabes que lo hay?


  —¿Ves la música?


  —No, sidi.


  —Entonces, ¿para ti no existe ese arte? Es difícil hacerte comprender la esencia y los efectos del vapor, pues para ello necesitarías ciertos conocimientos preliminares.


  —Sidi, ¿pretendes ofenderme? ¿No te he demostrado ya a menudo que poseo conocimientos preliminares?


  —Pero no físicos.


  —¿Cuáles son esos?


  —Los que se refieren a las fuerzas y leyes de la naturaleza.


  —Te advierto que yo conozco todas esas leyes y fuerzas que dices. Si alguien me insulta, la ley más natural y sencilla ordena soltarle una bofetada; y al aplicársela hago uso de toda la fuerza de mi naturaleza. ¿No tengo razón en lo que digo?


  —Tienes a menudo razón, aun cuando no la tienes, mi querido Halef. Por lo demás siento privarte del gusto de contar a Hanneh, la flor de las mujeres, que has viajado en ferrocarril.


  —¿Por qué?


  —Primero, porque ignoro si el tren está ya en explotación; y en segundo lugar, porque hemos de seguir a nuestros adversarios, y como éstos van a caballo tenemos que hacer lo mismo.


  El camino iba mejorando y pudimos avanzar más de prisa. Al cabo de media hora ya teníamos el pueblo encima. Por la izquierda se extendía la calzada de Koprili por Kapetanli Han, y seguía hacia la derecha hasta Uskub.


  Al recorrerla con los ojos vi un jinete que venía a galope tendido de Kapetanli Han. Para llevar tan desenfrenada carrera por entre aquel mar de fango se necesitaba que el caso fuera de urgencia. Me eché el catalejo a los ojos y después se lo alargué al hachi, que exclamó:


  —¡Alá sea bendito! Es Suef, el fingido remendón.


  —Ya sabía yo que saldría de Kilissely en cuanto volviéramos la espalda. ¡Al trote! —ordené—. Va a avisar a los otros que les venimos pisando los talones, y eso no me conviene. Ya sabe dónde ha de buscarlos.


  —No podremos darle alcance —objetó Halef—, porque está muy cerca del pueblo; pero pasado éste le cogeremos sin duda alguna.


  —Eso si hay puente sobre el río, pues de tenerlo que pasar en bote o balsa, nos cogerá él la delantera. Yo voy a intentarlo.


  Rocé ligeramente con las espuelas los ijares de mi potro, que salió escapado con la velocidad de un tren expreso. Suef aún no nos había visto, pero de pronto pareció divisarme y a fuerza de dar tremendos latigazos a su montura, voló carretera arriba, como un verdadero centauro, espoleado por el deseo de cogerme la delantera.


  Claro que el hombre estaba más próximo al pueblo que yo, pero su jaco no se podía comparar con mi potro, que, al oír mi silbido, redobló su velocidad. Un minuto después llegaba a la carretera por la que venía Suef, quedando así entre el jinete y el pueblo. El miedo que me tenía impidió a Suef pasar junto a mí. Y no había medio de retroceder, pues a la izquierda teníamos el río, cuyas ondas amarillentas y revueltas amenazaban tragárselo todo.


  Me coloqué en el centro de la carretera a esperarle, y Suef se detuvo a su vez a unos cuatrocientos pasos de mí.


  —Rih ha estado espléndido —me dijo Halef, que llegó al galope—. Parece imposible que pueda desarrollar tan enorme velocidad. Y ahora ¿qué hacemos? ¿Vas a hablar con semejante sujeto?


  —No pienso dirigirle la palabra, si a ello no me obligan las circunstancias.


  —¿Olvidas que ha atentado contra nuestra existencia?


  —Ya ha recibido su castigo y mientras no nos dé nuevas muestras de hostilidad debemos dejarle tranquilo. Vamos a hacer como si no le conociéramos.


  —¡Qué torpes hemos estado!


  —¿Por qué?


  —Con darle los palmetazos, que no le privan de montar a caballo; debimos aplicarle los golpes en el sitio con que el Padichá toca el trono cuando se sienta; y así no podría andar ni cabalgar en mucho tiempo.


  Seguimos andando y Suef detrás, a honesta distancia, seguramente furioso porque nos hubiéramos interpuesto en su camino.


  Rumelia parecía más grande que Guriler y se extendía a lo largo de la carretera hasta las márgenes del río, que ofrecía un aspecto aterrador, con sus olas enfurecidas y amarillentas que rebosando del cauce se desparramaban sobre los prados contiguos. Al otro lado del río corría la línea férrea, en construcción, por la que pasaba un tren de obras con majestuosa lentitud. En el terraplén trabajaban innumerables obreros, provistos de palas y azadones, y cerca de él se levantaban barracas de madera, viviendas provisionales de los trabajadores de la vía.


  No vimos puente alguno, pero en cambio había una balsa ancha y pesada, sujeta al fondo con gruesos cables y movida por barqueros con fuertes pértigas.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Halef cuando llegamos a la entrada del pueblo—. ¿Pasamos el río, sidi?


  —No, nos apartaremos un poco para ver lo que hace Suef, y luego le seguiremos tranquilamente. Ignoramos dónde se halla Karanirvan-Jan, y él nos lo indicará involuntariamente.


  —No, effendi; es tan pillo que nos llevará extraviados, ya lo verás.


  —Pero nosotros tampoco somos tontos para dejarnos engañar. Piensa lo que le harán padecer los pies llagados, y que aunque los lleve en el estribo y no los use, le producirán unos tormentos insoportables, obligándole a llegar cuanto antes a su destino. Así es, que aunque intente hacernos esa jugada, no podrá desviarse mucho de su ruta.


  —Ya verás cómo hará todo lo posible por escabullirse.


  —Pues nosotros haremos otro tanto por impedirlo. Conque echémonos a un lado.


  Seguimos cabalgando un trecho hasta dejar a Suef el espacio suficiente para llegar a la balsa; allí paramos de modo que no se nos pudiera escapar ninguno de sus movimientos, haciendo, sin embargo, como si no reparáramos en su persona; cosa que él debía de tener por disimulo, como era natural.


  Lo extraño fue que el fingido sastre no se acercase a la balsa, pues haciendo avanzar y retroceder a su caballo simulaba tener clavados los ojos en la línea, como si el trajín de la misma le interesase en alto grado.


  —No se embarca; es más listo que nosotros —dijo Halef riendo picarescamente.


  —Ya lo veremos —contesté yo—; pues aunque finja no quitar ojo a los trabajadores, observo que echa de cuando en cuando unas miradas de soslayo a aquella casa encalada que veo allí, y en donde distingo un poste para atar caballerías. Puede que sea un jan donde piense hospedarse; hagamos como si fuésemos a cruzar el río.


  En efecto, nos acercamos lentamente a la balsa, a la que conducía una pasarela de tablas, para no mojarse los pies en la orilla inundada. Como la pasarela era sólo para peatones hubimos de acercarnos a la balsa montados en los caballos, a quienes el agua llegaba hasta el pecho.


  La travesía tenía sus peligros por estar la balsa medio podrida y los cables muy deteriorados y por hallarse tripulada por un viejo y tres mozuelos que no inspiraban gran confianza. Además estaban las aguas muy alborotadas, y sobre arrastrar toda clase de objetos que habían arrebatado a su paso, formaban torbellinos poco tranquilizadores. En una palabra, en cuanto nos vimos en la balsa no las tenía todas conmigo.


  El barquero, sentado en un borde, fumaba con toda tranquilidad, y después de examinarnos atentamente hizo a sus ayudantes una seña de inteligencia.


  Yo me había colocado de modo que no perdía de vista a Suef. En cuanto estuvimos acomodados, le vimos trotar hacia la casa blanca, donde se apeó, ató su caballo y entró renqueando.


  —Halef y Osco, seguidle. Es preciso saber lo que dice y hace. No le dejéis ni un momento.


  Los aludidos saltaron al agua y galoparon hacia la casa. Medio minuto después los vimos entrar en ella, y yo, volviéndome al barquero, le dije:


  —¿Cuánto cobras por pasar a cuatro jinetes?


  —Veinte piastras —respondió alargando la mano.


  Yo se la acaricié con el látigo diciendo:


  —No te daré nada.


  —Pues no pasarás.


  —Al contrario, pasaremos en seguida. Me has pedido el quíntuplo de lo debido y mereces castigo. En cuanto estemos en la otra orilla, te daré por cada piastra que has pedido un palo en la planta de los pies. Fíjate en este ferman del Gran Señor, y verás que no soy hombre que tolere abusos.


  El viejo echó una mirada al papel, se quitó la pipa de la boca y cruzando las manos sobre el pecho se inclinó diciendo servilmente:


  —Señor, lo que Alá manda es bueno. Te pasaré, y me darás los veinte golpes. ¡Alá bendiga al Padichá y a los hijos de sus hijos!


  Es lo que se estila en Turquía. Pero como yo no era turco saqué las veinte piastras y se las alargué diciendo:


  —Quedas indultado de los golpes, porque compadezco los días de tu vejez. El rio va crecido y la travesía es difícil y peligrosa; justo es, pues, que cobres más de lo acostumbrado, pero no debieras ser tan exigente.


  El viejo no se atrevía a coger el dinero y me contemplaba estupefacto.


  —¿Quieres que vuelva a embolsármelo? —le dije, y esto bastó para sacarle de su estupefacción, pues arrancándome casi el dinero de las manos, exclamó:


  —¿Cómo? ¿Qué dices? ¿Pagas estando bajo la sombra del Gran Señor y de su visir supremo?


  —Los protegidos han de ser justos y piadosos, ¿no es eso?


  —¡Oh señor, oh Agá, oh Effendi, oh Emir! ¡Por desgracia no suelen serlo! En cambio de tu mirada brota la misericordia y de tus labios la bondad de un corazón caritativo. ¡Que Alá te bendiga en tu persona y tus antepasados, lo mismo que en tus hijos hasta los últimos descendientes! Tanta gracia nos visita raras veces, a pesar de que comemos un pan duro y escaso.


  —Pues allí trabaja mucha gente, y ganarás más que cuando no había obreros.


  —Gano menos, mucho menos, porque esos hombres han instalado una barca, que me rebaja los ingresos, y encima tengo que pagar la misma renta que, si tuviera los mismos que antes.


  —¿Se atreve la gente a pasar el río con esta crecida?


  —Hoy no, porque es peligroso y necesitarían doble número de remeros.


  —¿Has pasado tú ya a algunos viajeros? ¿Acaso repararías en cinco jinetes, dos de ellos montados en caballos píos?


  —Sí, señor; por cierto que uno iba herido; han salido de aquella posada, donde se habían alojado unas horas.


  Y señaló la casa blanca.


  —¿Cuánto hace que los has visto?


  —Más de dos horas; ¡y ojalá no les hubiera echado nunca la vista encima!


  —¿Por qué?


  —Porque me han engañado. Al llegar a la otra orilla y pedirles el dinero, me han dado unos latigazos en vez de moneda, y eso que me habían hecho un encargo que no pienso cumplir. Yo no sirvo a nadie de balde.


  —¿Para quién era el recado?


  —Para ese hombre que venía con vosotros y se ha apeado en la posada.


  —¿Le conoces?


  —Sí, todo el mundo le llama el sastre.


  —¿Y lo es?


  —No lo sé; yo no he visto ninguna prenda cosida por sus manos, ni conozco a nadie que la lleve.


  —¿Cuál era el encargo?


  —Cuatro palabras; que se diera prisa, pues le esperarían hasta la madrugada.


  —¿Dónde?


  Eso no se lo habían dicho los viajeros, uno de los cuales era el recaudador de Uskub, que había hecho más infelices que pelos tenía en la cabeza.


  —¡Alá le envíe mil males del cuerpo y cien mil del alma! —añadió el barquero.


  Iba a seguir hablando, pero se volvió, pues le llamó la atención ver salir de la posada a dos hombres, cargados con sendos remos, que se acercaron al río y echaron a andar aguas arriba.


  —¡Alá me valga! —exclamó el barquero—. ¿Se atreverán esos imprudentes a atravesar el río en barca?


  —¿Dónde está la barca?


  —Allá arriba, donde ves acurrucada a una mujer; no la ves porque la tapan las cañas.


  Los hombres, al llegar al lugar indicado, cambiaron unas palabras con la mujer y desaparecieron en el cañaveral.


  —¡En efecto, se atreven! Si Alá los protege llegarán al otro lado, pero sin su ayuda no lograrán hacer la travesía. Ya tendrá que pagarles bien el pasajero por la hazaña; conmigo le habría resultado bastante más barato.


  —La mujer será la que pague —observé yo al verla desaparecer tras las cañas, donde debió de subirse al bote. Mas el viejo meneó la cabeza negativamente y contestó:


  —Esa no da ni un para, pues es de la colonia obrera y tiene el servicio de balde. Desde esta mañana la veo sentada allí esperando que pase alguien. Pero ¿qué veo? Ese sastrecillo irá a…


  Durante la explicación del barquero vimos que Suef salía de la casa, montaba a caballo, y después de lanzarnos una mirada de soslayo galopaba en derechura hacia el embarcadero del bote.


  —¡Allah il Allah! ¡El sastre también se embarca! —exclamó el viejo fuera de sí—. Pues que se ande con cuidado, porque va a tragar mucha agua. Yo, sabiendo que es pobre, lo habría llevado por poco dinero o gratis. ¿Por qué no vendrá a la balsa?


  No creí necesario aclarar las dudas del viejo acerca de las razones de Suef. Este, adivinando nuestro plan, creía ganar tiempo embarcándose en el bote, en vista de la pesadez de nuestro armatoste. En efecto, saltando sobre su caballo en cuanto tocara tierra y partiendo al galope, nos había de dejar atrás en poco tiempo. Pero el hombre no se acordaba de que sus huellas nos lo delatarían por mucho que corriera.


  Capítulo 9


  En lucha con el río


  En este punto, Halef y Osco se llegaron a la balsa corriendo a todo correr.


  —Sidi, ese canalla intenta atravesar el río en barca; ha ofrecido treinta piastras al barquero.


  —¿Qué más habéis averiguado?


  —Poca cosa; al entrar le hemos oído hablar con el posadero de sus cinco compinches; al vernos le ha hecho seña de que callara, pero el posadero no la ha visto y ha terminado la frase.


  —¿Qué ha dicho?


  —Que los cinco bandidos esperan al sastre en el Treska-Konak.


  —¿Dónde está eso?


  —Lo ignoro, y no ha habido medio de sacárselo del cuerpo al posadero, que debe de ser un asociado.


  —¿No han hablado más?


  —Sólo de la travesía.


  —¿Y lo habéis podido oír?


  —Sí; por cierto que Suef ponía una cara tan maliciosa como si estuviera convencido de que nos engañaba; por mi gusto le habría dado a probar el látigo. El cree llegar a la otra orilla antes que nosotros.


  —¿No le habéis dicho nada?


  —Ni una palabra.


  —Bien hecho; mirad, allí sale llevando al jaco del ronzal… Ya está en la barca y el caballo ha de seguirle a nado; difícilmente lo logrará.


  —Ay, sidi, una vez examinado el penco con detención, resulta mucho, mucho mejor de lo que parece. Ese animal tiene el Chaitán en el cuerpo.


  —A pesar de todo, sentiría que ocurriera una desgracia, especialmente por esa mujer que se ha embarcado con él. Ea, a bordo y pasemos también.


  Una vez en la balsa di la orden de partir al barquero. Este, que había vaciado su pipa, se disponía a llenarla de nuevo con toda parsimonia cuando le dije en tono autoritario:


  —¿Pero no oyes? Deja esa pipa y andando, que tiempo tendrás de fumar.


  —¡Oh, no, señor! —contestó flemático—. Yo sin mi pipa soy hombre al agua. Para trabajar necesito fumar, así he sido siempre y así seré mientras viva.


  —Es que necesito llegar antes que la barca.


  —No te apures, que esa no llegará a la orilla.


  Y siguió apretando el tabaco; luego cogió un carbón del braserillo, y después de unas cuantas chupadas exclamó con voz de general en jefe:


  —¡A la faena, muchachos! Hay que ganarse los cuartos que nos han dado.


  En aquel momento vimos salir la barca de entre los cañaverales. En la parte de proa estaba la mujer, en el centro los remeros y en la popa Suef tirando de su caballo, cuya cabeza sobresalía escasamente del agua. El barquichuelo carecía de timón.


  Al vernos Suef levantó la mano y nos hizo un gesto burlón. Si la travesía seguía tan rápida como al principio, no cabía duda que estaría él en tierra antes que nosotros en el centro del río, porque los tres pertigueros de nuestra balsa parecían carecer de fuerzas y músculos; después de soltar las amarras con toda lentitud empezaron a clavar las pértigas en el fondo como si se tratara de buscar una aguja en el cauce del Vardar. Nuestros caballos, poco acostumbrados a aquel género de locomoción, empezaron a alborotarse y hubimos de seguir montados para tranquilizarlos, lo cual nos impidió que echáramos mano a las pértigas.


  Halef discurrió el medio de aumentar la velocidad de nuestro esquife, sacando el látigo y metiéndoselo por los ojos al mozo mientras decía:


  —Vamos de prisa si no… Viendo que no surtía el efecto apetecido le largó un latigazo; y entonces el viejo exclamó aterrado:


  —¡Oh, Alá, oh desgracia, oh perdición! ¡Menead los palos, hijos, empujad y bogad, varones; trabajad, trabajad, forzudos, que cuanto antes lleguemos a la orilla tanto mayor será el bakchich que nos darán estos magnánimos jeques y emires!


  Tan delicada alusión impresionó a los chicos, haciéndoles bogar con verdadero denuedo y duplicando la velocidad de la balsa.


  No perdíamos de vista la barca, que para llegar al punto exacto de la orilla opuesta tenía que subir aguas arriba; esto en la orilla no era difícil, pero cuanto más se acercaba la barca al centro, más penosa resultaba la operación, pues aquélla era arrastrada por la corriente y se acercaba, en vez de alejarse de nosotros. Suef daba muestras de inquietud ante la situación y no cesaba de porfiar con los remeros, animándolos a mayores esfuerzos.


  También nuestros pertigueros tenían que trabajar de firme, porque la fuerza de la corriente era tan grande que hacia crujir los cables pavorosamente, y si alguno se rompía quedaríamos a merced de las olas. El viejo timonel hacía gala de toda su oratoria de navegante para que su gente no flaqueara en sus esfuerzos.


  En cuanto a los remeros de la barca, habían cometido una torpeza irremediable, pues en lugar de subir costeando aguas arriba hasta el punto en que con una ligera maniobra hubieran logrado que la misma corriente les empujase a la orilla opuesta, habían hecho todo lo contrario. Ya teníamos tan próximo el esquife que distinguíamos las facciones de sus pasajeros. Nuestro barquero, que seguía el curso de aquél con mirada crítica, acabó por exclamar:


  —Lo dicho, esos no pasan. O se les romperán los remos o… ¡Oh, Alá, Alá! Ya están en el centro. ¡Demonio de mozos! ¡Tienen músculos de acero! ¡A ver si aún lo van a lograr!… ¡Oh, calamidad, oh desgracia, oh perdición!… Ya están…


  Tenía razón. A uno de los remeros se le escapó de un bandazo el remo de la derecha y el dolor le hizo soltar el de la izquierda; ambos se los llevó el agua. Ya no quedaba más que el otro y sus fuerzas eran insuficientes para sostener la titánica lucha.


  En la orilla, los obreros soltaron las palas para contemplar la tragedia con terror creciente. Nosotros también habíamos llegado al centro, y la fuerza del agua levantaba la balsa por un lado amenazando anegarla, con lo cual estábamos perdidos. Los momentos eran sumamente críticos. Nos hallábamos en inminente peligro de naufragar.


  En aquel momento se le acabó el aguante al remero de la barca, que tirando los remos al fondo de la misma, se cruzó de brazos. La corriente agarró el esquife y lo empujó hacia nuestra balsa con velocidad vertiginosa. En la orilla sonaron gritos de angustia y voces aterradas que decían:


  —¡Agárrate, agárrate, mujer!


  Pero ya no había remedio. Sonó un golpe seco, seguido de un crujido espantoso, producido por el choque de ambas embarcaciones, y acompañado de un grito de terror, que lanzamos a un tiempo los espectadores, los de la barca y nosotros.


  En momentos tan críticos muchos se ven impulsados a obrar por un instinto misterioso, que da el acierto aunque falte la reflexión debida; con la rapidez del relámpago se acierta, sin poder explicarse más adelante por qué se ha obrado así, y no de otra manera.


  Hay en cambio otros, que obran con cálculo claro y matemático; y que no se me diga que en momentos tan críticos no haya tiempo para tomar una decisión, pues son verdaderamente prodigiosos los dones extraordinarios de que el Sumo Hacedor ha dotado al espíritu del hombre.


  Yo me he hallado en situaciones en que mi vida y la de otros dependían de un solo segundo; y cuando pasado el tiempo desapareció el peligro, pude darme perfecta cuenta de que en aquel segundo dominé el peligro y todas sus contingencias, calculando todas las probabilidades de vencerlo y escogiendo y poniendo por obra entre los remedios el más oportuno y el más eficaz. Esto parece increíble, y verdaderamente un prodigio, pero los prodigios y maravillas nos rodean continuamente en la vida.


  Lo mismo ocurrió en aquel momento en el río desbordado. La mujer se agarró desesperadamente al borde de la barca, gritando de espanto, pero el choque fue demasiado fuerte y la precipitó al agua, en cuyas amarillentas olas desapareció… y yo con ella.


  Ignoro cómo bajé del caballo, cuánto tampoco necesité para despojarme de mis armas y del contenido de mi cinto y mis bolsillos. Halef me dijo después que al chocar la barca con la balsa me tiré del caballo, presumiendo acertadamente que la mujer no lograría sostenerse; pero yo no recuerdo nada. Todos mis pensamientos se concentraron en un solo punto.


  Sé que agarré a la mujer con un brazo y me hundí con ella al fondo para poder salir de debajo de las dos naves, que constituían un peligro para nosotros.


  Cuando salimos a la superficie, aprecié que el agua nos había arrastrado un buen trecho río abajo. Yo llevaba a la mujer agarrada por la manga de su zuava[20] de paño azul; la infeliz había perdido el conocimiento, circunstancia altamente favorable a mis planes. Salí al otro lado del centro de la corriente; tenía que procurar ganar la orilla sin desgastar mis fuerzas en luchar contra las olas. En casos de esta índole conviene nadar boca arriba, aunque esto tiene el inconveniente de no poder ver lo que hay delante. De espaldas no se hace tan penosa la natación y se lleva mejor al náufrago; me atravesé a la mujer sobre el cuerpo de modo que le sobresaliera la cabeza del agua, y me dejé llevar por la corriente. Con el peso de la desmayada se hundía mi cuerpo bastante, y aunque yo levantaba cuanto podía las piernas, sólo haciendo ímprobos esfuerzos lograba sacar de cuando en cuando fuera del agua la boca y la nariz para respirar a mis anchas. Al mismo tiempo trataba de acercarme cuanto antes a tierra.


  La operación no era tan fácil como parece, pues al romper las olas en la orilla, ésta las rechazaba con ímpetu hacia el centro del río, formando verdaderos remolinos; y yo, que no podía ver sino hacia arriba y un poco de costado, pero no hacia adelante, había de huir además de tropezar con los mil objetos que flotaban en el río o sobresalían de entre sus aguas. La gente corría río abajo en mi dirección y acababa de trastornarme con sus avisos contradictorios, aunque su velocidad no igualaba la mía, pues yo salía disparado como una flecha con una velocidad que me atontaba los sentidos. El momento era tan crítico que la menor falta de serenidad comprometía nuestras vidas. Había, pues, que permanecer tranquilo y no perder la cabeza. Un falso movimiento por mi parte al atravesar los vórtices y remolinos podía sernos fatal; un momento de desaliento bastaba para perdernos a los dos. Nadar con toda la ropa puesta constituye ya una hazaña en aguas tranquilas, pero hacerlo en una corriente desbordada y rugiente de furor, llevando encima otro cuerpo y calzado con las botas de paño del doctor, tan convenientes y bien recibidas del gotoso pero tan nocivas en mi caso, es cosa muy distinta. Según pude comprobar después, mi estancia en el agua fue de corta duración, aunque a mí me pareció una eternidad.


  Finalmente, al cabo de infinitos esfuerzos logré salir del centro del río, donde la corriente era más fuerte, y atravesar con felicidad los remolinos de la orilla, hasta que de pronto me encontré en las tranquilas aguas del terreno inundado, donde en vano traté de hacer pie. Esto acabó de trastornarme, sobre todo al sentir que me hundía sin remedio al intentar buscar fondo. De pronto oí una voz que gritaba:


  —¡Por amor de Dios, sigue nadando! ¡Pronto, pronto, que has dado en las pozas! Ven, ven hacia aquí…


  En efecto, para levantar el terraplén de la vía férrea se había utilizado la tierra más próxima, produciéndose así profundos hoyos que había llenado el río al desbordarse. Yo no podía columbrar al que me avisaba, porque el agua me anegaba los ojos, pero supuse que debía de hallarse sobre el terraplén que aun sobresalía de aquella extensa laguna, y hacia él nadé con todas mis energías.


  En cuanto llegué me vi agarrado y sostenido por un sinnúmero de manos, que se apresuraron a tirar de la mujer. Al sentirme libre de su peso, gateé por el terraplén arriba con ayuda de los obreros, pues mis ropas mojadas pesaban tanto que me impedían todo movimiento. Al verme arriba estalló un griterío de júbilo a mi alrededor, y sólo dos hombres prorrumpieron en tristes alaridos creyendo muerta a la mujer. Yo los consolé diciendo que ahogada no estaba a no ser que el choque sufrido la hubiera matado desde el principio. Entre cuatro la llevaron a una barraca de los obreros.


  De pronto sonó galopar de caballos. Eran mis compañeros, que volaban por el terraplén adelante. Halef, a la cabeza de todos, gritaba como un energúmeno:


  —Sidi, ¿eres vivo o muerto?


  —Vivo y sano y hasta de buen humor.


  —¡Alá sea bendito y alabado!


  Saltó del caballo, se echó a mis pies y estrujándome las manos continuó:


  —Pero ¿a quién se le ocurre tirarse al río de cabeza? ¿Es que tenías sed?


  —Sí, mucha, y el agua que he tragado sabía a la cerveza de la posada de Radovich.


  —Renuncio a probarla. ¡Alá, Alá, qué susto me he llevado al verte desaparecer entre las olas de espuma! ¿Vale acaso una mujer que se exponga la vida por ella?


  —Claro que sí. ¿No expondrías la tuya por salvar la de Hanneh, la más hermosa de las hijas y esposas?


  —¡Para eso es Hanneh! ¿Pero qué te importa a ti esa otra? ¿Es tu novia o tu hermana por ventura? ¿La amabas e ibas a hacerla tu esposa?


  —No; es un semejante que se hallaba en trance de muerte, y con eso basta. Además, yo no le temo al agua.


  —Cuando es mansa, pase; pero ¡estando furiosa como hoy! Mira cómo ruge y gruñe porque le has arrancado su presa. Aquí te traigo a Rih para que lo montes. Sube en seguida, pues tenemos que llevarte a un sitio en donde se te pueda secar la ropa.


  —¿Dónde están las armas y los demás efectos?


  —Todo está aquí. Los fusiles cuelgan del arzón.


  —¿Qué ha sido de los demás tripulantes de la barca?


  —A los remeros los hemos subido a la balsa y el sastre ha ido de cabeza al agua.


  —¿Se ha ahogado?


  —No. ¡Ni el Chaitán lo quiere! Le he visto salir río abajo con su jaco. Le buscaremos.


  Y enderezándose en los estribos buscó a Suef con la mirada. De pronto apuntó hacia abajo diciendo:


  —¡Por allí van, él y su jaco!


  Miré en la dirección indicada y vi al sastre que, agarrado a la cola de su montura, se dejaba llevar por la corriente. Ambos estaban ya muy próximos a la orilla. Aquel penco valía un imperio.


  —¿Quieres que le dé un par de pescozones en cuanto salga a tierra? —me preguntó el hachi.


  —No; que bastantes angustias habrá pasado. Con eso basta.


  —El tiene la culpa de tu remojón.


  —Eso no es motivo suficiente para hacerle daño.


  —Entonces se nos escapará, pues en el estado en que te encuentras no hay modo de seguirle.


  —Déjalo que se vaya, que ya lo atraparemos.


  Tanto Osco como Omar manifestaron su satisfacción de verme sano y salvo. Estábamos rodeados de obreros de la vía, que no cesaban de expresar su júbilo a gritos, invitándome a honrar su choza en que hallaría una soba[21] para secarme la ropa. Como esto era lo más esencial por de pronto, monté a caballo y eché a andar en el preciso momento en que Suef tocaba tierra. Lo demás debía serme indiferente, por entonces.


  No necesité guiar a mi caballo, pues de eso se cuidaron los obreros que le llevaban de las riendas e incluso de los estribos. Los demás iban adelante abriéndome paso. Aquello era una marcha triunfal en regla, aunque algo húmeda, puesto que yo iba dejando tras mí todo un reguero de agua, que goteaba de mi ropa y de las famosas botas de fieltro. Al volverme casualmente, observé a Suef galopando a campo traviesa. Ni al jinete ni al caballo les había sentado mal el baño.


  Halef al observar mi rostro puso la cara muy seria y amenazando al fugitivo con el puño cerrado, gritó:


  —¡Mala hierba nunca muere! ¡Pero Alá crea y Alá destruye!…


  Con lo cual daba a entender que proyectaba el exterminio de aquel desalmado.


  En la orilla derecha, junto a su balsa, estaba el barquero con sus mozos. Al verme llegar exclamó en tono patético:


  —¡Gracias mil sean dadas a los santos califas, diez mil alabanzas al Profeta y cien mil loores a Alá el Poderoso, que te ha salvado en el peligro! Al verte desaparecer entre las olas se me petrificó el corazón y mi alma derramó lágrimas de sangre. Mas ya que te encuentro sano y salvo, mi espíritu se llena de embeleso y satisfacción, porque cumplirás tu palabra dándonos el bakchich que nos habías prometido.


  ¡Esta era la madre del cordero! Yo moví negativamente la cabeza y contesté:


  —Yo no he hecho semejante promesa.


  —El agua te ha trastornado la memoria. Recuerda lo que hemos hablado cuando tu compañero nos ha amenazado con el látigo.


  —Lo tengo muy presente; tú has exigido una propina, y yo no he contestado palabra.


  —¡Oh, emir, cómo te compadezco! Tus sentidos flaquean con el remojón. Por lo mismo que no has contestado has dado tu consentimiento, pues quien calla otorga. Si estabas decidido a no dárnosla has debido declararlo terminantemente; mas como no lo has hecho, no puedes menos de dárnosla.


  —¿Y si me niego a pesar de todo?


  —Nos veremos obligados a castigar tu alma y a tenerte por un hombre que no cumple lo que promete.


  En mala hora se le ocurrió amenazar, pues los obreros al oírlo se pusieron furiosos, le rodearon al instante y a porfía le golpearon de firme.


  —¡Alto, soltadle! —grité en medio del barullo que se armó—. Le daré su bakchich.


  —¡No es preciso! ¡Ya se lo damos nosotros! —gritó uno de ellos.


  —¡Basta, basta! —chillaba el viejo—. ¡Ya estoy pagado, ya estoy pagado!


  Y desasiéndose como pudo corrió a refugiarse a la balsa.


  Capítulo 10


  El jamón y el Profeta


  Cuando el vapuleado barquero se fue a refugiar en su balsa, se encontró con que en ella se habían guarecido ya sus auxiliares. Luego desarrollaron todos una velocidad muy diferente de la parsimonia de que habían hecho gala. El barquero se olvidó incluso de que en la huida había perdido la pipa, sin la cual se decía incapacitado para todo. Uno de los obreros la levantó y se la echó riendo a la balsa. Pero en lugar de precipitarse sobre ella, se tiró a soltar la cadena que sujetaba la balsa a la orilla, y en cuanto puso agua de por medio empezó a lanzarnos una rociada de insultos, llamándome miserable, roñoso y desleal.


  Halef, al oírlo, se acercó a la orilla y le apuntó con la escopeta diciendo:


  —¡Si no callas te mato!


  El viejo siguió insultándonos a más y mejor, creyendo que lo de Halef sería puramente una amenaza. Estaba con la pértiga en la mano cuando Halef disparó, y la bala fue a dar en la empuñadura de la vara, que saltó de sus manos hecha astillas. El barquero profirió un grito, la pértiga fue al agua, y él se tiró cuan largo era en el fondo de su esquife, creyendo así libertarse de nuevos disparos.


  Los obreros soltaron la carcajada al ver la ligereza simiesca del viejo, tan cómica que nos hizo reír también a nosotros.


  Por fin llegamos a la barraca más grande de la colonia, donde nos apeamos y entramos. Era una vasta sala, de cuyas paredes pendían los escasos efectos de los obreros. Alrededor había anchos bancos empotrados en los tabiques, que hacían a la vez de camas, y en el ángulo del fondo una estufa de construcción extraña como yo no había visto nunca. Sobre ella había cuatro ollas y lo necesario para secar la ropa.


  En cuanto entré acudió un joven robusto y arrogante que me dijo:


  —Señor, tenías razón; no está muerta, sino que vive y alienta ya. He venido de una corrida a decírtelo y a darte las gracias.


  —¿Es parienta tuya?


  —Es mi mujer; yo soy el capataz de la obra, y la infeliz se ha arriesgado a la travesía porque le había mandado estar sin falta aquí esta mañana. Desnúdate, que voy por mi ropa de los días de fiesta.


  El mozo salió y volvió al cabo de poco tiempo con pantalones, chaqueta, chaleco y zapatillas; con todo ello me retiré a un tabuco a mudarme de pies a cabeza con ayuda de Halef, quien, al despojarme de mis prendas mojadas se lamentaba diciendo:


  —¡Ay, effendi! Has dado al traste con la dignidad de tu clase y la gracia de tu porte. Este hermoso traje que compraste en Estambul por seiscientas piastras ha perdido con el remojón el brillo de su apariencia. Con los esfuerzos que has hecho has rasgado un terrible siete en una de las perneras de los pantalones, que habrá que cerrar para que no menoscabe la belleza sin igual de tus extremidades. Yo tengo hilo y aguja, pero dudo que se encuentre por aquí una plancha que devuelva a tu terno la elegante forma que tenía antes de ocurrirte el accidente.


  Por las campanudas palabras del pequeño no vaya el lector a juzgar de mi persona; eran hipérboles muy distantes de la realidad, el modo peculiar de expresarse de mi buen Halef.


  —Pregunta a ver; acaso haya alguno que entienda de sastre entre esta gente.


  Halef salió con mi ropa y le oí pregonar fuera:


  —¡Atención, hijos y nietos de la vía férrea! ¿No hay alguno que sepa el manejo de la aguja y del dedal?


  —¡Yo! —contestó una voz.


  —Alá te bendiga, amigo y consuelo mío, por haber tenido en tu niñez la ocurrencia feliz de aprender a unir y sujetar los productos del tejedor con el hilo de la constancia, de modo que los hombres de tu pueblo puedan cubrirse las piernas y los brazos con el fruto de tu labor y de tu ingenio. Mas di: ¿sabes reparar rasgones y roturas en la ropa?


  —Tan bien que queda mejor que estaba.


  —Entonces te declaro gran maestre de la aguja. Y la ciencia del planchado ¿la posees también?


  —Tengo dos planchas de hierro.


  —Pues así te entrego, en presencia de todos estos señores, la ropa de mi dueño y amigo, para que la seques, la planches y hagas invisible lo que no debe verse. Si logras tan felices resultados, cuenta con un bakchich espléndido, y con que los fieles de todo el globo terráqueo ensalzarán tu habilidad y maestría, pues tu fama llegará a los últimos confines del mundo. Coge estas prendas entre tus brazos ¡y que el espíritu del Profeta te ilumine!


  Dentro de mi celda me reía yo a mandíbula batiente de la perorata de mi orador de cámara, al figurarme la gravedad del continente del pequeño mientras soltaba su retahíla. Cuando volvió, me encontró ocupado en examinar el vendaje de yeso de mi pie y observó:


  —A ese también se le conoce que ha estado en el agua. Se ha reblandecido, ¿verdad?


  —No mucho; pero quisiera suprimirlo. Hace pocos días que lo llevo, pero me parece que puedo arriesgarlo…


  Con cuatro cortes quitamos la venda, sin sufrir la menor molestia, lo cual ya era un síntoma favorable. Cuando el pie estuvo limpio de yeso probé a apoyarlo en el suelo, y quedé satisfecho de la probatura. Di unos cuantos paseos por el tabuco pisando fuerte, y me convencí de que el accidente no había sido tan grave como parecía.


  —Ya no volverás a calzar las botas del gotoso, ¿verdad? —me preguntó el hachi apuntando al estrambótico calzado que merced al baño ofrecía tristísimo aspecto.


  —No, las dejo aquí.


  —Entonces se las regalaremos a esta gente, que puede emplearlas para colar el café, pues en esta tierra lo cuelan haciéndolo pasar por un saco, requisito sin el cual no les gusta el brebaje. Bien se ve que Alá ha criado toda suerte de seres raros para poblar su mundo. Gracias a Alá vuelves otra vez a llevar tus botas altas de cuero, que variarán tu aspecto. Con esas canoas de fieltro me hacías el efecto de ser el tatarabuelo de uno de tus antepasados, que perdió los dientes mucho antes del diluvio universal. Voy por tus botas de cuero, que están sujetas a la silla de montar de tu potro.


  Asentí gustoso y pude comprobar que una vez calzado tenía el pie apoyo y sostén suficiente; además, como había de seguir a caballo, no era preciso forzarlo y exponerme a un nuevo contratiempo.


  A las mil maravillas me sentaba la ropa del capataz, y éste, que sentía gran satisfacción al verlo, me hizo entrar en su barraca a ver a su mujer.


  Los obreros despachaban reunidos su frugal comida, consistente en una espesa papilla de harina de maíz, con lo cual se dan los infelices por satisfechos.


  La mujer intentó deshacerse en extremos de gratitud, pero yo le ordené que guardara silencio; su marido manifestaba tal contento de verla sana y salva, que supuse que se quería mucho el joven matrimonio. En el curso de la conversación me dieron a comprender que eran cristianos.


  —¡Cuánto me alegro de que tú también lo seas! —observó el buen mozo.


  —¿Cómo lo has averiguado? —pregunté yo.


  —Tus compañeros me lo advirtieron mientras cambiabas de ropa. También sé que no eres súbdito del Gran Señor, sino que perteneces a ese gran pueblo que llaman Alemanya.


  —¿Sois de aquí cerca?


  —No; venimos de la sierra, donde reina gran miseria. La gente del país cree rebajarse trabajando en la vía. Cuando supimos en los montes que aquí podíamos ganar un pedazo de pan, vinimos muchos a trabajar; y como yo aprendí para maestro de obras, me nombraron capataz.


  —Entonces ¿tienes estudios superiores?


  —No; soy el segundo de mi familia. Como al hermano mayor le tocará la casa paterna, yo aprendí el oficio para poderme construir una a mi gusto. Aprendí sólo a leer, escribir y dibujar y luego me fui de aprendiz con un arquitecto de Uskub. Mi padre es pastor, y vive a ocho horas de aquí.


  —¿Dónde?


  —En un caserío, pues merece siquiera el nombre de aldea; sólo consta de dos casas y está en el vado del Treska; y como nuestro vecino sostiene un pequeño konak, llaman al caserío Treska-Konak.


  —¡Qué bien! ¡Admirable! —exclamé entonces.


  —¿Por qué?


  —Porque yo ando buscando ese Treska-Konak que dices.


  —¿Piensas ir a él? ¿Irás a casa de mi padre o a la del vecino?


  —Al parecer al konak.


  —¿Al parecer sólo? ¿Entonces aun no estás seguro tú mismo? —replicó con el mayor asombro.


  —Así es. El hombre que se embarcó con tu mujer se dirige a ese caserío, y yo voy en su seguimiento, pues va a tratar con gente con quien yo también tengo cuentas pendientes.


  —El tono en que hablas parece indicar cierta hostilidad.


  —Lo has adivinado; esta mañana han pasado por aquí cinco jinetes que traman algo malo, y yo quiero evitar que lo realicen. Los habrás visto pasar el río en la balsa.


  —Ya sé a quién te refieres. Entre ellos había un tal Manach el Barcha, recaudador fugado de Uskub, ¿verdad?


  —En efecto.


  —Estaba yo en la orilla cuando han desembarcado. Han tenido una reyerta con el barquero, a quien han pagado con unos latigazos. Al pasar el recaudador por mi lado, me ha soltado un insulto y una amenaza…


  —¿A ti? ¿Por qué?


  —Porque me odia. Era un funcionario sin entrañas, que exigía a los cristianos doce veces más de lo debido, y yo tuve la osadía de hacerle frente y logré que entre todos le denunciáramos a las autoridades. Así se comprobó que había sacado a los cristianos cantidades enormes que no ingresaban en el erario.


  —¿Qué castigo le impusieron?


  —Ninguno, porque huyó llevándose, según dicen, todo el dinero recaudado. Ya no puede presentarse en Uskub. ¿De modo que persigues a ese granuja? Pues te advierto que es amigo de nuestro vecino, en cuya casa se hospeda siempre.


  —¿Puedes describirme el camino que va a Treska-Konak?


  —Hay que conocer a fondo la comarca para poder elegir el más directo, y yo no sabría hacerte la descripción como es debido. Si te es igual, te daré un guía de confianza que conoce el terreno tan bien como yo. Se creerá muy honrado con presentarte a mi padre, que al enterarse del favor inmenso que te debemos, te hará una acogida cordialísima.


  Acepté gustoso la proposición y pregunté:


  —¿Está tu casa paterna muy lejos del konak?


  —En dos minutos se llega a ella.


  —¿Entonces nos verán llegar los moradores del mesón?


  —Si quieres evitarlo, indicaré a mi cuñado que os lleve de modo que no puedan veros. Por lo demás, ya será noche oscura cuando lleguéis. En cuanto vuelva del trabajo os acompañará; y mientras tanto, os ruego que probéis en mi casa un bocado de lo que en tierra de mahometanos se da pocas veces.


  Abrió un arca llena de heno y sacó… un jamón y varias salchichas ahumadas.


  —¡Oh Alá, Alá! ¿Pretendes en verdad que probemos el trasero del cerdo, y su sangre y su carne asada al humo? —exclamó Halef—. Nos está prohibido comer de ese animal inmundo, y cometeríamos un gran pecado manchándonos para siempre con su contacto.


  —Nadie te exige semejante cosa —le respondí—. Yo por mi parte, comeré con gusto tan sabroso manjar.


  —¡Carnes que contienen la tenia! ¡Qué horror!


  —No les tengo miedo.


  —Me está vedado presenciar su consumo, pues hasta la vista de la carne del cerdo debe producirnos saludable terror. Pero como no están presentes ni Osco ni Omar, no he de temer sus reproches; y el afecto que te tengo, sidi, me obliga a permanecer a tu lado. En cuanto te vea llevar el jamón a la boca, cerraré los ojos y me volveré de lado.


  Nuestro anfitrión colocó sobre la; mesa unas lonchas de jamón y salchichón, unos trozos de pan y sal y pimienta. Luego sacó la navaja del cinto, yo seguí su ejemplo, y dio principio el banquete. En la vida he comido jamón más sabroso que el de Rumelia.


  Halef se había echado a un lado, de modo que yo no podía ver la cara que ponía, pero conocía de sobra al pequeño para saber que la boca se le hacía agua al ver nuestro apetito y cómo metíamos mano a los fiambres.


  —¡Qué demonio de asco! —exclamó de pronto—. ¡Sidi, te empeñas en que te pierda todo el respeto y veneración que me mereces, comiendo esas porquerías! Cumpliendo los preceptos del Corán ya; no puedo tocarte sin contaminación.


  —¡Cuánto lo siento, mi buen Halef! Pero ahora voy a seguir lo mandamientos del paladar y no los del Profeta.


  —Pero ¿es posible que sepa tan bueno?


  —No hay cosa más exquisita.


  —¡Alá! ¿Por qué entonces se le ocurrió al Profeta prohibirnos tan sabroso manjar?


  —Porque no debió nunca de probar este ahumado trasero del puerco, pues si llega a catarlo se lo recomienda a sus fieles con el más vivo interés.


  —Acaso lo prohibiera por lo de la solitaria.


  —Este no la tiene, yo te lo certifico.


  —¿De modo que no falto si lo pruebo?…


  —Eso creo.


  Comprendí por el modo de decirlo que le devoraba el deseo de tomar parte en el festín, y que se le hacía la boca agua. Nuestro diálogo divertía mucho al anfitrión, que lo disimulaba mascando tranquilamente, pero poniendo una cara como si su entusiasmo aumentara con cada loncha que se echaba al coleto.


  Halef, no pudiendo resistirlo, se levantó y salió a la puerta. Yo comprendí que echaba un vistazo fuera para que no le sorprendieran sus correligionarios, que clavados en el terraplén sin hacer caso de nosotros, contemplaban extáticos la locomotora que traía los volquetes de material.


  Halef volvió a sentarse a mi lado diciendo:


  —Sidi, ya sé que no te gustan las discusiones religiosas; pero dime: ¿no te parece a veces que el Profeta anduvo un poco equivocado?


  —No sé; pero dicen que el Corán se lo dictó el arcángel Gabriel.


  —¿Y los ángeles no yerran?


  —No es fácil, querido Halef.


  —¿Quién te dice que le entendiera bien? Cuando me pongo a pensar, me digo que Alá no debió de crear los cerdos para adorno.


  —En ese punto estamos completamente de acuerdo.


  Halef respiró como si le quitaran un peso de encima. Yo me apliqué la tercera loncha y pasé luego al salchichón; y el hachi, que al paso que íbamos debió de temer que desaparecieran los manjares antes que él hubiera dominado sus escrúpulos, insistió:


  —Vamos, dime lealmente, sidi. ¿Sabe eso tan bien como hacen suponer esos visajes de contento que hacéis?


  —Aún mejor de lo que puedan expresar nuestras facciones.


  —Ea, permite al menos que lo huela.


  —Vas a contaminarte el olfato, Halef.


  —Tomaré precauciones, apretándome las narices.


  El lance era divertido. Yo cogí un pedacito con la punta del cuchillo y se lo alargué por cima del hombro, sin mirarle; el capataz me imitó.


  —¡Ah! ¡Oh! ¡Esto despide un aroma paradisíaco! —exclamó mi compañero entusiasmado—. ¡Qué olor tan sabroso, reconfortante y nutritivo! ¡Qué dichosa prohibición! ¡Qué precepto más inoportuno el del Profeta! Toma tu cuchillo, effendi.


  Y me lo devolvió completamente limpio.


  —¿Qué ha sido del pedacito de jamón? —le pregunté con fingido asombro.


  —En la punta estaba.


  —Pues ya no está.


  —Se habrá caído.


  —¡Qué lástima eme se desperdicie!… Pero… me parece que mascas, Halef.


  —¡Por fuerza! ¿No ves que el pedacito ha ido a caer dentro de mi boca? Por no escupirlo… ¿Te parece bien que me lo trague entero?


  —¡No! ¿Qué tal te sabe?


  —Tan rico que quisiera pedirte un favor.


  —Habla sin empacho.


  —¿Permites que eche el cerrojo a la puerta?


  —¿Temes un atentado?


  —No, pero como Osco y Omar no están tan versados en las leyes del Profeta como yo, podrían caer en tentación, y es mi obligación evitarlo. No quiero que carguen su conciencia con el pecado de contaminación, oliendo la carne y la sangre del animal inmundo, encerradas en tripas y puestas al humo.


  Y levantándose de un salto echó el cerrojo, se sentó a la mesa y cortó una loncha de a libra que desapareció como por ensalmo bajo los trece pelos mal contados de su lacio bigotillo. Luego se acarició la panza con agrado y dijo:


  —Esto te probará, sidi, la gran confianza que tengo en ti.


  —Hasta ahora no me prueba sino tu gran apetito, Halef.


  —Es la consecuencia lógica de mi confianza… Lo que mi effendi come no puede hacerme perder el séptimo cielo, y espero de tu discreción reconocida que no reveles a Osco y Omar que tus opiniones particulares son para mí de tanto peso como los preceptos de los santos califas.


  —No tengo motivo para publicar a los cuatro vientos que te gusta comer bien, lo mismo que a mí.


  —Si es así me atrevo con una rodaja de este salchichón, que seguramente no desmerecerá de lo otro. Nuestro anfitrión no lo tomará a mal, puesto que sabe que a aquel que ejerce la hospitalidad, Alá le devuelve ciento por uno.


  El capataz asintió muy contento, y Halef se aplicó a demostrarnos que el Corán era para él un papel mojado en aquella ocasión. Cuando hubo terminado limpió la navaja en el pantalón y se la metió en el cinto diciendo:


  —Hay seres a quienes les toca padecer mucho con la ingratitud humana. Seguramente que el cerdo no ha merecido el desprecio que le demuestran los fieles. Si yo hubiera estado en el pellejo del Profeta, habría puesto mayor atención al dictado del Corán, y así habrían correspondido a estos útiles animales honores muy elevados y distinguidos, pues alegran el corazón del hombre con tan agradables manjares. Y ya que hemos acabado, iré a abrir la puerta, sin temer perjudicar a mis amigos en su salvación eterna.


  Capítulo 11


  Las planchas del sastre


  Dichas estas palabras, se levantó Halef y descorrió el cerrojo en el preciso momento en que penetraba un guapo mozo en la barraca. El capataz saludó al recién llegado diciendo:


  —Israd, deja ya por hoy el trabajo, pues te doy licencia para acompañar a estos señores a Treska-Konak por el camino más corto y más recto.


  El joven, que resultó ser hermano de la mujer a quien yo había salvado, se apresuró a darme las gracias, y se mostró dispuesto a prestarnos el servicio de guía.


  —Pero ¿tienes montura? —le pregunté—. No quiero que andes mientras nosotros vamos a caballo.


  —Pediré un jaco en el pueblo —me contestó—. ¿Cuándo piensas que salgamos, effendi?


  —Cuanto antes mejor.


  —Aun tendrás que esperar un poco a que se acabe de secar tu ropa. Mientras tanto voy a procurarme un caballo —contestó el joven, que salió acto continuo.


  —Será un buen guía —observó el cuñado—, y te podrá dar todos los datos que necesites.


  —Eso me conviene, pues me hace falta averiguar unas cuantas cosas.


  —Acaso pueda decírtelas yo.


  —Antes que nada, me interesa saber ¿dónde está Karanirvan-Jan?


  —¿Karanirvan-Jan? ¡Hum! ¿Para qué quieres saberlo?


  —Porque los que me persiguen se dirigen a ese lugar.


  —No conozco ninguno de semejante nombre; hay un Karanorman-Jan; pero está cerca de Weicza, en el Char-Dagh.


  —Eso ya lo sé; pero no es el lugar que yo busco. Karanirvan-Jan debe de ser un edificio aislado, un mesón cuyo propietario es persa.


  —Por aquí apenas hay persas.


  —¿Tú no conoces a ninguno?


  —Uno solo hay en toda la región.


  —¿Cómo se llama?


  —No lo sé; pero como tiene una barba negra muy larga la gente le ha puesto el apodo Kara Achemi[22].


  —Acaso sea el sujeto que yo busco. Precisamente ha de gastar barba llena, y negra puesto que se llama Kara Nirvan. ¿De dónde es ese que dices?


  —No lo sé a punto fijo, pero tengo entendido que vino de las cercanías de Jalicza o Luma, pues recuerdo que contó una vez que había topado con un oso enorme en los montes de Zsalez, y esa montaña está junto a las poblaciones que te he dicho.


  —¿Y en el Char-Dagh hay osos también?


  —Muy pocos; antes, según me contaba mi padre, abundaban mucho, pero ahora sólo se ven sus huellas de cuando en cuando.


  —¿Sabes qué profesión ejerce ese persa?


  —Es chalán, y rico. Le he visto pasar a veces con enormes recuas de ganado, acompañado de diez y aún más criados y alojarse en el konak de nuestro vecino.


  —Es un dato interesante, que me confirma en mis sospechas. El tal sujeto es persa, se llama Kara, y se hospeda en el konak, donde pernoctan Manach el Barcha y sus compinches. Verás cómo resulta el hombre que buscamos.


  —Me alegraría de ser yo el que os pusiera sobre la pista de vuestros enemigos.


  —Y tu cuñado ¿estará en antecedentes?


  —Sobre ese punto no, pues le pasa lo que a mí, es decir, que hace mucho tiempo que no hemos vuelto al caserío. Mi padre y mi hermano sabrán darte razón de todo, y a esos los puedes someter a largo interrogatorio.


  —¿Son amigos del mesonero?


  —Ni amigos ni enemigos; como vecinos se ven obligados a tratarse. El mesonero tiene cierta reserva que le hace antipático.


  —¿Sabes si se relaciona con gente sospechosa?


  —En su mesón entra y sale mucha gente, así es que no puedo decírtelo. Sólo sé positivamente que trata con el viejo Charka, y eso es mala señal.


  —¿Quién es ese sujeto?


  —Un carbonero que vive en la sierra con algunos dependientes. Dicen que habita una caverna profunda y tenebrosa, y la gente murmura que en sus alrededores hay muchos enterrados que no murieron de muerte natural. El estrecho sendero que atraviesa la sierra pasa por la región y es extraño que no se vuelva a ver a los caminantes que lo toman y que, por lo general, son gente que lleva dinero o efectos de valor.


  —¡Entonces di que es una cueva de asesinos! ¿Y no ha habido medio de desenmascarar a ese bandido?


  —No hay nadie que se atreva a tanto. Sus auxiliares son feroces y brutales como las fieras. Una vez mandó el gobierno un piquete de soldados a cazar a los Alachy que se habían refugiado en la sierra, pero hubo de retroceder sin lograr nada y después de haber sufrido sensibles bajas.


  —¿Quién se las hizo?


  —Lo ignoran, pues los sorprendían y atacaban de noche sin dar la cara.


  —¡Ah! ¿Conque los Alachy son de la cuadrilla del carbonero? ¿Los conoces?


  —No los he visto nunca.


  —Pues hoy han pasado por tu lado; eran los dos que montaban los caballos píos, del séquito de Manach el Barcha. El apodo de esos granujas se debe a sus monturas.


  —En efecto. ¿Quién lo habría pensado? Es verdad que me chocaron esos jinetes y sus caballos, cuando pagaron al barquero la travesía con zurriagazos. Tomaron el camino de Treska-Konak, pero no se detendrán mucho, pues van en busca del carbonero.


  —Es más que probable.


  —¡Entonces te suplico que no los sigas, por amor de Dios! Ese carbonero y los suyos son salvajes que luchan con los lobos a brazo partido.


  —Yo sé de gente que hace otro tanto, sin hacer alarde de ello ni ser salvaje.


  —Creo más prudente evitar a tales sujetos.


  —Es verdad; pero a mí me es imposible. Ya te he dicho que ahora se trata de impedir la comisión de un delito, en personas amigas de mis amigos.


  —¿No puedes encargar a otro tan arriesgada empresa?


  —No; tendrían miedo como tú.


  —Entonces dirígete a la policía.


  —Esa aun se asusta más. No hay más remedio que seguir a esos cinco jinetes, aunque me cierren el paso todos los carboneros del mundo.


  —Lo siento, porque no voy a estar tranquilo un momento sabiéndote en tan gran peligro. Ese Charka es un demonio en carne humana. Dicen que tiene el cuerpo cubierto de vello espeso como los animales de la selva, y la dentadura de una pantera.


  —Se exagera siempre.


  —No lo creas; lo sé por gente que le conoce. Créeme, no te metas con semejante fiera… que te devorará.


  —La astucia y el ingenio pueden más que la fuerza bruta —le contesté—; por lo demás, y para tranquilizarte, trata de hacer lo que hago yo…


  Y cogiendo rápidamente un carril de vía férrea que yacía en tierra, se lo alargué sin gran esfuerzo. El hombre retrocedió un paso y exclamó lleno de asombro:


  —¡Effendi!, pero… tú… ¡Diablo! Si levantas jugando ese hierro, también aplastarás a un lobo con facilidad.


  —¡Bah! El que se fía sólo en la fuerza material, pronto cede; vale más un poco de reflexión que la mayor fortaleza física. Además, vamos tan bien armados que no necesitamos temer a nadie.


  —¡Y encima —añadió Halef con arrogancia, dándose un puñetazo en el pecho—, aquí estoy yo! Mi effendi no está solo, que va acompañado de su fiel amigo y protector. Que se atrevan a atacarnos los ejércitos enemigos, y los devoraremos como devora el jabalí la langosta de los campos.


  El alarde resultaba cómico al ver su escasa estatura que tan poco correspondía a la arrogancia de sus palabras. Yo no me sonreí siquiera, pues conocía el carácter del hachi; pero el capataz no pudo contener la risa.


  —¿Te burlas de lo que digo? —rugió Halef, indignado—. Pues te advierto que a mí no hay quien me ofenda impunemente, ni aunque me haya obsequiado con los manjares más sabrosos de la tierra. ¡Si me conocieras temblarías ante mi cólera y te estremecerías ante mi furor!


  —¡Ya tiemblo! —replicó el capataz poniéndose muy serio.


  —Eso aún no es nada. Te haría temblar como si tu cuerpo se hallara convertido en un sonajero en manos de un niño. Tú ignoras aún con qué casta de hombres y monstruos he luchado. Hemos exterminado al león, rey del desierto, y peleado con seres cuyo solo aspecto te haría esconderte entre el heno de ese arcón, donde guardas el trasero ahumado del cerdo. Hemos ejecutado obras que nos darán la inmortalidad. De nosotros se escribirá en los libros de los héroes y en las hazañas de los invencibles. De nosotros no hay quien se ría, te lo prevengo. ¿Sabes cómo me llamo?


  —No, pero he oído que tu señor te decía Halef.


  —¡Halef! —repitió el pequeño con tono desdeñoso—. ¿Qué es Halef? Nada absolutamente. De ese nombre hay muchos, pero ¿acaso son hachís? ¿Han sido sus padres, abuelos, tatarabuelos y antepasados todos hachís como los míos? En verdad te digo que soy Hachi Halef Omar Ben Hachi Abul Abbas Ibn Hachi Davud al Gosarah. Mis antepasados fueron esos héroes inmortales que vivieron en tan remotos tiempos que ya nadie sabe nada de ellos ni yo tampoco. ¿Acaso puedes decir otro tanto de los tuyos?


  —¡Sí!


  —¿Es de veras?


  —Claro, yo tampoco sé nada de ellos, como tú.


  El capataz dijo esto en tono de irónica gravedad. Halef, callado y furioso le miró de hito en hito; luego hizo un mohín de desprecio, dio media vuelta y se salió fuera diciendo:


  —Entonces calla, que el que no sabe nada de sus antecesores no puede compararse conmigo.


  —¡Si es que eso mismo has dicho tú! —le interrumpió riendo el otro.


  —Para eso son los míos y no los tuyos; de los míos, no es preciso que sepa nada, porque son tan famosos que no hay necesidad de saber más —replicó el hachi ciego de cólera.


  —¡Qué hombrecillo más original! —me dijo el capataz al oído.


  —Es valiente, leal, listo, y sin tacha ni reproche —contesté—. No le teme al carbonero ni a cien peores que él, y eso es lo que ha querido decirte a su manera. Es un habitante del desierto, y la gente de su raza suele expresarse en esa forma que tanto te admira. Ahora quisiera ver si el sastre tiene mi ropa arreglada.


  —Y yo voy a dar trabajo a mi gente, con tu permiso, pues me están esperando.


  Salimos juntos de la barraca y al entrar en la otra oí desde fuera gritos y regaños. La puerta se abrió de golpe, haciéndome casi perder el equilibrio, y salieron disparados dos hombres; uno Halef con mis pantalones en una mano y tirando del sastre con la otra. Al chocar conmigo exclamó:


  —¡Tonto! ¿No tienes ojos en la cara?


  —Claro que los tengo, Halef.


  Al oír mi voz se volvió y dijo jadeando:


  —Sidi, en tu busca iba.


  Estaba tan fuera de sí que de un empujón me echó encima al sastre, que temblaba como un azogado; luego metiéndome los pantalones por los ojos añadió:


  —Sidi, ¿cuánto te costó este pantalón?


  —Ciento treinta piastras.


  —Entonces hiciste el tonto, y te compadezco desde el fondo de mi alma.


  —¿Por qué?


  —Porque diste ciento treinta piastras por unos calzones que no lo son.


  —¿Qué son, pues?


  —Un saco, un saco vulgar en que se puede echar lo que se quiera, habas, maíz, patatas, lagartijas y sapos si conviene. ¿No me crees?


  Y me echó una mirada de furor que metía espanto. Yo le contesté tranquilamente:


  —¿Qué manía te ha dado de llamar saco a mis calzones?


  Halef metió el puño por la pernera que estaba rota, sin poder sacarlo por abajo. El buen sastrecillo había cerrado la boca, en vez de coser el rasgón.


  —¿Lo ves? ¿Te convences ya de tu desgracia y de mi pesadumbre? —exclamó Halef en tono patético.


  —¡Vaya por Dios!


  —Mete la pierna y verás.


  —Me guardaré muy bien.


  —Pues dentro has de estar y dentro has de entrar, pues para eso compraste la prenda que este imbécil ha convertido en mísero y triste saco. Ya no te queda más recurso que andar por el mundo con una pierna cubierta y la otra desnuda.


  ¡Qué dirá la gente cuando te vea en ese pergeño a ti, al célebre emir, al majestuoso effendi! ¿Y dónde vas a encontrar en este mísero poblado otros calzones?


  —No los necesito.


  —¡Claro que sí! No vas a andar medio vestido.


  —Me los pondré del todo, no te apures.


  —¿Cómo? ¿Llevando a rastras la otra pernera?


  —No, sino calzándome las dos bonitamente. Este sastre se ha extralimitado en sus funciones; pues bien: que descosa lo cosido y cierre el roto.


  —¿Descoser la costura? —exclamó Halef mirándome embobado.


  Luego soltó una carcajada y añadió:


  —¡Tienes razón, sidi! ¡No había caído en ello por la rabia que sentía! Descoseremos la costura y saldremos del mal paso.


  El rostro aterrado del sastre se reanimó; pero no escapó su cuerpo tan bien como él creía porque el irritado hachi le sacudió de firme diciendo:


  —Pero, imbécil, ¿no comprendes aún la burrada que has hecho? Primero repasas la abertura de la pernera y luego no sabes siquiera reparar tu gran falta.


  —Sí que lo sabía, pero no me dejabas hablar siquiera —exclamó defendiéndose el atemorizado sastre.


  —¡Alá, Alá, qué entes andan por el mundo! Yo te he preguntado tranquilo y sereno cómo ibas a remediar tu torpeza, y esperaba tu contestación con la paciencia de un morabito; pero tú, en lugar de responder, te has quedado como si se te hubiera quedado atragantado un camello con sus corcovas; y entonces te he cogido y te he traído en volandas a presencia de mi effendi. ¡Así ha ocurrido la cosa! ¡Y no hables más! ¿Te comprometes a descoser esta costura?


  —Sí —replicó el sastre en voz baja.


  —¿Cuánto tardarás en hacerlo?


  —Dos o tres horas.


  —¡Oh, Alá! Por causa de tus remiendos nos vamos a ver detenidos aquí hasta la noche. ¡Eso no puede ser! ¡No puedo tolerarlo!


  —No durará tanto —observé a mi vez— porque yo le ayudaré.


  —¿Cómo armonizas eso con la dignidad de tu posición y el poder irresistible de tu personalidad?


  —A las mil maravillas. Voy a entrar en la barraca con este buen hombre, pero mal sastre. Mientras él plancha lo demás y de paso lo quema, trataré yo de reparar el desgarrón de la pernera. Confiesa con toda lealtad, héroe del dedal, si realmente es tu oficio manejar la aguja.


  El hombre se rascó la cabeza y después de carraspear y dar otras señales de azoramiento acabó por decir:


  —Effendi, en realidad no soy sastre.


  —¿Qué eres entonces?


  —Tengo el oficio de carpintero.


  —¿Cómo has tenido la osadía de declararte sastre sin serlo?


  —Porque me dejaron dos planchas.


  —¿Quién?


  —Mi abuelo, que fue sastre de veras. Es la única herencia que me dejó; y como además tenía un poco de hilo y una aguja quise aprovechar la ocasión de ganar algún dinerillo, pues se me ha acabado el trabajo de carpintero y ahora hago de sastre de la colonia.


  —Eres hombre de grandes recursos. ¿De modo que si se tercia coses y remiendas? Seguramente que con la misma habilidad que has derrochado en mis calzones.


  —No, effendi, eso ha sido una ligera equivocación.


  —¿De modo que posees dos planchas? ¿Pero sabes la manera de emplearlas?


  —Perfectamente.


  —Pues así nos repartiremos el trabajo entre los dos. Pero, mira; ¿qué es eso? —Y le enseñé la costura descosida.


  Él, no sabiendo a qué me refería, me miraba interrogativamente.


  —¿De qué color es el paño?


  —Azul marino, señor.


  —¿Y cuál es el color del hilo que has empleado?


  —Blanco.


  —¡Eso es horrible! ¿No tienes hilo oscuro o negro?


  —Sí.


  —¿Por qué entonces has empleado el blanco?


  —Porque el blanco es doble más fuerte que el negro, y pensé que con él no se volvería a abrir la rotura si te se ocurriera volver a nadar vestido.


  —Hombre precavido vale por dos. Yo en cambio usaré hilo negro. Manos a la obra.


  —¿Quieres que os ayude, sidi? —preguntó muy solícito el hachi.


  —Sí; sujeta tú el pantalón mientras yo coso.


  La barraca estaba vacía, porque la gente se hallaba trabajando. Halef y yo nos acurrucamos en un banco y aguja en mano empecé a zurcir el siete: ya de estudiante me había cosido los botones en la chaqueta y hasta echado un zurcido cuando la avería era pequeña, y tenía cierta familiaridad con el punto atrás y punto adelante, así es que me puse a coser con bastante confianza en mi acierto. Mientras tanto daba el sastre vueltas en torno de la chimenea, echando en el hogar troncos enormes, como si tuviera que asar un toro entero. La chimenea empezó a despedir un calor que me recordaba los ardores del Sahara. Mis ropas se secaron, y sólo faltaba plancharlas. El artista cogió el chaleco, lo colocó sobre una tabla, y sacó la plancha del fuego con unas tenazas. Yo advertí que estaban al rojo vivo y el mango de madera carbonizado. El hombre me miró, primero a mí, y luego la plancha y empezó a rascarse con expresión de duda.


  —¿Qué te pasa? —le pregunté.


  —Tengo que hacerte una pregunta. ¿Cómo me las arreglo ahora?


  —Empieza a planchar.


  —Pero ¿cómo?


  —Como siempre. ¿No dices que planchas tan bien? —La verdad es que esto resulta muy complicado.


  —¿Por qué?


  —Si pongo la plancha ahora que está candente te quemaré el chaleco, y si espero a que se enfríe, no saldrá bien el planchado. ¿No me podrías sacar del aprieto? Me han dicho que eres un effendi que ha corrido muchas tierras. Acaso hayas visto también planchar a algún sastre y puedas decirme cómo lo hacen.


  —¿Sabes que voy recelando hasta de tu abuelo?


  —¿Por Dios, qué te ha hecho? Mi abuelo (Alá lo tenga en el paraíso) fue un muslime piadoso y un leal súbdito del Padichá.


  —Puede ser, pero no fue sastre, aunque te empeñes.


  El sastre se llevó las dos manos a la cabeza y empezó a rascarse como un desesperado, pero no rechistó.


  —¿Qué? ¿No tengo razón?


  —Effendi —balbució asombrado—, ¿quién te lo ha dicho?


  —Lo adivino. De modo que ya puedes confesar lo que era sin más circunloquios.


  —Bueno, ya que te empeñas, te diré que en realidad era leñador, pero que en ocasiones manejaba la aguja. Las planchas creo que las heredó de su abuelo.


  —Que seguramente tampoco fue sastre —observé yo riendo—. ¿Eres casado?


  —No, pero lo seré dentro de poco.


  —Pues date prisa para poder dejar esa herencia a tus nietos. Hay que seguir lealmente el ejemplo de nuestros mayores, y espero que se conserven siempre esos monumentos en tu posteridad.


  —Así se hará, sí, señor —contestó gravemente el joven—. La herencia no saldrá de la familia. Y ahora te ruego que me digas cómo lo he de hacer.


  —Ordeno y mando que no toques las planchas con tus manos pecadoras. Ya que tengo que zurcirme la ropa también me la plancharé.


  El hombre dejó de rascarse, soltó un suspiro de satisfacción y en dos saltos desapareció por la puerta entreabierta. Halef habría deseado seguirle y propinarle unos cuantos latigazos por habérselas echado de marchand tailleur sin entender lo más mínimo de la profesión. Yo le tranquilicé dándole el buen consejo de no volverse a dejar deslumbrar por los títulos y dignidades ajenas.


  He de confesar lealmente que el planchado no me salió con la facilidad y rapidez que fueran de desear, tanto más cuanto que, según mi leal saber y entender, nunca había figurado ninguna plancha en la herencia de mi familia; mas cuando por fin di término y remate a mi obra, pude vanagloriarme de haberla llevado a cabo, sobre todo al oír las alabanzas de Halef, que se deshacía en frases encomiásticas, diciendo que en su vida había visto puntos tan resistentes y fuertes como los míos ni que los sastres dieran a la ropa el brillo tan especial que yo había sacado a la mía; la cual parecía, en efecto, relucir como frotada con una corteza de tocino. En cambio maestros de la profesión me aseguraron más adelante que semejante detalle no era para mí causa de engreimiento sino todo lo contrario.


  En esto volvió el capataz con su hermano, el cual me avisó que todo estaba dispuesto para la marcha. El sastre, que ya no contaba con reclamarnos su servicio, metió la cabeza por la entreabierta puerta, y al verme ya vestido con mi traje entró dentro diciendo con rostro risueño:


  —Señor, ya te veo listo y compuesto; lo celebro, y espero que me abonarás el gasto de mis planchas, haciéndome feliz con una espléndida propina.


  —No te faltará —respondió Halef con retintín. Y desapareció en el tabuco, de donde salió con las botas de gotoso, que más parecían sacos que calzado. Halef se las alargó al sastre, diciendo con bondadoso tono:


  —Te cedemos estos estuches de patitas de elefante, como recuerdo perpetuo de tu habilidad profesional. Júntalas con las planchas y perpetúalas como herencia de padres a hijos hasta las más remotas generaciones. Así no olvidarán tus descendientes que su antepasado poseía el gran arte de cerrar las perneras por debajo, convirtiendo honrados calzones en míseras faltriqueras. Alá crió los monos y los asnos, y a ti te mandó como corona y perla de su creación a este pueblo de Rumelia.


  El sastre cogió las botas y las contempló con gran asombro. Esperaba una propina de otra especie, aunque no fuera acompañada de tan extensa dedicatoria.


  —Ea, ¿a qué las miras tanto como si en su fondo creyeras descubrir el sentido que te falta? —gruñó Halef—. ¡Largo de aquí y más que al paso! Y bendice nuestra generosidad y esplendidez que te ha obsequiado con tan excelso don, muy superior a tus merecimientos.


  Yo apoyé el mandato del hachi echando en las botas unas cuantas piastras. Su vista desencantó al embobado sastre; pues recobró la palabra para darme las gracias y desapareció velozmente.


  Llegó el momento de la despedida, que abrevié en lo posible, y por entre prados y campos sin senda ni paso, echamos a andar hacia Occidente.


  FIN DE «LA TORRE DE LA VIEJA MADRE»


  
    VEASE EL EPISODIO SIGUIENTE


    «HALEF EL TEMERARIO»

  


  Colección de «Por tierras del profeta I»


  Por Tierras del Profeta es el título genérico de las series de aventuras ambientadas en Oriente, escritas por Karl May. Están protagonizadas por Kara Ben Nemsi, el mismísimo Old Shatterhand (protagonista de la serie americana del mismo autor) ahora visitando un Imperio Otomano en plena decadencia.


  A.- A través del Desierto (Durch die Wüste, 1892).


  
    	El rastro perdido (Die verlorene Fährte).


    	Los piratas del Mar Rojo (Die Piraten des Roten Meeres).


    	Los ladrones del desierto (Die Räuber der Wüste).


    	Los adoradores del diablo (Die Teufelsanbeter). 

    B.- A través de la salvaje Kurdistán (Durchs wilde Kurdistan, 1893).




    	El reino del Preste Juan (Das Reich des Prester Johannes).


    	Al amparo del sultán (Unter dem Schutz des Sultans).


    	La venganza de sangre (Die Blutrache).


    	Espíritu de la caverna (Der Geist der Höhle). 

    C.- De Bagdad a Estambul (Von Bagdad nach Stambul, 1894).




    	Los bandoleros curdos (Die kurdischen Banditen).



    	El príncipe errante (Der irrende Prinz).


    	La caravana de la muerte (Die Todeskarawane).


    	La pista del bandido (Die Spur eines Banditen). 

    D.- En las gargantas de los Balcanes (In den Schluchten des Balkan, 1895).




    	Los contrabandistas búlgaros (Die bulgarischen Schmuggler).


    	El mendigo del bosque (Der Waldbettler).


    	La hermandad de la kopcha (Die Bruderschaft der Koptscha).


    	El santón de la montaña (Der Eremit vom Berge). 

    E.- A través de las tierras de Skipetars (Durch das Land der Skipetaren, 1896).




    	En busca del peligro (Auf der Suche nach der Gefahr).


    	La cabaña misteriosa (Die geheimnisvolle Hütte).


    	En las redes del crimen (Im Netz des Verbrechens).


    	La Torre de la Vieja Madre (Der Turm des alten Mutter). 

    F.- El Schut (Der Schut, 1896).




    	Halef el temerario (Halef, der Tollkühne).


    	La cueva de las joyas (Die Juwelenhöhle).


    	El fin de una cuadrilla (Das Ende einer Bande).


    	El hijo del Jeque (Der Sohn des Scheiks).

  


  


  [image: ]


  
    KARL «FRIEDERICH» MAY. (25 de febrero, 1842 – 30 marzo, 1912) fue un escritor alemán muy popular durante el sigloXX. Es conocido principalmente por sus novelas de aventuras ambientadas en el Salvaje Oeste (con sus personajes Winnetou y Old Shatterhand) y en Oriente (con sus personajes Kara Ben Nemsi y Hachi Halef Omar).


    Otros trabajos suyos están ambientados en Alemania, China y Sudamérica. También escribió poesía, una obra de teatro y compuso música (tocaba con gran nivel múltiples instrumentos). Muchos de sus trabajos fueron adaptados en series, películas, obras de teatro, audio dramas y cómics.


    Escritor con gran imaginación, May nunca visitó los exóticos escenarios de sus novelas hasta el final de su vida, punto en el que la ficción y la realidad se mezclaron en sus novelas, dando lugar a un cambio completo en su obra (protagonista y autor se superponen, como en «La casa de la muerte»).

  


  Notas


  
    [1] Lisiado. <<

  


  
    [2] Mal de ojo a distancia. <<

  


  
    [3] Armisticio. <<

  


  
    [4] ¡Mil demonios! <<

  


  
    [5] Padre de la perdición, demonio. <<

  


  
    [6] Cicuta. <<

  


  
    [7] Beleño. <<

  


  
    [8] Bañera. <<

  


  
    [9] Alá os salude, señores míos. <<

  


  
    [10] Sendero de la hospitalidad, calle de los primos o de pegar la gorra. <<

  


  
    [11] Juez. <<

  


  
    [12] Aparato de castigo. <<

  


  
    [13] Cónsules. <<

  


  
    [14] ¡Qué asco! <<

  


  
    [15] Arco de letra. <<

  


  
    [16] ¡Demonio! <<

  


  
    [17] Lingüística. <<

  


  
    [18] Médico militar. <<

  


  
    [19] Gente de los montes. <<

  


  
    [20] Chaquetilla con alamares. <<

  


  
    [21] Estufa. <<

  


  
    [22] El persa negro. <<
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